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			El característico viento de Chicago sacudía la aeronave, lo que usualmente pone a prueba las habilidades de los pilotos al arribar a dicha ciudad a orillas del Lago Michigan. El capitán intentaba mantener la estabilidad y prepararse para aterrizar en el aeropuerto Midway. Ari miraba por la ventanilla, con una visión algo difuminada por la delgada escarcha que cubría parte del vidrio, a lo lejos podía distinguir los icónicos Navy Pier, Soldier Field y Field Museum, sitios emblemáticos de la ciudad de los vientos, cubiertos parcialmente por una prematura nieve que le daban la bienvenida. Pasaban muchas cosas por su mente, una mezcla de nervios e ilusión, tenía grandes expectativas académicas y profesionales para su futuro próximo, le esperaba una estancia de dos años como mínimo en esta ciudad, la tercera más grande de Estados Unidos, situada en el estado de Illinois, en la zona de los Grandes Lagos. 

			Ari, joven apuesto de 27 años, mexicano, nacido en el estado de Nayarit, en el occidente de México, en una ciudad llamada Tepic, a unos 40 kilómetros del océano Pacifico, de estatura promedio y 75 kilos de peso, de facciones finas, complexión delgada y piel clara, cabello castaño y ojos cafés claros, con gran facilidad de palabra, bilingüe y excelente estudiante. Egresado de la Licenciatura en Física por la Universidad Nacional Autónoma de México, la mejor y más grande universidad en México, y Máster en Ciencias con especialidad en Física por la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, donde se graduó hasta hacía unos meses con excelentes calificaciones, apasionado de las ciencias exactas y la música,  y un hombre pragmático y nada religioso, de carácter afable y sencillo, rasgos de personalidad que mostraba a cada momento con una generosa sonrisa. Ari se acomodaba en su asiento ya un poco ansioso por llegar.

			De una familia mexicana tradicional, de clase media alta, su padre, Juan Carlos, médico cardiólogo de profesión y dueño de una clínica especializada, su madre, Araceli, administradora de profesión, pero más dedicada al hogar y a la familia, y dos hermanas, Cindy y Betsy, arquitecta y estudiante de psicología respectivamente. Mantenía contacto frecuente con ellos, aunque ya no había vivido en Tepic en los últimos años, sino en Puebla, donde se había mudado para continuar con sus estudios. En realidad, la Ciudad de México y Puebla no eran las ciudades favoritas de Ari, pero tampoco la pasaba mal, disfrutaba sus estudios, sus compañeros y gustaba de salir de paseo cuando sus tareas escolares se lo permitían. Aficionado a los deportes y con ganas de vivir nuevas experiencias, Ari cambiaba radicalmente de entorno en Estados Unidos y estaba dispuesto a hacer de esta aventura un éxito profesional.

			El tren de aterrizaje y los neumáticos rechinando anunciaban la llegada, los pasajeros respiraban hondo después del ajetreo en los últimos minutos debido a la ventosa bienvenida. Al detenerse completamente el avión, Ari se desabrochó el cinturón de seguridad y se puso de pie, se estiró para desentumirse un poco del vuelo de un poco más de tres horas desde la Ciudad de México, se puso su abrigo y su bufanda, se despidió con una sonrisa de la rubia señora que iba sentada en el asiento a un lado durante el vuelo y se preparó para descender, sin problemas en migración, ya con una visa de estudiante, recogió su equipaje y se dirigió a la salida hacia el área de taxis. Las puertas eléctricas se abrieron a su paso, cruzó dos calles y se formó atrás de un numeroso grupo de japoneses que platicaban animadamente. Ari hizo una seña a la persona que asignaba los autos, este le respondió la señal, haciéndole saber que esperara un momento. Unos segundos después se acercó a Ari el energético empleado y le preguntó.

				—¿Solo usted?

				—Si —contestó Ari—, solo soy yo.

			Acto seguido, el empleado hizo la indicación a un taxi que esperaba su turno e inmediatamente el chofer avanzó unos metros para atender a Ari, quien se preparó con sus cosas, emanaba vapor de su boca mientras esperaba, era otoño pero ya hacía bastante frío en Chicago y no cualquiera se acostumbra a dicho clima, además de que había nevado de forma atípica en la ciudad, algo no insólito, pero poco común, el hecho de que nieve en noviembre. El chofer descendió del auto, un señor de aspecto cómico, amablemente saludó a Ari, le ayudó con su equipaje, el cual puso en el maletero mientras Ari subía al asiento delantero, se incorporó el chofer y arrancó el vehículo, en el trayecto, iniciaron una amena charla.

				—¿De dónde es usted? —Preguntó Ari.

				—¡Somalia! —Contestó el risueño conductor— ¿qué te trae a Chicago?

				—Vengo a estudiar un doctorado en la Universidad de Chicago.

				—Vaya, felicidades, qué privilegio, la educación superior es bastante cara en este país —dijo el chofer—, debes ser un joven muy inteligente ¡doctorado! Bueno, Chicago es fantástico, te adaptarás pronto ¿qué tal tú  inglés? Suena muy bien de hecho.

				—Sí, sin problemas —comentó Ari—, lo estudié en la escuela en México desde muy pequeño.

				—Qué bueno, así no tendrás problemas, a mí me costó trabajo comunicarme cuando llegué a Estados Unidos ¿así que eres mexicano? —cuestionó el chofer.

				—Me imagino, pero usted se ve muy contento haciendo su trabajo —sonrió Ari—, sí, soy de México.

				—Sí, siempre veo el lado positivo de las cosas, así debes hacerlo tú también y estoy seguro que tu estancia aquí será una experiencia que te cambiará la vida.

			Ari recordó.

			 	—Es verdad, eso mismo me dijo mi madre cuando me despedí de ella ayer por teléfono, dijo las mismas palabras.

			Después de un buen rato de conducir por autopistas, el chofer tomó una salida, y el paisaje cambió radicalmente, avanzaron unas cuadras y Ari admiraba el vecindario, los típicos suburbios de Chicago, calles bellas y pintorescas, casas de arquitectura clásica, jardines y parques, cafés, florerías y pequeños supermercados, y algunas personas caminando, hablando por celular, paseando a sus mascotas, haciendo ejercicio. Llegaron al domicilio que Ari había contratado en un sitio de internet, un pequeño estudio amueblado en un complejo de edificios de tres plantas con buena ubicación, cercano a la universidad, calculó según el mapa que podía caminar al campus, solo quizás no en invierno, tendría que esperar a la primavera, de momento analizaría la distancia y pensó que podría tomar algún transporte. 

			El chofer ágilmente bajó y sacó el equipaje de Ari poniéndolo sobre la banqueta, Ari agradeció la cortesía y le pagó, se despidió del chofer, mientras este le entregaba una tarjeta por si necesitaba de sus servicios en otra ocasión,

				—Me llamó Nayiib —le dijo—, disfruta tu estancia y mucha suerte.

				—Ari, me llamo Ari, muchas gracias.

			Se dieron la mano y Nayiib se marchó. Ari guardó la tarjeta y se acomodó su mochila en el hombro derecho, jaló su maleta y tocó el timbre del edificio. De aspecto clásico, ladrillo rojo tradicional pero renovado con buen gusto. El vecindario parecía muy tranquilo, aunque por el clima era normal, una calle poco transitada y sólo se observaban unos niños jugando a media cuadra junto a otros edificios iguales.

			Una señora abrió la puerta.

				—Hola —dijo la señora de raza afroamericana, de forma seria pero educada y hasta cierto punto amable, pero sin sonreír.

				—Hola —contestó Ari—, me llamo Carlos Mollinedo, soy su nuevo inquilino

				—Hola y bienvenido, soy la señora Berry y estoy a cargo de este edificio, pase —dijo la señora, mientras guiaba a Ari a su estudio en un tercer piso por unas escaleras que se iluminaban por un tragaluz al centro del techo del edificio.

				—Puede subir por las escaleras o puede usar el elevador, es muy pequeño y lento, pero funciona.

				—Gracias —dijo Ari—, lo tendré en cuenta.

				—Llegamos, este es su estudio, el número 8 —dijo la señora Berry.

			Abrió la puerta y le entregó un par de llaves y una hoja de papel.

				—Es el reglamento del edificio —explicó seriamente la señora—, léalo cuidadosamente, valoramos mucho el orden y el respeto entre todos los vecinos, por favor, usted puede recibir visitas cuando guste pero no hacer reuniones ruidosas y mantener su corredor libre de espacio, limpio y ordenado, la calefacción, el refrigerador y la estufa funcionan perfectamente, pero si nota alguna falla, de cualquier tipo, me lo hace saber para llamar a la persona de mantenimiento, y una vez más, bienvenido señor Mollinedo.

				—Ari, por favor, llámeme Ari.

				—Pero creí que su nombre era Carlos —cuestionó la señora.

				—Carlos Aristóteles Mollinedo, es mi nombre —dijo Ari riendo burlonamente—, pero todo mundo me dice Ari, por Aristóteles, ya me acostumbré. 

				—De acuerdo Ari, cualquier cosa que necesites, estoy en la planta baja, en el número 2, siempre estoy en casa, rara vez salgo.

				—De acuerdo señora Berry, mucho gusto y gracias por todo —se despidió Ari.

			Ingresó a su estudio, dejó sus cosas en el piso, cerró la puerta y respiró hondo, caminó para conocer cada espacio de su nuevo hogar. Lugar pequeño pero en cierta forma acogedor, de tonos oscuros, pero cómodo y limpio. Ari no dejó de sentir cierta nostalgia y esa sensación extraña cuando llegas a un nuevo entorno, aun cuando ya llevaba algún tiempo viviendo relativamente solo, no podía evitar eso que todos sentimos estando lejos de casa. Ari, aunque apegado a su familia, nunca había permitido que ese un lazo dominara sus emociones en el sentido de no poder alejarse periódicamente del seno familiar, ya que la distancia no afectaba su cariño por ellos, pero sus proyectos de vida tenían prioridad aun si estos requerían poner distancia de por medio, ya fuese familia o amistades. Esto no implica que Ari no viviera esos conflictos y dilemas existenciales que en ciertas ocasiones nos condicionan a tomar decisiones, pero su forma de ser y pensar, bastante practica le ayudaba a tomar decisiones en forma pronta y pragmática, sabía que era una persona privilegiada, que toda su vida lo había tenido todo, apoyo y recursos, así que sentía una responsabilidad natural a hacer valer dichas oportunidades aprovechando de la mejor manera según su punto de vista, y estudiar un grado académico de tales características en una universidad de tal reputación era la forma de culminar su educación con broche de oro.

			Ari se sentó cómodamente y estirando sus piernas en un sofá a un lado de la amplia ventana la cual tenía vista a una de las calles laterales del edificio, leyó vagamente el reglamento que le había entregado la señora Berry. Miraba los muros de ladrillo que daban un toque de estilo retro, libreros metálicos oscuros altos y una mesa de centro, sobre una alfombra gris muy gruesa y peluda, el estudio contaba con un área de unos cuarenta metros cuadrados, con un espacio común que funcionaba como sala y comedor, una cocina pequeña, una recamara y un baño. Tenía dos sillones grandes y cómodos y una mesa pequeña al lado de una mini barra junto a la cocina, además de una pantalla de televisión. El piso rechinaba un poco en las partes que no tenía alfombra, el clásico sonido de la duela, color caoba, típica de las casas en el norte de Estados Unidos y Canadá.

			Ari pensaba que tal vez unos posters le darían un poco más de vida, pero solo eso, no haría una gran inversión en aspectos decorativos. Se acercó a la cocina y abrió el refrigerador, vacío, pero funcionando, abrió la llave del fregadero, todo normal, revisó alacenas y estufa, miraba a su alrededor, solo quería sentir suyo cada metro cuadrado, estaba emocionado, se dirigió a la recamara, la cual tenía una cama matrimonial sin hacer, una cómoda frente a la misma con  varios cajones, un ropero y una mesa de cama, lámpara y era todo, no era muy grande pero al tener pocos muebles no parecía ser tan pequeña, Ari estaba convencido que había elegido bien, encontró las sabanas y cobijas en el ropero, entró al bañó e igualmente revisó cada detalle, finalmente se dispuso acomodar sus cosas en la cómoda y el ropero, colgó algunas prendas y otras las puso dobladas en los entrepaños disponibles, el resto de sus pertenencias las guardó en los cajones de la cómoda. 

			Mientras sacaba artículos de baño de una bolsa de plástico, miró por la ventana, se acercó a ella y con la mano limpió en forma circular la humedad del vidrio, observando hacia el exterior, era una vista seductora, nostálgica y bella en ese sentido. Una pequeña calle, flanqueada por jardineras con árboles de diferentes especies, pero todos muy bellos, las hojas de tonos rojizos y cafés, propios del otoño, la banqueta y parte de la calle se cubrían con las hojas de arce, y bailoteaban formando pequeños remolinos con las ráfagas de viento. Solo una señora mayor, perfectamente ataviada para el frío que caminaba lentamente, se veía a lo lejos.

			No era un secreto, Ari sentía algo de soledad y el paisaje de Chicago acentuaba esa sensación. Era sábado, lo planeó así Ari para tener tiempo para instalarse y descansar un poco el domingo, el lunes debía presentarse en la universidad con el decano de ciencias y coordinador del doctorado, tenía cita a las 9:30 am. Se tomó el resto del día con calma, siguió con su inspección del departamento, la calefacción, los electrodomésticos, respondió algunos mensajes en su celular y llamó a sus papás, con voz algo agotada, les platicó brevemente sobre su llegada y su nuevo estudio, saludó a sus hermanas y se despidió de su familia, finalmente tomó un baño relajante antes de dormir.

			Ari durmió plácidamente, With or Without You de U2 lo despertó, tenía una aplicación en su celular que seleccionaba aleatoriamente canciones como alarma despertador, obvio, de su gusto musical, después de unos instantes se levantó y fue a la cocina, buscó entre las alacenas los elementos para preparar café, pero no encontró nada, solo había trastes y utensilios, se dio cuenta que necesitaba ir al supermercado y surtir su refrigerador, así que tomó un baño y salió al pasillo intentando conocer a alguno de sus vecinos pero no vio a nadie, se dirigió a la planta baja y tocó la puerta de la señora Berry.

				—¡Hola! —Saludó la señora con cierta efusividad pero sin dejar su seriedad— Pasa ¿gustas un café? —ofreció amablemente.

				—Si, por favor, no tengo nada en mi cocina, necesito ir de compras ¿hay algún lugar cercano?

				—Sí, a unas cuadras hay un supermercado, aunque con este frío quizás no quieras caminar tanto, hay un Walgreens frente a los jardines.

				—De acuerdo, creo que buscaré ese lugar por lo pronto. Por cierto, es muy silencioso el lugar ¿si están los vecinos?

				—Si —explicó la señora— es solo que los McConnell son muy tranquilos, amables no te preocupes, pero muy reservados, el señor Lewis está de viaje y la señora Villepin duerme hasta medio día, padece de insomnio o algo así, tu sabes, cada casa es un mundo.

				—Entiendo —asentó Ari— bueno, gracias por el café, iré a buscar la tienda, la veo más tarde.

				—De acuerdo señor, que tenga un buen día.

			Ari caminó unas cuadras guiado por el GPS de su teléfono celular para encontrar la tienda, hizo sus compras y regresó a casa, mientras acomodaba la comida en el refrigerador y alacenas, puso un poco de música para alegrar el ambiente, Living on a Prayer de Bon Jovi sonaba mientras Ari tarareaba la letra y se animaba un poco. Le esperaba un día importante, lunes 29 de octubre de 2012, entrevista con el decano del doctorado y la persona que sería su mentor académico en los próximos años. Ari sabía que era importante conectarse con él y dar una buena impresión, el trabajo en equipo era importante, así como la colaboración con cuerpos académicos cuando se trata de investigación científica. Se sentía seguro y preparado, en cuestiones escolares era muy dedicado, así que estaba listo para iniciar sus estudios. 

			Ya había platicado en reiteradas ocasiones vía internet y por teléfono, además de intercambiar correos electrónicos con el Dr. Richard Jones, uno de los decanos más prestigiados de la universidad, el cual amablemente había aceptado sus solicitud y su propuesta de tesis para ingresar a la universidad en el programa de Doctorado en Física, con un plan de estudios innovador y reconocido a nivel mundial, Ari pretendía ser parte del equipo de desarrollo de nuevas teorías en varios campos de la física moderna y diseñar proyectos de intervención en mecánica cuántica, apoyado por un personal académico altamente reconocido en Estados Unidos y las instalaciones tecnológicas disponibles en el campus. Esos eran sus planes, pero estaba abierto a integrarse a nuevas líneas de investigación y equipos multidisciplinarios, sabía que en dicha universidad tendría la oportunidad de expandir sus horizontes culturales.

			Seguía escuchando música, ahora sonaba Resistance de Muse, Ari hizo una revisión general de sus propuesta de tesis, repasó algunos puntos importantes en el planteamiento de la hipótesis e hizo correcciones generales de forma digital en los avances que llevaba del marco teórico conceptual de su tesis, hasta que se sintió un poco cansado, estiró su espalda, apagó la música y sacó del refrigerador una pasta, la calentó en el horno de microondas, se sirvió jugo y se dispuso a cenar, prendió la televisión, un partido de futbol americano llamó su atención, con el ajetreo del viaje había olvidado los juegos de la NFL, Ari era un seguidor fiel y vio el juego mientras degustaba la cena, terminó con una manzana, revisó su celular, respondió algunos mensajes, esperó al final del partido y se fue a su recamara a dormir.

			La alarma del despertador sonó al ritmo de Viva la Vida de Coldplay, el reloj marcaba las 7:30 am. Ari no quería llegar tarde a su cita y con tiempo tomó un baño y se preparó un desayuno. Mientras saboreaba un sándwich, encendió la televisión, era un programa de noticias y hablaban del clima para los próximos días en la ciudad. Se preparó para salir, ataviado con ropa de inverno, revisó sus documentos, puso en su mochila su laptop y salió, tomó las escaleras, al llegar casi a la planta baja, escuchó un saludo, era un señor mayor, 

				—Soy Mike McConnell, mucho gusto ¿quién eres? —Preguntó un hombre de unos 65 años recargado sobre el barandal viendo a Ari hacia abajo.

				—Soy Ari, su nuevo vecino, mucho gusto —dijo Ari volteando hacia arriba— voy de salida ¿platicamos más tarde? 

				—Seguro Ari, que tengas un buen día, adiós. 

				—Oh! Señor McConnell, una pregunta. 

				—Sí, dime —reviró el señor McConnell.

				—¿Sabe usted que autobús me lleva al campus?

				—Sí, el 6, el 21 y el 74, sin problema.

				—Gracias señor —agradeció Ari y se despidió moviendo su mano.

			8:15 de la mañana y el sol se asomaba tímidamente en el horizonte, Ari  se acurrucó en la parada de autobús, deseando que no tardara mucho en pasar. Unos 10 minutos después, el autobús número 21 hizo la parada, Ari abordó, saludo al conductor y busco un lugar disponible, no iban muchos pasajeros, así que se sentó y observó un poco a la gente que hacía el trayecto, todos muy serios, quizás producto de la rutina, o el clima, o simplemente era la percepción inicial de Ari, quien de forma natural y casi automática sonreía a todo mundo. En este caso nadie le devolvió la sonrisa. 

			En menos de veinte minutos ya había llegado al campus, ubicado en el barrio de Hyde Park y de impresionantes instalaciones, la Universidad de Chicago, fundada en 1890 por la familia Rockefeller, con hermosos jardines en tonos otoñales, cuenta entre su personal académico con cien ganadores del premio Nobel y reconocimiento mundial, era un sueño hecho realidad para Ari, quien observaba a los estudiantes caminar por el campus y ya podía sentir el ambiente estudiantil que tanto le gustaba y disfrutaba. Al ver próximo el edificio principal de la universidad, Ari presionó el botón para solicitar la parada, descendió del autobús, se acomodó la bufanda y se dirigió al ingreso, se sentía en las nubes, ya quería sentirse parte de la institución.

				—Hola, buenos días —le saludó amablemente una persona en el módulo de información, una dama muy distinguida y educada.

				—Hola.

				—¿En qué puedo ayudarle?

				—Buenos días —Ari se presentó mostrando su carta de aceptación y le explicó a la señora.

				—Correcto, bienvenido a la Universidad de Chicago —contestó la señora y con una gran sonrisa le indicó a que edificio dirigirse y como llegar ahí.

				—Gracias, hasta luego —se despidió.

			Recorrió varios edificios y jardines, en el camino volvía a preguntar a alguna persona para no perder más tiempo, finalmente arribó a escuela de física, después de pasar un pequeño corredor, preguntó por el Dr. Richard Jones y una chica un poco despistada le indicó donde creía que estaba su oficina, no sin antes dudar un poco.

				—Lo siento —dijo la joven rubia— solo vine de paso, soy practicante pero no trabajo en este edificio, pero creo que es ahí.

				—Gracias —le contestó Ari con su clásica sonrisa— no te preocupes.

			Se acercó y la asistente le dio los buenos días

				—Hola, ¿es usted el señor Carlos Mollinedo? —Preguntó amablemente.

				—Ari, por favor —sonrió.

				—De acuerdo Ari, soy la señora Van Hotten, y soy la asistente del profesor Jones, él está listo para recibirte —dijo la señora mientras le señalaba la puerta de la oficina.

				—Muchas gracias, Señora Van Hotten, con permiso.

			Ari tocó a la puerta y al instante una voz alegre lo recibió.

				—¡Adelante! ¡Ari! Lo lograste, ya estás aquí, bienvenido a la Universidad de Chicago y a la facultad de física, siéntate —dijo el profesor mientras le acercaba una silla.

				—Muchas gracias doctor, estoy muy contento de estar aquí, estoy a sus órdenes y muy motivado para iniciar lo que sea que vayamos a iniciar y lo que sea que vayamos a lograr —dijo Ari, con una risa espontanea.

			El doctor Jones correspondió a la risa y contestó.

				—Bueno, esto es ciencia, así que primeramente, todo lo que hagamos será divertido, así que no perdamos la esencia del todo y pasemos un buen tiempo siendo nerds a nuestro estilo ¿no crees? esto es mecánica cuántica, así que quien sabe que nos tenga preparado para hoy el universo, pero sea lo que sea, estamos aquí para ser testigos, estudiarlo, experimentarlo, documentarlo y publicarlo ¿de acuerdo? sea lo que sea, a veces contundente, a veces algo abstracto, el conocimiento está ahí, solo hay que descubrirlo, no te preocupes, haremos buen equipo y nos vamos a divertir ¿correcto?

				—¡De acuerdo! —Expresó Ari efusivamente.

				—De acuerdo, ya tenemos bastante claro las líneas de investigación, las planteaste claramente es tu solicitud, no hay problema —le explicó el profesor.

				—Así es —contestó Ari— estamos de acuerdo en eso.

				—Bien, entonces por lo pronto vamos a dar un paseo para que conozcas las instalaciones y a algunos de los profesores y estudiantes con los cuales vas a trabajar ¿qué te parece?

				—Encantado —sonrió Ari— por cierto ¿lo llaman doctor o profesor?

				—No es lo más importante, pero aquí en Estados Unidos se acostumbra más decir profesor, no te preocupes, como tú gustes —aclaró el profesor.

				—De acuerdo, profesor es entonces —dijo Ari, sonriendo una vez más.

			Se pusieron de pie, el profesor le cedió el paso a Ari y le indicó el camino.

				—De acuerdo, primero quiero que conozcas el laboratorio de física, vamos.

			Ari no podía esconder su emoción, había visto en fotos las instalaciones pero no se imaginaba como sería realmente estar en el lugar. El profesor abrió una puerta metálica e invitó a Ari a pasar.

				—Aquí vamos, le dijo. 

			Ari estaba extasiado, dio un vistazo de 360 grados a los laboratorios de física y mecánica, eran instalaciones espectaculares e invitaban al trabajo académico. Un grupo de jóvenes trabajaban con maquinaria especializada cuando el profesor Jones los interrumpió para presentarles a Ari, los jóvenes dejaron su trabajo un momento atendiendo la solicitud del profesor.

				—Hola jóvenes, les presento a Ari, viene de México para trabajar con nosotros en su doctorado, así que les pido que lo apoyen en su proceso de integración y colaboren juntos ¿de acuerdo?

				—Hola —saludó un joven de gafas, de típico rostro hindú— bienvenido.

				—¿Qué tal? Soy Edy —dijo el segundo joven, de complexión gruesa y rostro agradable y sonriente.

				—Y yo soy Missy —se presentó la joven, bajita de estatura y un acento difícil de reconocer.

				—Hola a todos, soy Ari, gracias y nos vemos por aquí pronto 

			El profesor y Ari se despidieron de los estudiantes y siguieron su paseo de reconocimiento por el campus, finalmente llegaron a una cafetería, con una hermosa vista a los jardines y a parte de los suburbios de Chicago.

				—¿Café? —Preguntó el Doctor.

				—Claro, gracias —contestó Ari.

			Caminaron a la barra, pidieron dos cafés americanos y se sentaron, contemplando la hermosa vista.

				—¿Ya te instalaste? ¿Cómo te va con eso?

				—Sí, rento un estudio en Washington Park, es muy agradable el vecindario y el edificio me gusta, estoy bien.

				—De acuerdo —dijo el profesor— eso es importante para tu concentración y motivación, cuando se trata de ciencia hay que ser innovador y tener una perspectiva amplia, pero antes debes estar bien física y emocionalmente, así que me da gusto que te sientas cómodo ¡vaya te acoplas rápido! Eso es bueno.

				—Sí, no he tenido problemas —comentó Ari— la gente ha sido amable, me gusta el campus, el clima, la ciudad, siento que todo va bien y estoy listo para enfocarme en la investigación.

				—Excelente, recuerda que vas a tener una asignación de horas de práctica en el laboratorio Fermi, tenemos un convenio con ellos, te va a encantar, no está aquí obviamente, está en West Chicago, creo que el jueves iremos para allá, repito, te va a encantar.

				—No tiene que decirlo —contestó Ari entusiasmado— sé que me va a volver loco —dijo sonriendo.

				—De acuerdo, vamos paso a paso —explicó el profesor— te mostraré tu cubículo para que instales, es pequeño pero será tuyo, tendrás tu espacio privado y tu escritorio, acompáñame, mientras ambos caminaban rumbo a un pasillo.

				—Aquí estamos, este es tu lugar de trabajo, espero te sientas a gusto, las llaves están en el escritorio, instálate como en casa, te dejo un momento, tengo cosas que hacer, te encargo llenar las formas de investigación y planteamiento teórico de la primera fase del proyecto, también la solicitud de material de papelería y horas de laboratorio, es probable que des algunas clases así que escoge tres clases que podrías impartir en caso de que la división así lo requiera ¿de acuerdo? 

				—De acuerdo —contestó Ari— haré eso, no se preocupe.

				—De acuerdo, nos vemos —se despidió el profesor.

			Concentrado, Ari llenaba requisitos académicos en línea en la página de la universidad, imprimió algunos documentos y acomodó carpetas y el material de oficina en los cajones de su escritorio, abrió una gaveta y revisó que más necesitaba para su trabajo escolar de todos los días. En voz baja nombraba artículos de papelería y los escribía a mano en un papel.

			Llevaba ya varias horas entre documentos, así que decidió tomarse un descanso y tomar aire fresco. Salió del edificio y se dirigió a descubrir otras áreas del campus. Como buen científico era un observador por naturaleza, los detalles eran importantes, entendía que dentro de una institución de estas características se espera un comportamiento predispuesto a ciertos estándares, pero aun así, Ari tendía analizar a las personas y su comportamiento en todos escenarios y situaciones, establecer teorías conductuales, tal como si fueran alguna de las partículas subatómicas que estudiaba, pero era algo inconsciente, un rasgo intrínseco de su forma de ser, bueno o malo, simplemente así sucedía. Digamos que es un enfoque científico de la realidad y Ari lo ejercía como rasgo natural de su forma de ser.

			Con un cielo nublado y algo de viento, Ari observaba un ave mientras alimentaba a sus polluelos, dos de ellos, en un nido, parecía un petirrojo. Era un asiduo amante de la vida y todos los seres vivos y el fortuito encuentro llamaba su atención, y aun al estar cerca del ave, esta no sentía miedo por su presencia, sino que seguía en su labor doméstica. Ari se quedó varios minutos observando, hasta que el sonido de su celular lo sacó de ese trance con el ave. Era su hermana Betsy.

				—Hola ¿cómo estás? ¿Cómo va todo? —Saludó Betsy.

				—Todo va excelente, vuelo, hospedaje, entrevista, campus, bastante bien hasta el momento ¿cómo van las clases? —Preguntó Ari.

				—Bien —contestó Betsy— cerrando el semestre, el próximo es el último y empezaré mis prácticas profesionales, aún no sé dónde, estoy viendo opciones ¿piensas venir en navidad? 

				—No sé, depende de la escuela aquí, te aviso.

				—Ok, un abrazo, te quiero —se despidió Betsy.

				—Yo también, adiós —contestó Ari terminando la llamada. 

			Guardó su celular en su abrigo y se dirigió a la cafetería, tenía un poco de hambre y su cuerpo le pedía azúcar.

				—Hola ¿tiene sándwich de atún? —Preguntó Ari al encargado del mostrador, un enorme joven de color, con rostro infantil.

				—Claro ¿algo más? —preguntó el joven.

				—Sí, un jugo de naranja y una rebanada de pastel de chocolate, por favor. 

				—Son $12.70 por favor.

				—De acuerdo.

			Recibió su pedido en una charola, así que se dirigió a buscar una mesa desocupada. Vio una junto a un ventanal, pero no había silla, dejó su charola y preguntó a dos jóvenes que platicaban relajadamente si podía tomar una de las sillas que no estaban ocupando. 

				—Claro —contestó una de ellas.

			Ari agradeció, tomó la silla, y se dispuso a disfrutar de su sándwich. Terminado este, saboreaba el pastel, mientras miraba por la ventana, de pronto algo lo distrajo. Una de jóvenes a las cuales les había pedido la silla le hacía señas con las manos, riendo las dos por el estado de distracción de Ari.

				—Hola —dijo Ari— perdón, estaba pensando… no sé ni que, rio.

				—Hola, me llamo Sophie, estudio sociología ¿puedo pedirte un favor? —Preguntó la joven.

				—Claro —dijo Ari algo confundido— ¿en qué te puedo ayudar?

				—Algo simple, solo si me puedes ayudar a llenar una encuesta, es sobre antecedentes familiares, es un estudio sobre el divorcio y el impacto en los hijos a futuro, le explicó Sophie.

				—No hay problema, solo que mis padres no están divorciados —explicó Ari.

				—No hay problema, de hecho, necesito datos opuestos para contrastar el estudio ¿me entiendes? —Contestó Sophie.

				—De acuerdo.

				—Súper, aquí tengo pluma, es solo unos minutos —sonrió la chica.

			Ari se dispuso a contestar, no podía dejar de lado que Sophie era una mujer muy bella y atractiva, de sonrisa cautivante, era imposible no notarlo, así que en ciertos instantes Ari levantaba la mirada y la observaba tímidamente. En eso la otra joven arribó a la mesa también, con tres cafés en una pequeña charola de cartón, que por cierto también era muy atractiva.

				—Hola de nuevo, soy Harper —dijo la chica que hacía un momento le había cedido la silla. 

				—Hola Harper, soy Ari, mucho gusto.

			Harper acercó otra silla y ya los tres departían el café, mientras Ari continuaba examinando las preguntas y trataba de contestar con la mejor opción. Sonreía de forma graciosa, y miraba a Ari concentrado en las preguntas, Sophie lo interrumpía constantemente, ambas chicas parecían disfrutar el momento, haciendo ver que no debía tomárselo tan en serio y que solo era una encuesta.

				—Relájate chico —dijo Sophie— no lo pienses tanto, responde lo primero que te venga a la mente, si lo piensas mucho es contraproducente y lo dudas más, así es esto, como se refiere a experiencias de vida, es algo más natural e instintivo ¿me entiendes?

				—Puede ser, pero solo en algunas preguntas —respondió Ari— pero si no lo pienso bien podría contestar erróneamente y eso afectaría el resultado e impactaría en tu análisis y percepción, es decir, afectaría los datos finales.

				—¡Wow! —expresaron las dos chicas efusivamente— tranquilo, suenas muy perfeccionista ¿qué estudias? si se puede saber —preguntó Sophie.

				—Física, voy a iniciar un doctorado en mecánica cuántica —les informó Ari.

				—Woooow —expresaron de nuevo ambas— con una expresión graciosa, sorprendidas, pero a la vez jugando y siendo divertidas.

				—Ahora lo entiendo —dijo Sophie, mientras Harper asentía con un movimiento afirmativo— eres un cerebrito ¡un verdadero nerd!

			Ambas chicas seguían divertidas con la seriedad y respuestas de Ari, quien seguía contestando concienzudamente la encuesta y solo hacia una mueca de pena debido a los comentarios. Terminó de contestar y entregó la hoja a Sophie.

				—Listo —dijo Ari— ya un poco más sonriente y relajado.

				—¿De dónde eres? —Preguntó Harper posando su barbilla en su puño como muy interesada, esperando la respuesta de Ari.

				—México —contesto Ari.

				—Ok —dijo Sophie— no pareces mexicano —con expresión de incredulidad.

			Ari soltó una carcajada y preguntó.

				—¿Por qué no?

			Sophie pensó un instante, como dudando que contestar y solo murmuró.

				—Olvídalo, no importa.

				—Ok Ari ¿verdad? —confirmó Sophie— muchas gracias por tu tiempo, y espero encontrarnos por aquí en otra ocasión, nos vamos.

				—Gracias Ari, fue un placer, mexicano que no parece mexicano —dijo Harper entre risas— sin ofender, solo bromeamos.

				—No hay problema —dijo Ari— y claro, nos vemos por aquí, espero. Soy nuevo y no conozco mucha gente aún.

				—No hay problema, te doy mi número —dijo Harper— si hay algo divertido que hacer, te avisaremos, ya sabes, de pronto surge algo y no se sabe cuándo se necesita un científico.

			Los tres rieron espontáneamente, mientras Ari registraba el número de Harper.

				—Harper me lo pasa —dijo Sophie— nos vemos.

			Se despidieron, y Ari de quedó un momento más en la cafetería para terminar su café, posteriormente regresó a su cubículo, acomodó los documentos en carpetas y apagó su computadora, pasó a la oficina del profesor Jones y le dejó las carpetas mientras se despedía de su asistente. Se sentía un poco cansado para esas horas de la tarde, pero sabía que había sido un día productivo y estaba satisfecho, sobre todo por la bienvenida de sus compañeros y la amabilidad del profesor Jones, además de conocer a las chicas de la cafetería, caminando por el campus hacia la parada de autobús para regresar a casa, tenía una sonrisa picaresca. 

			En el aspecto sentimental, Ari había tenido varias relaciones en el pasado, no muchas, era algo serio y su dedicación a los estudios no le habían permitido formalizar un noviazgo o dar un siguiente paso digamos, fueron tres o cuatro relaciones, que recordaba cariñosamente, pero que no llegaron a más, la escuela había sido su prioridad y no contemplaba compromisos más allá en un futuro próximo, quizás eso afectó o simplemente terminaron por las muchas razones por la que termina cualquier pareja, sin necesidad de hacer un análisis tan profundo.

			De alguna manera esto había contribuido en él a enfocarse en una carrera y una maestría tan exigentes, y no muy populares en México, debido a eso precisamente, a su grado de dificultad en términos de capacidad y habilidades para las ciencias exactas y dedicación. Aun así, Ari no tenía un programa respecto a eso, simplemente así se habían dado las cosas, pero no estaba cerrado a nada, solo establecía prioridades, y creía fielmente que esta era su etapa de aprendizaje académico, pero obviamente, la vida siempre nos tiene sorpresas reservadas.

			Ari esperaba el autobús para regresar a casa, esta vez la parada estaba más concurrida que la parada cerca de su casa, varios autobuses se detuvieron y la gente abordaba activamente, Aria bordó uno de ellos, se sentó en un lugar solo y regresó a casa, se sentía exhausto. Llegó a casa, no vio a ningún vecino, subió a su estudio. Cenó ligeramente, una fruta, unas nueces y agua. Durmió tranquilamente.

			A la mañana siguiente Ari se despertó un instante antes de que sonara la alarma, miro el techo de su habitación, con una expresión entre reflexiva y meditabunda, cruzó sus brazos atrás de su cabeza y pensaba, tal vez planeando su día, tal vez en lo que vendría para el en los siguientes días, tal vez si necesitaba hacer compras de supermercado o tal vez no pensaba nada, solo juntaba las fuerzas para dejar su cómoda cama. La música de su despertador lo sacó de su trance, Yellow de Coldplay sonaba, una canción muy ad hoc con el clima otoñal de Chicago, detuvo la música casi al terminar la canción, y revisó sus mensajes en el celular, no tardó mucho, lo dejó en el buró, se levantó, tomó un baño y un desayuno, huevos fritos con jamón, pan y jugo, un plátano y agua natural.

			Salió al pasillo dispuesto a tomar las escaleras cuando escuchó un saludo, era el señor Lewis, que le hablaba desde dentro del elevador, con una sonrisa le invitó a pasar.

				—¿Vas para abajo?

				—Sí, gracias, buenos días —saludó Ari— ¿cómo le va? Soy su nuevo vecino —extendiendo su mano para saludar.

				—Hola Ari, soy Tony, mucho gusto, bienvenido ¿a qué te dedicas?

				—Voy a estudiar en la Universidad de Chicago, voy al campus en este momento de hecho —contestó Ari amablemente.

				—Excelente, suena increíble, mucha suerte, cualquier cosa que te ofrezca, estoy en el número 6, no dudes en buscarme.

				—Muchas gracias, igualmente, estoy en el 8, nos vemos.

			En la planta baja se despidieron, cuando Ari iba de salida escuchó otro saludo. Era la señora Berry que regaba unas plantas.

				—Buenos días, señor Mollinedo —saludó la señora sonriente y un poco más relajada que al momento de recibir a Ari, al parecer quería dejarle en claro, las reglas del edificio y quiso que Ari la tomara en serio.

				—Hola señora Berry, bonitas plantas ¿cómo amaneció hoy? ¿Oiga quién es este amiguito? —Preguntó Ari, refiriéndose a un ave que cantaba y brincoteaba en su jaula.

				—Esta señorita, es hembra, es mi hermosa Mongui, ¿vedad que es una lindura? —Decía la señora Berry mientras curioseaba al ave y le hablaba con cariño y devoción.

				—Claro, muy bonita —asentó Ari— ¿qué es?

				—Es un diamante mandarín, tiene 3 años, come cereal y le gusta tomar un baño todos los días, es mi bebé. Mongui, saluda al señor —le indicaba la señora a la curiosa ave.

				—Bueno, mucho gusto Mongui, me tengo que ir señora Berry, que tenga un buen día. Adiós Mongui —se despidió Ari entre risas.

				—Bye señor Mollinedo.

				—Ari, dígame Ari, señor Mollinedo suena muy formal.

			Ambos rieron.

				—De acuerdo, adiós.

			Ari ya por salir, se acomodó su mochila y su bufanda y se dirigió a la parada de autobús. Repitió su rutina, esta vez se dirigió a su área de trabajo con seguridad, saludando a las personas del módulo de información y con quien se cruzaba en el trayecto. Ese día debía avanzar en el diseño del marco teórico de su tesis, participar en una plática con un cuerpo académico en línea con estudiantes de otras universidades e investigadores con proyecto similares, así que se dispuso a realizar dichas tareas. Revisaba algunos datos de libros en línea que utilizaba como referencias bibliográficas cuando uno de sus compañeros, toco a la puerta.

				—Hola Ari ¿todo bien? —Era Edy— me pidió el profesor Jones que te pidiera un favor.

				—Claro —contestó poniendo toda su atención.

				—Se trata de asesorar a unos estudiantes de licenciatura que tienen algunas dificultades en materias del área de ciencias, tú sabes, son las tutorías, se citan en la biblioteca y los apoyamos con sus dudas para que mejoren su desempeño en clase ¿me explico?

				—Claro, estoy disponible.

				—De acuerdo, son tres estudiantes, Kim, Johanna y Yi Huang o algo así —dijo Edy sonriendo —te verán en el área de tutorías de la biblioteca a las 12, ¿te parece?  

				—Claro Edy, no hay problema.

				—Bien, ellos te dirán en qué necesitan apoyo, fácil, solo explícales un poco y disipa sus dudas ¿de acuerdo?

				- Seguro, cuenta con eso.

			Ari miró su reloj, aún faltaba casi una hora para la tutoría así, que mientras salió a buscar un café. Ya llevaba casi tres horas analizando formulas y teorías de astrofísica, neutrinos y teoría de cuerdas, así que era un buen momento para un croissant de atún y un café.

			Le gustaba sentarse en el mismo lugar de la cafetería, sin pensarlo, estaba adoptando hábitos y rutinas, como todos lo hacemos, lo queramos o no, ir a la cafetería, pedir el mismo menú y sentarse en el mismo lugar, le gustaba la vista y ambiente tranquilo, solo a veces se rompía por algún estudiante que alzaba la voz, en son de broma o en la euforia de algún tipo de discusión filosófica o científica, Ari solo miraba en ese caso, pero no le gustaba que la gente gritara. Terminó de comer, dejó la charola en el estante correspondiente, se limpió las manos con una servilleta y se encaminó hacia la biblioteca para encontrarse con los estudiantes y apoyarlos con las tutorías.

			La biblioteca era como un templo, con un ambiente solemne, de hecho Ari pensó como iba a explicar dudas a los estudiantes entre tanto silencio, necesitaba algo de libertad para hacer preguntas y respuestas sin molestar a nadie. Pero fue la primera impresión la que tuvo al ingresar al recinto, al pasar a una segunda área, había más gente y el tono era más relajado, Ari hizo una pausa en el pasillo, miró a su alrededor buscando a los jóvenes, no los encontraba, cuando en unos los privados, salas delimitadas con vidrio, en la parte lateral del edificio, una joven le saludó, Ari se acercó a la puerta, los jóvenes sonrientes lo saludaron al unísono.

				—Hola, señor Mollinedo, estamos listos —comentaron muy sonrientes los jóvenes de ascendencia asiática.

				—Hola ¿cómo están? Díganme Ari por favor ¿listos para algo de ciencia?

				—Más o menos —contestó una de las chicas y todos rieron espontáneamente.

				—No se preocupen, vamos a hacerlo sencillo, van a ver…

			Los jóvenes cambiaron su semblante y se dispusieron a aclarar sus dudas bajo la tutela de Ari. Así trascurrieron poco más de dos horas, se citaron para la siguiente semana en el mismo lugar, confirmarían el día y la hora según los horarios de los estudiantes, agradecieron a Ari la paciencia, cerraron con una pequeña charla sobre los estudios de cada uno de ellos y el perfil de Ari también. Se dieron la mano y se despidieron. Ari, regresó a su cubículo y trabajó un rato más en su marco teórico y redactó un reporte de las asesorías, un formato con los nombres de los estudiantes, la hora y el lugar, los temas repasados y los avances obtenidos.

			No se había fijado que tenía una nota del profesor Jones, citándolo para el día siguiente a las 10:30 am en el laboratorio. Terminó el reporte en línea y apagó su computadora. Se dispuso a regresar a casa, siguió su ruta normal a la parada de autobús, a esa hora de la tarde de pronto sentía algo agotado, sintió que apenas su cuerpo se acoplaba a su nuevo ritmo de trabajo y necesitaría unos días más para sentir su energía y vigor que normalmente lo caracterizaba. Ya había pensado en retomar el ejercicio, las instalaciones deportivas de la universidad son excelentes, así que pensaba que horario dedicarle y qué actividad realizar, Ari era aficionado a todos los deportes, pero le gustaba el atletismo, la natación y a veces ir al gimnasio, así que se preparó psicológicamente para iniciar con actividad física a partir de la siguiente semana.

				—Voy a alternar atletismo y natación —pensó— dos días de cada uno, entre 5 y 7 pm, después de mis clases, por lo pronto y veremos cómo me siento —se dijo en su mente.

			Completó su rutina del día y se fue a dormir, el resto de la semana continuó a grandes rasgos de la misma manera. En su etapa de acoplamiento, en casa y escuela, aportando y dándole forma a su planteamiento de tesis y adquiriendo una mayor seguridad en su forma de expresar sus ideas y puntos de vista en los debates académicos en línea y presenciales en cuanto a los proyectos de intervención y la prioridad y dedicación que debía tener cada uno de ellos, poco a poco se ganaba el respeto de sus profesores y compañeros de clase, así como colegas de otras universidades, también su inglés era cada vez más fluido y natural, con un acento mínimo. 

			El fin de semana, el sábado Ari tuvo algo de trabajo en la universidad, pero solo por la mañana, saliendo decidió ir al supermercado y surtir su despensa. Por la tarde fue a caminar un poco por el vecindario, no tenía prisa por recorrer toda la ciudad, la cual ya conocía, había visitado Chicago en dos ocasiones anteriores, una con su familia y otra con amigos, siempre le pareció espectacular, solo que inconscientemente es probable que no quería hacerlo solo, tal vez esperaba algo de compañía, así que le daba tiempo al tiempo y reservó eso para después. El domingo se levantó tarde, se sentía recuperado, era algo que necesitaba, no tenía ganas de cocinar así que pidió una pizza por teléfono, y la disfrutó viendo el futbol americano, en ratos contestando mensajes en su celular y viendo redes sociales. 

			Lunes, una nueva semana, los acordes violentos de Welcome to the Jungle de Guns N´Roses despertaron a Ari, que llevó a cabo su rutina matutina. Esta vez mientras esperaba el autobús, alguien tocó el claxon de su auto, Ari reaccionó, era el señor Lewis, su vecino.

				¿Vas al campus? —Preguntó bajando un poco la ventanilla— ¡vámonos! Voy en esa dirección.

			Ari subió al auto. Llegaron en diez minutos, así que solo platicaron trivialidades durante el corto trayecto, el señor Lewis era muy alegre y amable, ya frente a la universidad, este se orilló un poco para dejar a Ari, este le agradeció y se despidió. 

			Ari se incorporó a sus tareas diarias, así iba su semana, el jueves tenía un día importante, ya que iba a acompañar al profesor Jones para conocer el Laboratorio Fermi, a unos 50 kilómetros de Chicago, ahí está instalado el segundo acelerador de partículas más potente del mundo, solo después del Gran Colisionador de Hadrones de la Unión Europea, el cual se encuentra en la frontera entre Francia y Suiza, así que Ari estaba emocionado, tendría la oportunidad de conocer e interactuar en instalaciones de alta tecnología, y aprender un poco sobre los experimentos actuales en el colisionador, especializado en estudiar el comportamiento de las partículas subatómicas al estrellarse a gran velocidad, es decir, puede reproducir momentos similares al del nacimiento del universo, el llamado Big Bang. En fin, era una experiencia única, un sueño hecho realidad para un estudiante de física y lo sería más para Ari, que además de ser un apasionado de la ciencia, la experiencia abría más posibilidades para expandir los objetivos de su tesis, académicamente hablando, este era el objetivo de haber elegido a la universidad de Chicago como su próxima alma mater de doctorado.  

			El miércoles por la tarde, Ari salía de la piscina del campus, había decidido hacer natación los lunes y miércoles, y atletismo los martes y jueves, y los viernes jugar algún deporte en el campus o en las canchas públicas que había cerca de su casa. No se decidió por el gimnasio, definitivamente no era su favorito. Guardó sus cosas en una mochila deportiva y se dirigió a su cubículo, solo para revisar pendientes o si tenía mensajes del profesor Jones.

			Al recorrer los pasillos en dirección a la escuela de física, escuchó una voz conocida que le hablaba.

				—Hola cerebrito! ¿Por qué la prisa? ¿Alguna fusión nuclear o algo por el estilo? 

			Era Sophie, que se carcajeaba de su propio comentario y contagiaba a Harper.

				—¡Hola! —contestó Ari— ¿Qué hay de nuevo?

				—No mucho —dijo Harper.

			Las chicas lo rodeaban con sus sonrisas picarescas.

				—Así que ¿qué has hecho estos días? no te habíamos visto ¿mucho trabajo en el laboratorio de física nuclear? —Harper cuestionó— ambas chicas no paraban de reír.

				—Un poco —sonrió Ari- he ido a comer a la cafetería y no las he visto.

				—Bueno, a veces vamos a otro lado, tú sabes, para variar un poco.

				—Entiendo ¿y qué hacen? —Preguntó Ari mientras señalaba unos pequeños volantes que entregaban las chicas a las personas que pasaban por el pasillo.

				—Entregamos estos volantes, es una invitación a una conferencia para el viernes en el auditorio Ida Noyes, es de la clase de política social y viene el presidente al campus, que por cierto era senador de Illinois y acaba de ser reelecto, para platicar con nosotros ¿te interesa? no es ciencia, es política, así que no sé, no es lo tuyo pero igual podría ser interesante, queremos analizar sus propuestas sobre educación, así que vamos a bombardearlo con preguntas —explicaba Sophie mientras Harper se distraía un poco de la conversación entregando los volantes.

				—¿El presidente de qué? —Preguntó Ari.

				—El presidente de Estados Unidos.

				—Aahh suena bien, sé que la política no es mi área y además es política de Estados Unidos, pero me gusta aprender de todo, y es una gran oportunidad para conocerlo y hacerle alguna pregunta, solo debo revisar mi horario para revisar que no tenga clase o asesoría asignada, o algún trabajo para el profesor Jones, le voy a preguntar, supongo que no habrá problema.

				—Perfecto, es una hora de plática y lo que se extienda en preguntas y respuestas. Es un muy buen orador, y su política de integración social nos interesa, tiene muchos seguidores en Chicago —explicó Sophie.

				—Interesante, claro, apúntame.

				—Muy bien, el cupo es limitado, así que te reservo un lugar, nos vemos el viernes entonces —confirmó Sophie— 11 y media.

				—¿Vienes? —preguntó Harper— revirando hacia él.

				—Sí, las veo el viernes —concluyó Ari haciendo un ademán de despedida a ambas.

			Las chicas respondieron de la misma forma con su característica y sexy sonrisa. Ari continuó su camino, y pensaba si había dicho que sí porque de verdad le interesaba la plática o porque era imposible decirle que no a una mujer tan bella como Sophie, que, dicho sea de paso, se veía guapísima en su reciente encuentro. La verdad es que no pudo haber dicho que no, a la vez imaginaba y se preguntaba a sí mismo ¿le pareceré simpático? ¿O solo soy un mexicano alejado del estereotipo que analiza desde su perspectiva como socióloga? Sophie parecía la clásica belleza inalcanzable para muchos, pero a la vez era muy amable con él. No lo sabía, solo imaginaba cosas, mejor espero al viernes, pensó, y veremos qué pasa.

			Su semana pintaba emocionante, el jueves tenía la visita al Laboratorio Fermi y el viernes la plática con las sociólogas, así que se sentía emocionado. Regresaba a su cubículo cuando se topó con Missy y Aadi, sus colegas en el laboratorio.

				—Hola Ari —lo saludaron ambos.

				—¿Qué tal? ¿Qué están haciendo? 

				—Comportamiento de neutrinos ¿te interesa? 

				—¡Claro! Suena divertido, me encantan los neutrinos.

				—Ven, acompáñanos —dijo Missy.

				—De acuerdo —exclamó Ari entusiasmado, mientras dejaba sus cosas en una mesa, y se unía al experimento.

				—Bien —dijo Aadi— primera hipótesis…

			Ari se quedó hasta un poco más tarde con Aadi y Missy, trabajando en el estudio de neutrinos y sus propiedades tan particulares, como su nula interacción con el resto de la materia y su función como estabilizadores del universo, Ari no había trabajado mucho en este tema pero le parecía fascinante, tiene relación con mecánica cuántica y era como un idioma que con muy poca gente podía hablar sin que lo vieran con una expresión rara, no quería verse despectivo o con un complejo de superioridad, pero ya fuera en México o Estados Unidos, es verdad que poca gente sabe o se interesa en temas así. Con ellos era algo tan natural, como si los conociera de hacía mucho tiempo y hablaban su propio idioma, el idioma de la física. Con ellos era posible dar el siguiente paso, el de la proposición de ideas, innovadoras y revolucionarias al respecto, y ver en ellos el interés en sus comentarios y aportaciones. Era algo que solo se daba entre físicos y esa sensación de ser pioneros en algo tan complejo, respirando un ambiente de complicidad, la idea de descubrir algo que podría revolucionar el pensamiento humano respecto a nuestra concepción del universo le era altamente estimulante. 

			A eso de las 6:30 pm, se despidieron. Ari fue a casa. Subió las escaleras del edificio ágilmente y al sacar la llave del pantalón ya casi para abrir, se encontró con un plato desechable cubierto con papel aluminio, a un lado de su puerta, tenía una nota que decía, “No hemos tenido el gusto de conocernos, ya habrá tiempo, disfrute” Christy. Ari levantó el plato, olía muy bien, y estaba caliente, parecía recién preparado, entró a su casa y lo puso sobre la barra de la cocina, levantó un lado del papel aluminio, era un pay, Ari pensó ¿quién es Christy? así que bajó con la señora Berry y le preguntó.

				—¡Oh Christy! Es muy dulce y amable, es Christy Villepin, ella vive en el número 4 ¿recuerdas que la mencioné? 

				—Si claro, la que duerme por las mañanas.

				—Exacto —confirmó la señora Berry.

				—Bien, voy a darle las gracias —dijo Ari.

				—Ok, solo espera, no está en casa, salió hace rato, vi que sus amigas pasaron por ella.

				—Oh de acuerdo, la buscaré luego.

				—Muy bien ¿cómo va todo? —Preguntó la señora Berry.

				—Todo va muy bien, gracias.

				—Qué bueno, luego vienes a tomarte un café.

				—Claro, buenas noches, que descanse.

				—Igualmente, buenas noches.

			Ari dejó una nota en la puerta de la señora Villepin agradeciendo el apetecible obsequio. Regresó a su casa, cenó, se lavó los dientes y durmió.

			Era jueves, finales de noviembre, New York Groove de Kiss, despertó a Ari, canción que le fascinaba, así que no detuvo la alarma, la escuchó hasta el final, revisó rápidamente su celular, e inició su ritual normal.

			Ya habían pasado dos semanas, el tiempo vuela dicen, Ari se acoplaba rápidamente a sus estudios, y a su nueva vida en Chicago, recordó a su familia y que tenía días que no se comunicaba con ellos, eso demostraba que había estado ocupado pero no era justificación, mentalmente se programó para llamarlos y ver como estaban. Ari era el de en medio, su hermana mayor Cindy, de carácter fuerte e independiente, viajaba mucho y no era la clásica mujer tradicional que aspira al matrimonio y a formar una familia, cosa que no desechaba completamente, pero no estaba en sus planes a corto plazo. Su hermana menor Betsy, era más apegada a sus padres, romántica y soñadora, de carácter apacible y lectora empedernida, muy espiritual y amante de los animales, es decir, de personalidades muy diferentes, con una forma de ver la vida diametralmente distinta pero los tres se querían mucho. Con las dos tenía una relación estrecha de confianza y amor, aceptaban sus diferencias y se respetaban en sus opiniones. Ari, un pragmatista, científico, siempre viendo el lado racional de las cosas pero positivo y propositivo en sus actividades del día a día. El estudio había sido un punto esencial en su formación en casa desde niños, 

			Ari y sus hermanas siempre fueron motivados a ver el estudio como el camino al entendimiento de la vida, la sociedad y un elemento importante para la felicidad, saber y conocer para ser, mejor y más feliz, era una familia normal, con sus diferencias y problemas normales pero en general, Ari creció en un ambiente lleno de cariño, amor, comunicación, y también comodidades y privilegios se podría decir, nunca le había faltado nada, y aunque no era un hombre ambicioso en el sentido económico, hablando de una forma desmedida, ya que lo material no era algo de lo que hubiera carecido alguna vez, si era ambicioso en el sentido de crecer intelectualmente. Su padre, Juan Carlos, un reconocido cardiólogo en su ciudad natal, Tepic, era un hombre formado y establecido, de carácter amable, de semblante serio pero que no coincidía con su verdadera personalidad, en realidad era un hombre muy alegre y poco complicado, amoroso con su familia, que entendía la vida como la oportunidad de vivir experiencias, ser positivo y ayudar a las personas. Intentaba ser serio y estricto con Ari por ser el hombre pero nadie le creía ese rol, realmente adoraba a su hijo y lo apoyaba en todo lo que decidiera. Y con sus hijas no podía, las complacía en todo. Su madre, Araceli, cumplía con varias de las características de la madre mexicana, dedicada a su familia, una mujer amorosa, cariñosa, sencilla y muy amigable con todo mundo, al pendiente de todo en la casa, las escuelas, las actividades de sus hijos, su salud, su felicidad y su vida, de carácter sencillo y muy sociable. Ari tenía todas las características físicas de su madre y algunas de personalidad también, casi no se parecía a su papá físicamente, más bien se parecía en la forma de pensar, de ver la vida, de analizar y de cuestionar como base del conocimiento. Sus hermanas eran físicamente unas bellezas, de cabello oscuro y piel clara, Betsy un poco más alta que Cindy, pero ambas, delgadas, de figura espigada y bien formada gracias al ejercicio, de facciones finas al igual que Ari. 

			Ari bajaba del autobús con su clásica agilidad, se apuraba porque más gente descendía del autobús, había más movimiento en la universidad, al parecer, debido a varios eventos programados durante el día, algunos de tipo político, otros deportivos. El equipo de vóleibol femenil llamaba la atención ya que estaban en una racha de victorias impresionante durante la actual temporada y se disponían a disputar las finales regionales. Ari apuró el paso, era una fría mañana que obligaba a usar un suéter más bajo el abrigo, Ari acomodaba su gorro y soplaba en sus manos aire caliente mientras apuraba el paso hacia el interior del campus. Apenas entraba a su cubículo y ponía sus cosas en el escritorio, cuando el profesor Jones entró a saludar.

				—Buenos días ¿cómo te va?

				—Hola, profesor, buenos días, bien ¿cómo vamos?

				—Bien, estamos en tiempo, nos vamos en unos 45 minutos, Aadi y Edy van con nosotros ¿de acuerdo? prepárate, no sé quién nos reciba hoy en el laboratorio pero no hay problema, todo el personal ahí es muy profesional. Tendremos acceso a las instalaciones, debes confirmar los días y horas que tendrás acceso y como ingresar cuando tu vayas solo ¿preguntas?

				—No, todo bien.

				—Perfecto —dijo el profesor a Ari mientras le daba una palmada en el hombro.

			Era las 10:15 am, el profesor y los estudiantes se acomodaban en el vehículo, una camioneta de color rojo oscuro con logotipos de la universidad.

				—¿Todos listos? —Preguntó el profesor,

				—Listos —contestaron los estudiantes al unísono.

				—De acuerdo, vámonos, Edy, tu manejas —dijo el profesor con una sonrisa y mientras le entregaba las llaves.

				—Ok —aceptó Edy.

			Casi una hora en el trayecto, debido a que había algo de tráfico y algunas reparaciones en autopistas. En el camino la plática fue de deportes, el profesor hablaba de los Chicago Bears, el equipo de futbol americano, que tenía un partido importante el siguiente lunes contra los San Francisco 49ers, así que los cuatro comentaban las posibilidades de ganar y de acercarse al liderato de la división y aspirar a tener un lugar en las finales aunque sabían que era difícil. El profesor les comentaba que tenía boletos y asistiría al partido, así que estaba emocionado, los estudiantes le deseaban suerte y reían. Ari gustaba mucho de ese deporte pero no era seguidor de los Chicago Bears, él seguía a los Seattle Seahawks.

			Terminaron la plática, ya que estaban ingresando al estacionamiento del Laboratorio Fermi, en Batavia, Illinois. Caminaron hacia la puerta principal y un joven de aspecto aristocrático los recibió en el lobby, les indicó la zona de acceso y el profesor guío a los estudiantes. Ingresaron al centro de control y maquinas, el profesor saludó con un ademán a dos personas que trabajaban tras un vidrio.

				—¡Hola Martín! —saludó efusivamente.

				—Hola Richard, tenías tiempo sin venir —contesto el señor con un típico aspecto de científico, con el cabello alborotado, lentes y bata blanca. 

				—Él es el Doctor Martín Soderbergh —presentó el profesor al doctor— es el director del laboratorio.

				—Martín, él es Ari Mollinedo, se acaba de incorporar a la universidad para hacer su doctorado en física, ya conoces a Edy, que ya tiene unos meses con nosotros y Aady, que ya va bastante avanzado en su tesis.

				—Mucho gusto Ari, bienvenido al laboratorio Fermi, Aadi, bienvenido de nuevo, Edy, un placer. 

			Los jóvenes saludaron al doctor con obvia emoción y respeto. 

				—De acuerdo jovenes ¿Están listos para presenciar un choque de partículas subatómicas a la velocidad de la luz?

				—¡¡Si!! —Exclamaron los tres jóvenes con todo el ímpetu. 

			El doctor Soderbergh y el profesor Jones rieron cordialmente. Ingresaron a una sala que tenía la vista más impresionante que Ari había tenido en su vida en términos tecnológicos y científicos.

				—Estamos en el laboratorio de física de altas energías y este es el acelerador de partículas, el segundo más potente del mundo, solo atrás del gran colisionador de hadrones en Suiza, ustedes saben. Aquí se descubrieron dos componentes muy importantes del modelo actual de partículas fundamentales, el quark fondo y el quark cima, además de la primera observación del neutrino tauónico, la última partícula fundamental en ser observada, así que hemos logrado cosas interesantes aquí. 

				—En un momento haremos un ejercicio de colisión, así que tomen sus lugares y prepárense —explicaba el doctor Soderbergh, mientras los estudiantes se sentían en las nubes, el doctor señalaba el generador de partículas, la ruta que seguían y explicaba la velocidad de impacto y los datos que se recopilaban con el experimento. 

			Una experiencia surrealista para Ari, valoraba el privilegio de estar ahí pero también entendía que lo había logrado por méritos propios, había que ganarse ese lugar con propuestas y esfuerzo. Sentía una mezcla de emoción y orgullo, pensaba en su familia y sentía que ese momento era el inicio de la culminación de una vida escolar de la manera que la había pensado y soñado. El colisionador entró en funciones y los jóvenes fueron testigos de cómo las partículas subatómicas viajaban a casi la velocidad de la luz para impactarse de forma controlada para generar nuevas partículas en un instante de tiempo, generando datos sobre el comportamiento del átomo en el universo primitivo y su evolución física y química hasta nuestros días. Durante el ejercicio, los jóvenes preguntaban detalles sobre el experimento al profesor y al doctor. 

			Pasaron alrededor de tres horas en el laboratorio, observando el colisionador, observando, preguntando y tomando notas, cada estudiante para hacer sus propios planteamientos e hipótesis en sus respectivas tesis, incorporar datos y discutirlos posteriormente con el profesor Jones. Finalmente se tomaron un descanso, pasaron a una cafetería de aspecto modernista donde los cinco departieron un café y hablaban del futuro del planeta, el sistema solar, la galaxia y el universo. 

			La visita había terminado, así que el profesor Jones agradeció el apoyo al doctor Soderbergh.

				—Cuando gustes, Richard, aquí estamos.

			Los jóvenes agradecieron la hospitalidad, amabilidad y disposición al doctor.

				—No hay problema, seguimos en contacto. Ari, habla con Mina, mi asistente, y programa tus horas de visita, ella lleva el horario, y si requieres de entrevistar a alguien del personal, también con ella solicítalo por favor, puedes reservar hasta ocho horas al mes. Sé que no es mucho pero tenemos muchas solicitudes de varias universidades y el espacio es reducido. Pero tú organízate y haz que valga la pena, tú sabes, el tiempo es relativo. Todos rieron al escuchar al doctor hacer la analogía de la famosa frase de Albert Einstein.

				—Si doctor, muchas gracias, yo me comunico con la señorita Mina, es usted muy amable.

				—De acuerdo Ari, Richard, Edy, Aadi, un gusto, hasta luego.

				—Oigan ¿qué tal una foto? —Preguntó el profesor Jones.

				—¿Por qué no? —Dijo el doctor.

			Edy le pidió a un joven que limpiaba una mesa de la cafetería que si les hacía el favor. El joven accedió inmediatamente. Los cinco científicos se acomodaron y posaron para el recuerdo. El doctor se despidió dándole la mano a cada uno de ellos. Recogieron sus cosas y tomaron la salida al estacionamiento, subieron al vehículo y volvieron al campus, está vez el profesor manejó de regreso. Había sido un día muy productivo y emocionante para Ari. 

				—¿Qué te pareció Ari? —Preguntó el profesor.

				—Increíble profesor, fue increíble, muchas gracias —contestó Ari algo distraído, mientras ‘subía’ la foto que se había tomado a Facebook, y escribía un comentario. Al instante recibía varios ‘me gusta’ y comentarios de parientes y amigos que lo felicitaban por su visita. 

			El profesor tomó una desviación de la autopista, le parecía que había demasiado tráfico. Ari iba en el asiento del copiloto, con un semblante de tranquilidad de satisfacción observaba a la distancia los fraccionamientos privados, cientos de casas con el mismo diseño, rodeados de jardines y áreas verdes. 

				—¿Usted nació aquí en Chicago? —Pregunto Ari.

				—Mi esposa, Susy, es de aquí, yo soy de Cleveland, pero he vivido aquí por casi treinta años, estudié en la Universidad Estatal de Ohio y vine a la Universidad de Chicago para estudiar la maestría. Aquí conocí a Susy y eventualmente nos casamos y aquí me quedé obviamente.

				—Qué bien —comentó Ari— entonces su familia vive en Ohio.

				—Así es, mis padres y mis hermanos viven en el área de Cleveland, solo uno de ellos vive en Boston, somos cuatro hermanos.

				—¿Y tiene hijos, profesor?

				—Sí, dos hijas, gemelas, estudian la preparatoria y mi esposa es trabajadora social.

				—Suena muy bien, felicidades por su familia.

				—Gracias, estoy contento con mi vida, después te invito a mi casa para que conozcas a mi familia, solo prepárate, mi esposa y mis hijas hablan mucho, no paran de platicar. 

			Ambos rieron jocosamente. En el asiento de atrás Aadi y Edy, solo escuchaban y usaban su celular. Llegaron al campus, tomaron sus cosas y caminaron a sus oficinas, ya era casi la hora de salida.

			Ari, solo acomodó los documentos con las notas que había tomado en el laboratorio, las puso en una carpeta y las guardó en uno de los cajones, encendió su computadora y registró la visita con comentarios al respecto, llevaba una especie de memoria de actividades, ya fueran académicas, científicas, docentes, extracurriculares y administrativas, todo lo que hacía como parte del personal del departamento de física de la universidad. Ari miró por una ventana, ya estaba oscuro, así que apagó la computadora, recogió sus cosas y fue a casa. Al entrar al edificio, le pareció que había una convención de vecinos, todos estaban ahí en círculo, comentado algo, Ari se acercó y saludó.

				—Hola Ari —todos saludaron.

				—¿Hola, es algún tipo de reunión vecinal? —Preguntó.

				—No, para nada, solo platicamos que hará cada uno el Día de Acción de Gracias, es la próxima semana —comentó la señora Villepin.

				—¿Si conoces la tradición? —Cuestionó el señor Lewis.

				—Sí, si claro, el pavo y esas cosas.

				—¿Y ya tienes planeado algo o alguna invitación? —Intervino la señora McConnell.

				—La verdad no, no lo tenía en mente, así que no tengo plan.

				—Bueno, nosotros estaremos en casa, nuestros hijos vienen a visitarnos y por supuesto estás invitado —agregó el señor McConnell.

				—Gracias señor McConnell, son muy amables, lo tomaré en cuenta.

				—Yo iré a Milwaukee, así que quedas a cargo del encargo el edificio Ari —dijo sonriente la señora Berry.  

				—Yo saldré a Los Ángeles mañana Ari, que tengas un feliz Día de Acción de Gracias —le deseó el señor Lewis.

				—Gracias, igualmente, bueno, buenas noches a todos, voy a casa —se despidió Ari.

				—Que descanses, gusto en verte —expresaron todos.

			Ari entró a casa, dejó sus cosas en el sillón, se lavó las manos y se dispuso a preparar la cena, tenía hambre, solo había comido algo ligero en la cafetería del laboratorio. Prendió la televisión, un juego de jueves por la noche, Miami Dolphins y Buffalo Bills jugaban, así que Ari disfrutó su cena viendo el partido, al terminar, tomó un baño caliente y fue a la cama.

			Wherever I May Roam de Metallica despertó a Ari, canción perfecta para iniciar el día y más viernes, el ritual mañanero no cambio, solo esta vez desayunó solo pan con nutella y un café, no tenía tanta hambre. No hacía tanto frío, de hecho el clima es muy cambiante en esta temporada del año en Chicago, alrededor de los 15 grados centígrados, y hasta un poco de sol. Ari tomó el autobús. Esperaba comentar algunos detalles con el profesor Jones y después asistir a la conferencia del presidente, quizás posteriormente tendría asesorías con los estudiantes en la biblioteca que había atendido la vez anterior, pero no le habían confirmado.  Así que mientras el autobús se acercaba al campus, Ari planeaba mentalmente su día.

			Esta vez al acercarse, notó la presencia inusual de muchas mascotas, perros para ser más específicos, correteaban por los jardines observados por sus dueños. Era una especie de día del perro o algo parecido, como que todo mundo estaba invitado a llevarlos para organizar actividades y concursos. Se veía bastante animado el evento, con puestos de los organizadores y comida, también muchas familias y niños. Ari se dirigió a su cubículo y encendió la computadora, sacó las notas que había tomado en el laboratorio Fermi y se dispuso a pasarlas como comentarios digitales, era el primer paso para después desarrollar ideas y posibles temas de investigación. 

			Llevaba un rato en su trabajo cuando escuchó la voz del profesor Jones, que platicaba con dos profesoras y Missy, al parecer iban a solicitar un nuevo equipo de cómputo y definían las características que iban a solicitar. Ari se acercó y saludó a todos, que al parecer ya estaban de acuerdo en la cantidad y características del equipo. Las profesoras se despidieron, Missy hizo una seña a Ari, llamando su atención, quería mostrarle un borrador con varias fórmulas y le preguntó su opinión. El profesor atendía una llamada en su celular mientras Ari y Missy comentaban interesadamente las formulas, sin nombrar en voz alta de que se trataba el tema. Finalmente el profesor terminó su llamada y saludó a Ari.

				—Hola Ari ¿cómo estás? Por cierto hoy no habrá asesorías en la biblioteca, los estudiantes tienen una actividad social, así que te verán la próxima semana.

				—Entendido profesor, por cierto, también le quiero comentar algo. Unas estudiantes de sociología me invitaron a la conferencia a las 11 y media ¿no hay problema con que asista verdad?

				—Para nada, atiende la invitación, ¿quién viene?

				—El presidente Barack Obama.

				—Entiendo, con razón hay gente del servicio secreto por todos lados.

				—Claro, en un momento voy para allá, es en el Salón Ida Noyes, a las 11 y media.

				—Bien, si puedo me daré una vuelta.

				—De acuerdo profesor lo veo más tarde.

			Eran ya las 11:00 am, Ari se dirigió a la cafetería, pidió un café y una dona, y se dirigió al auditorio, ya casi era la hora de inicio de la conferencia. Como había advertido el profesor Jones, agentes del servicio secreto observaban cuidadosamente a los asistentes en el vestíbulo del auditorio, Ari terminó su café y al tirar el vaso en un pequeño contenedor escuchó la voz de Harper.

				—¡Ari! —Exclamó la chica, con su usual energía y sonrisa contagiosa, esta vez vestida formal y no como acostumbraba, normalmente tenía un estilo casual con un toque hippie, colorido y relajado, pero ya fuera formal o casual, Harper siempre lucía y se destacaba entre los demás, tenía una chispa y una alegría que llamaba la atención. 

				—Hola, te ves increíble, felicidades.

				—Gracias, hice un esfuerzo esta mañana —contó Harper sonriendo— seré una de las moderadoras de las preguntas al presidente, así que a recomendación de Sophie, aquí estoy, con un estilo ejecutivo.

				—Excelente, felicidades, serás un éxito.

			Las personas se aglomeraban fuera del auditorio, cuando el servicio secreto autorizó el ingreso, así que ordenadamente empezaron a entrar al recinto y acomodarse en sus asientos, personal de la universidad confirmaba sus nombres en la lista de invitados e invitaban a las personas a sentarse. Ari deseaba suerte a Harper cuando Sophie llegó.

				—Hola —saludó Sophie a Ari con un sutil abrazo— ¿listo para cuestionar al presidente? 

				—Hola, si de hecho he pensado en algunas preguntas, aunque no son del ámbito social, ¿crees que le incomode? 

				—Para nada, al parecer es muy abierto al debate, así que no creo que haya problema, además ¿qué puede pasar? que el servicio secreto te expulse del país por incomodar al presidente. 

			Los tres rieron y se formaron para entrar.

			El presidente Barack Obama fue presentado por el rector de la universidad y con un caluroso aplauso de bienvenida de los presentes inició su ponencia. Inició con temas sobre integración y desarrollo social en Chicago y el estado de Illinois, empleo y políticas públicas en su período anterior y lo que se necesitaba para mejorar los programas de salud y disminuir la marginación en ciertos sectores del estado y del país. Habló de su pasado familiar en la ciudad y las condiciones en esa época y actuales en ciertos vecindarios de Chicago. Durante 45 minutos, los asistentes escucharon atentamente al presidente, que exponía con su habitual manejo del lenguaje, excelente vocabulario y sus sobresalientes dotes de orador. Después hubo una pausa y el rector tomó la palabra para comentar el apoyo del presidente para equipar un laboratorio de astronomía en el campus. Lo que provocó otro aplauso de público presente, en esta ocasión Ari aplaudió con más emoción ya que la razón le era muy satisfactoria.

			El presidente Obama cerró con 15 minutos más de explicación sobre proyectos a futuro, a corto y a mediano plazo en tópicos diversos, agradeció la asistencia de todos, y se preparó para contestar preguntas aleatorias de quien gustara cuestionarlo. Harper y otras tres compañeras iniciaron a recorrer los pasillos del salón, entregaban un papel y pluma a quien lo solicitara levantando la mano, con la intención de redactar una pregunta. El presidente tomó un poco de agua y comentó que si gustaban, podían hacer las preguntas de manera directa, no era necesario filtrarlas o que fueran anónimas. Sonriente como siempre, con esa seguridad que lo caracteriza, propuso responder directamente a cada cuestionamiento.

			El público estuvo de acuerdo, así que la sesión inició. Una joven en la parte de atrás fue la primera y preguntó al presidente sobre el salario mínimo y sus planes de aumentarlo. Otro joven se enfocó en el rol de las universidades y la competitividad de Estados Unidos frente al resto del mundo. Una señorita preguntó si el sistema de salud Obamacare era una forma de socialismo, etc. Las preguntas eran de todo tipo y el presidente contestaba con su característica maestría y capacidad para responder a cualquier planteamiento sin dudar un instante. La sesión fluía ágilmente, cuando llegó el turno de Ari, quien levantó la mano, Harper llamó la atención del presidente para que viera Ari y atendiera su petición. El presidente señaló a Ari.

				—Adelante joven.

				—Gracias señor presidente, bueno son dos preguntas. 

			El presidente sonrió.

				—Bueno, en relación al programa espacial y la NASA ¿cuáles son las misiones que usted impulsará próximamente? y ¿cuáles son las que personalmente le llaman más la atención? y aprovechando el momento ¿cuál cree que sea la mejor cualidad de su secretario de energía, Ernest Moniz?

			El presidente no paraba de reír.

				—Dos por una ¿eh? bueno, te contestaré solo porque son excelentes preguntas —dijo el presidente con simpatía.

				—La NASA tiene su calendario de misiones ya programada con anterioridad, tu sabes que cada una de ellas requiere de años de preparación, nosotros solo tenemos la obligación de apoyar a la agencia, de hecho hemos aumentado su presupuesto en un 12%, en relación a la administración antepasada. En lo personal, sueño como todos, con enviar una misión tripulada a Marte, es lo que todos estamos esperando desde hace décadas pero también entiendo las dificultades técnicas para realizarla, tendré una reunión con el director de la agencia en próximos días y le preguntaré como vamos al respecto. Espero que en un futuro no muy lejano, en esta administración o en otra, podamos tener personas viviendo temporalmente en Marte. Estados Unidos es un país de exploradores, así que ese espíritu debe mantenerse siempre y yo lo apoyaré en todo lo posible. 

			El público aplaudió la respuesta y sin olvidar su promesa continuó para responder la segunda pregunta de Ari. 

				—En cuanto a mi colaborador y secretario de energía, el doctor Moniz, me preguntaste cuál era su mayor virtud o cualidad, y creo que tú también la tienes, lo detecto por el sentido de tus preguntas, y es, que es un hombre que ama a la ciencia más que a nada en el mundo, más que a cualquier otra cosa, como el dinero, el poder, la política, etc. Es un hombre íntegro y un científico con el más grande amor y pasión por lo que hace, y claro es muy inteligente y pone al servicio del país todo ese conocimiento. 

				—Gracias señor presidente —agradeció Ari.

			El público volvió a aplaudir. Las preguntas continuaron. De pronto, una chica pidió la palabra. Harper la señalo y el presidente accedió. 

				—Última por favor, porque ya me voy —dijo.

				—Gracias señor presidente —agradeció la señorita, y se preparó para hacer la pregunta, poniéndose de pie.

			La chica, a unas cuantas filas laterales de Ari, captó su atención, no la había visto antes, de cabello oscuro casi negro, ojos claros, nariz pequeña, labios gruesos y bien delineados por el lápiz labial, rojo mate, sombras oscuras alrededor de sus ojos, llevaba un vestido azul marino y una pashmina también azul pero más claro, figura espigada, su rostro cautivó a Ari, con un estilo muy peculiar y un porte cautivante. Ari estaba absorto y no podía dejar de mirarla. Su voz tenía un timbre suave, como relajante y se podría decir que hasta sexy. Estaba solo a unos metros y fue tal el embelesamiento de Ari, que no escucho la pregunta que le hizo al presidente.

			Se sentó la chica y Ari mantuvo su mirada sobre ella. El presidente hablaba de sus raíces familiares en África y su vida estudiantil en Estados Unidos y como toda persona puede lograr su sueño en Estados Unidos, Ari no se concentró muy bien en la última respuesta. El presidente cerró con un mensaje de despedida y agradeció de nuevo la hospitalidad de la universidad. Los presentes se pusieron de pie y aplaudieron. El rector agradeció la visita y entregó un reconocimiento al mandatario. Este lo levanto con su brazo derecho y sonrió muy animado. Se dio por terminada la conferencia y el público empezó a tomar la salida. Ari salió al lobby donde estaban varios estudiantes, entre ellos Sophie y Harper que emocionadas comentaban el evento. Ari se acercó y bulliciosamente las chicas lo saludaron.

				—Woow, buenas preguntas ¿eh? y dos, muy bien Ari, y fiel a tu estilo —lo felicitó Sophie.

				—Sí, muy amable, y que buenas respuestas del presidente, también estoy emocionado, nunca imaginé tener esta oportunidad, gracias señoritas.

				—Cuando gustes, así somos nosotras —dijo Harper sonriendo— así nos llevamos con el presidente.

			En el salón reinaba cierto alboroto, varios estudiantes comentaban al respecto en pequeños grupos. De pronto Sophie dijo, dirigiéndose a una chica que pasaba junto a ellos.

				—Excelente pregunta Lei, le gustó al presidente hablar sobre eso.

				—Gracias Sexy, no sé si la dije bien, creo que me trabé un poco contestó la chica, mientras abrazaba a Sophie.

				—Ari, te presento a Lei, vivimos juntas.

			Ari instantáneamente sintió una descarga de adrenalina, era la chica que había hecho la última pregunta, no podía decirlo pero ahora más de cerca, su rostro le parecía angelical, era una mujer hermosa y con una sonrisa mágica. Ari trataba de controlarse y no verse nervioso o torpe, era algo que no le pasaba comúnmente, era una persona muy segura de sí mismo en cualquier situación o eso creía.

				—Hola, mucho gusto, soy Leire —se presentó, extendiendo su mano para saludar.

				—Hola, mucho gusto también, soy Ari —contestó, tomando su mano suavemente.

				—Hiciste buenas preguntas Ari.

				—Gracias Leire.

			Sus manos se mantuvieron unidas.

			Ari miraba su rostro, ella tenía una sutil expresión de seriedad e incredulidad. A Ari le pareció que el tiempo se detuvo, sus miradas se encontraron, fue por un instante pero pareció una eternidad, fue como experimentar la teoría de la relatividad, en la que el tiempo se ralentiza en una realidad y avanza a otra velocidad en otra. No estaba seguro si se sonrojó o solo perdió la noción del tiempo por unos segundos, perdido en la mirada de Leire, sus ojos color miel parecían reflejar el universo en ellos, enmarcados en un rostro de belleza etérea, natural, dulce y cálida. Leire esbozó una leve sonrisa, entre simpática e ingenua. El corazón de Ari latía más rápido de lo normal, es obvio que Leire había provocado en él una reacción química, una descarga de feniletilamina corría por su cerebro, un coctel de hormonas crearon un estado de euforia en fracciones de segundo, neurotransmisores como la dopamina y la norepinefrina invadieron el sistema nervioso de Ari, quien evaluó ese instante desde el punto de vista orgánico posteriormente. Ari lo describiría como un pequeño Big Bang, un instante que desató una gran cantidad de energía, suena demasiado técnico pero él tenía su manera de explicarlo todo y no por eso era malo, solo se sometía a las bases científicas entendiendo al cerebro humano como un órgano electroquímico que desata tormentas con base en emociones y descargas eléctricas, simplemente, es la forma en la que funciona nuestro cerebro, pero era una sensación increíble.

			Leire mantuvo su mirada también, los ojos cafés de Ari revelaban nobleza y atracción, su rostro algo infantil le provocaban confianza y una reacción natural y espontanea de ternura, un intenso despertar de emociones, los rasgos y facciones de Ari no solo le parecieron atractivos y bellos, si no que superaban los estándares inconscientes que formamos de nuestra persona ideal, de pronto, Leire descubría el rostro ideal que jamás soñó, descubría la paz y la tranquilidad en una mirada, en unos labios, en una sonrisa.

			Todo sucedió en un instante, al igual que el nacimiento del universo, es el potencial energético infinito que posee cualquier partícula de materia sometida a una reacción química. Sophie terminó con el trance, tomándolos a los dos por el hombro y comentó con su incomparable y hermosa sonrisa.

				—Bueno, parece que es hora irnos ¿listos? —sin obviar una curiosa mirada hacia ambos. 

			Ari y Leire soltaron sus manos, y reaccionaron a la voz de Sophie.

				—Claro, listos —dijeron.

			  Harper posó sus brazos sobre los hombros de ambos mientras Sophie cerraba una pequeña bolsa de mano.

				—Bueno, cerebrito y princesita, vámonos —dijo Harper— refiriéndose a Ari y Leire respectivamente.

			Caminaron por algunos pasillos, los corredores se despejaban de la gente que había asistido a la conferencia. Los cuatro comentaban sobre la plática y lo seria y profesional que Harper se había comportado, contrastando con su forma de ser, descomplicada y nada formal. Todos reían, la tensión entre Ari y Leire se disipó rápidamente, gracias a las bromas y comentarios de Sophie y Harper.

			Llegaron a terraza y se detuvieron.

			Ari preguntó —¿alguien gusta un café?

				—Lo siento, tenemos clase —comentó Sophie, a la vez que Harper asentía con la cabeza.

				—Yo también —agregó Leire con un gesto de decepción, como disculpándose.

				—Me abandonan entonces, qué lástima —se quejó Ari.

				—Lo sentimos —dijeron las tres a coro.

				—Bueno nos vemos más tarde ¿les parece?

				—Claro, de acuerdo, disfruta tu café —se despidieron, con ademanes de despedida muy femeninos.

			Ari contestó.

				—Nos vemos —mientras las veía alejarse, aunque su mirada se centraba en Leire.

			Ari caminó a la cafetería, respiraba hondo, pensaba en su encuentro, se preguntaba qué impresión tuvo Leire de él y si le pareció simpático o algo por el estilo, se atormentaba si había actuado como un tonto, mil cosas pasaban por su cabeza mientras entraba a la cafetería. Se sentó en la mesa de siempre, la que tenía la vista hacia el jardín y una bella sección del campus. Pidió un chocolate caliente con crema batida y canela y una rebanada de pastel de zanahoria. Seguía preguntándose ¿vive con Sophie y Harper? ¿Qué estudia? ¿Es estadounidense? De pronto quería saber todo sobre ella ¿qué me pasa? Se preguntaba Ari, no lo sé, pensaba, pero qué hermosa es. Daba un pequeño sorbo a su chocolate, cuando de pronto alguien se paró a su lado y preguntó.

				—¿Puedo sentarme?

			Era ella.

				—Claro —dijo Ari sin poder ocultar su sonrisa y quitando sus cosas de la silla para que se sentara.

				—Gracias —agradeció Leire— ¿Qué crees? el maestro solo recogió los trabajos asignados de la semana, pero no podía quedarse, tiene reunión académica con otros maestros, así que no tuvimos clase.

			La voz tierna de Leire encantaba a Ari.

				—Bueno, es viernes así que me parece perfecto ¿qué gustas tomar? —Preguntó Ari.

				—Un capuchino y creo que comeré un sandwich de pollo, voy por el.

				—No, siéntate, yo te los traigo, no te preocupes.

				—Muchas gracias, qué amable, me da pena.

				—Nada de eso, un minuto.

			Ari volvió a la mesa con el café y el sándwich.

				—Muchas gracias —agradeció y sonrió Leire.

				—No es nada.

				—Y entonces Leire ¿así te llamas?

				—Sí, Leire Persavento, para servirte.

				—Leire Persavento ¿son nombres españoles o italianos?

				—Si, Leire es español, vasco, y Persavento es italiano, mis bisabuelos paternos era de Verona creo, pero mi papá es portugués ¿y tú? ¿Te llamas Ari?

				—De hecho me llamo Carlos, Carlos Aristóteles Mollinedo Laínez, pero todo mundo me dice Ari y el apellido materno no se utiliza aquí.

				—Muy bien, mucho gusto de nuevo Carlos Aristóteles Mollinedo Laínez —rió Lei a carcajadas por el largo nombre— bueno Ari, soy Leire Elizabeth Persavento Battaglia —extendiendo su mano para saludar a Ari con aires aristocráticos en tono de broma. 

			Ambos rieron, Ari tomó su mano y se saludaron de nuevo e iniciaron una plática.

				—Mucho gusto de nuevo, y ¿de dónde eres?

				—De California, Cambria, California ¿conoces?

				—Sí, he manejado alguna vez por la carretera 1, es hermosa la costa de California, me encanta —expresó Ari con emoción.

				—Síí, es preciosa, ahí nací y mi mamá por ahí vive, en Carmel.

				—Increíble, me encanta todo, desde Heart Castle hasta San Francisco.

				—Woow, conoces bien, si, es encantador y San Francisco, tu sabes, es la ciudad más bonita de Estados Unidos.

				—Si ya lo creo, bueno, junto con Chicago y Nueva York.

				—De acuerdo, las tres son hermosas ¿y tú de dónde eres? pareces californiano también, conoces muy bien todo.

				—No, soy de México, costa oeste también, no de un puerto pero cerca, de una ciudad llamada Tepic.

				—Wow, suena muy, así que vives aquí o….

				—Acabo de llegar a Chicago hace tres semanas, vine a estudiar un doctorado, soy mexicano y he vivido en México, vine a estudiar. 

				—Grandioso ¿en qué vas a hacer tu doctorado?

				—En Mecánica Cuántica ¿y tú qué estudias?

				—Woooow, increíble, con razón las chicas te dicen cerebrito. Yo estudio maestría en Historia del Arte. 

				—Historia, fascinante, me gusta mucho y a mi papá también, y sí, ya ves las chicas, son muy ocurrentes ¿vives con ellas?

				—Sí, lo sé, a mí me dicen princesita, compartimos un apartamento al norte del campus, tiene tres recámaras, así que estamos cómodas ¡somos las chicas de la costa oeste!

				—¿En serio?

				—Sí, Harper es de Eugene, Sophie es de Seattle y yo de Cambria. Oregon, Washington y California ¿qué te parece?

				—Súper, entonces si estudias historia del arte ¿por qué fuiste a la conferencia del presidente?

				—Por invitación de Harper y Sophie, claro.

				—Tienes razón ¿qué periodo de la historia es tu favorita? —Preguntó Ari.

				—Todos, pero me encanta la mitología griega, historia antigua, periodo grecolatino obviamente y también la historia de Estado Unidos. Tu sabes toda la historia es interesante. ¿En serio te gusta la historia? No tienes que decirlo sino es así.

				—No lo diría si no fuera así, de la historia de Estados Unidos, lo que se es por la relación con la historia de México, nuestros pasados están muy relacionados, quizás no es el tema más emocionante pero debemos saber al respecto. Pero estoy de acuerdo, la mitología griega es la más divertida e interesante.

				—Lo es, la genealogía, la cosmología, los personajes, los mitos —comentó Leire.

				—Es cierto ¿por qué es tan grandiosa? ¿Por qué sigue estando por todos lados la influencia de Grecia?

				—Por su humanismo, aunque suene paradójico y hablemos de dioses, porque es un tratado sobre nosotros mismos, sobre las pasiones humanas, nuestros deseos secretos, la mitología griega es un espejo de nuestros sueños. Siempre encontrarás algún personaje con el cual te identifiques, y algún mito en el cual te visualices, es la mayor enciclopedia de sentimientos humanos.

				—Increíble, no lo pudiste describir de una mejor manera Lei, eres una verdadera amante de la historia.

				—No puedes amar algo a medias, o lo haces o no.

				—Tienes razón.

				—Sé por qué estás aquí.

				—¿Lo sabes?

				—Claro, porque amas la ciencia, te apasiona, crees en ella y sabes que es el camino del hombre y la respuesta a todas sus dudas hoy y en las próximas generaciones, nuestro motivo de seguridad y bienestar, y sé que sientes que el universo que habla y te susurra las respuestas a las interrogantes de los enigmas científicos que nos agobian, la ciencia es tu lenguaje, así aprendes, enseñas, interpretas y difundes el conocimiento ¿estoy bien o mal?

				—Wow, lo has dicho perfecto ¿cómo llegaste a tal conclusión? —Preguntó Ari.

				—Creo que solo parloteo, no sé qué estoy diciendo.

			Ambos rieron. La conversación se daba con una fluidez natural, como un proceso de entendimiento e identificación nato. Sus miradas se cruzaban una y otra vez. Los temas que influenciaban a uno no eran ajenos ni indiferentes al otro, encontraban una conexión, un interés, sin forzar, sin fingir, sin asentir solo por el hecho de hacerlo, era una verdadera interlocución ambivalente. Las sonrisas alternaban con las expresiones parcialmente serias que requerían la explicación de algún tema, y encontraban eco en el otro, como símbolo de atención, de respeto, de interés genuino, los ojos de Ari seguían el compás de los labios de Lei al pronunciar cada palabra, cada idea, cada frase. Ari esperaba su turno, le daba todo el tiempo a Lei para expresar sus puntos de vista, su visión sobre algo, su opinión, y no perdía las ansías para contestar, pacientemente escuchaba cada frase, perdido en esa mirada rodeada de un maquillaje tenue y sencillo. Lei no podía fingir ni ocultar, tenía una sensación de extroversión, de pronto quería hablar de mil cosas, su sonrisa era incontenible, ponía un tema sobre la mesa, lo planteaba, lo trasmitía, con elocuencia, con sutileza, hasta con femineidad y hasta con dulzura, y luego bebía de su segunda taza de café, humeante y espumoso, en una taza ancha y  colorida, la tomaba con ambas manos, con cuidado de no quemar sus labios, pero sus ojos se mantenían arriba, levantaba tiernamente la mirada y observaba a Ari sin parpadear, escuchaba sus palabras y las evaluaba con expresiones de asombro y sonrisas. Dejaba por un momento la taza sobre la mesa y acercaba un poco su rostro hacia Ari, sosteniéndolo con su mano derecha empuñada sobre su barbilla. No tardaba mucho, cambiaba de posición, respiraba, entrelazaba sus dedos de ambas manos una y otra vez, y de pronto también inclinaba su cara de lado, siempre sin dejar de mirar a Ari.

			La noche caía, las luminarias del campus ya estaban encendidas, el tiempo pasaba volando, habían terminado sus cafés y habían encontrado cosas en común y también cosas muy distintas, ambas les parecían interesantes. Era viernes, se escuchaba un poco el viento soplando. Los jóvenes hicieron una pausa a la conversación y miraron hacia el exterior. Era una hermosa vista, pequeños copos de nieve bailoteaban al viento, eran escasos, casi se deshacían antes de llegar al suelo. Ari no estaba seguro de que hacer, el personal de la cafetería empezaba a hacer la labor de limpieza, Lei rompió el súbito silencio que se había creado por unos segundos después de la profunda conversación.

				—Creo que ya nos tenemos que ir.

				—Sí, estos jóvenes ya van a cerrar.

				—De acuerdo.

			Ambos de pusieron de pie y se ataviaron con su suéter, bufanda y abrigo.

				—¿Cómo te vas a casa? —Preguntó Ari.

				—Caminando normalmente, está cerca, a veces en bicicleta, tenemos una en casa y nos la turnamos, aunque realmente nadie la maneja mucho ¿y tú? —Preguntó Lei, mientras ambos salían del edificio.

				—Vivo cerca también, en Washington Park, pero tomo el autobús, pasa en la esquina de mi casa y llego en 10 minutos.

				—Perfecto, suena cómodo.

				—Sí, Lei ¿sabes? debo cerrar mi cubículo y apagar el equipo ¿puedes esperarme? ¿Tienes tiempo?

				—¿Tienes tu propio cubículo? ¿Y porque yo no? —Rio Lei —claro, te espero si gustas, o te acompaño mejor.

				—Claro, vamos, cinco minutos. Y creo que solo los estudiantes de doctorado con asignación de clases tenemos cubículo, supongo que es así. 

				—Pues ya que —se resignó Lei con tono de broma.

			En el área de física ya solo estaba la persona de seguridad, Ari lo saludó mientras Lei observaba el laboratorio, la maquinaria y los pintarrones llenos de fórmulas y números. Ari apagó el equipo y cerró su escritorio, al día siguiente tenía práctica y reunión en línea, así que volvería por la mañana.

				—Listo —le dijo a Lei— buenas noches señor Lawrence, que descanse —se despidió Ari.

			Caminaron por otra salida hasta una parte lateral del campus, cruzaron varias calles decoradas por pequeños árboles y flanqueadas por jardines con flores características del otoño. Ari posaba su mano ligeramente sobre la espalda de Lei al cruzar una calle y la ayudó a sujetar un cartel enrollado que llevaba. Siguieron por un vecindario desconocido para Ari, en algunos de los porches de las casas se veían grupos de jóvenes entretenidos en conversaciones y reuniones, o alguna fiesta no muy concurrida, era un barrio ocupado mayormente por alumnos de la universidad.

			Ari y Lei seguían conversando.

				—¿Tienes hermanos? —Preguntó Lei.

				—Hermanas, sí, dos, Cindy y Betsy, están en México, con mis papás.

				—¡Qué padre! ¿Cómo son?

				—Muy lindas, rio Ari, Cindy es la mayor, es arquitecta, es inteligente, de carácter fuerte, pero muy noble y amable. Y Betsy es la más chica, ella es toda alegría, romántica y cariñosa. 

				—Wow, suenan muy lindas.

				—Sí, nos llevamos muy bien ¿y tú?

				—No tengo hermanos, soy hija única. Mis papás se separaron hace mucho tiempo, tú me entiendes, así que solo me tuvieron a mí.

				—Entiendo, una diferencia cultural entre México y Estados Unidos, o algo así creo.

				—¡Lo sé! Es verdad, pero esa es otra larga plática. Mira aquí vivo, en la planta alta —dijo Lei, mostrándole un moderno edificio con varios apartamentos.

				—¡Muy padre!

				—Sí, está padre, y creo que las chicas están cenando.

				—Eso parece, bueno Lei, creo que me voy.

				—De acuerdo Ari ¿gustas pasar? ¿Saludar a las chicas?

				—No, no, no te preocupes, es tarde y deben estar descansando ¿sabes Leire?

				—Sí, dime —dijo Leire con esa expresión entre aniñada y curiosa, frunciendo un poco sus labios.

			Sus ojos reflejaban la luz de un farol cercano a ellos, y su maquillaje tomaba otro matiz, distinto, Ari no podía decirlo, pero su rostro le parecía de una belleza poética, el cabello oscuro de ella se desacomodaba con las ráfagas de viento que de pronto los envolvían en esa esquina y la hojas se arrastraban por la calle, Leire insistió sin hablar, más bien, acentuando su expresión de curiosidad, esperando la pregunta de Ari.

				—Este ha sido un gran día.

				—¿Por qué crees eso?

				—Porque conocí a alguien genial, especial, una persona increíble, sensible y extraordinaria, estoy seguro y consciente de eso, ah… y también conocí al presidente de los Estados Unidos. 

			Leire rio a carcajadas, se había sonrojado un poco

				—¡Ari pensé que estabas describiendo al presidente!

				—No, me refería a ti.

				—Gracias, que amable, de verdad, eres muy lindo.

				—Para nada, solo digo la verdad, buenas noches Leire.

				—Buenas noches Carlos.

			La formalidad de los nombres los hizo reír, se abrazaron y se despidieron con la mano al alejarse unos pasos, Ari cruzaba la calle y Leire entraba a su edificio, cuando Ari le habló.

				—Leire Elizabeth ¿me das tu número? —Preguntó Ari parado a mitad de la calle.

				—Claro, apunta.

				—Dímelo, no se me olvida, jamás lo olvidaría.

				—Claro, eres Einstein, los números son lo tuyo, 312 744 5109 ¿lo tienes?

				—Sí, gracias, buenas noches.

				—Buenas noches —le deseó Lei mientras entraba a su casa.

			Ari encendió su celular, guardó el número de Lei y puso el mapa de la zona para guiarse a casa, hacía frío pero él sentía una cálida sensación y no podía dejar de sonreír, era lo que Leire había provocado en él. Caminó unas cuadras más entre vecindarios y calles ya algo solitarias hasta que reconoció Washington Park, su barrio. 

			Entró, no vio vecinos, todo estaba muy tranquilo, subió a su apartamento. Cenó ligeramente, unas tostadas de atún y pasta a la boloñesa, jugo de naranja y una mandarina. Veía la televisión, su celular estaba sobre la mesa, sentía ganas de enviar un mensaje a Leire, se debatía en el eterno dilema de los hombres en esta situación, mostrar interés o no ser molesto, Ari no pudo más y escribió.

				—¿Ya dormida? Qué descanses Leire.

			Fue todo, no supo más que escribir. Al instante pensó ¿qué hice? va a pensar que soy un enfadoso, bueno, no sé, solo es un mensaje.

			Terminó de cenar, tomó agua natural y limpió la cocina. Apagó la televisión y las luces de la sala, fue a la recamara y se puso su ropa de cama, se lavó los dientes y se acostó, aún se sentía emocionado, aún sentía remanentes de esa reacción química que tuvo al conocer a Leire. Poco a poco el sueño lo fue venciendo entre pensamientos y recuerdos de esa tarde. A punto estaba ya de quedarse dormido cuando sonó su celular. Era un mensaje.

				—Ya casi me duermo, estaba platicando con las chicas y comiendo pizza. Descansa, y por cierto, yo también conocí a alguien especial, inteligente, diferente y muy lindo hoy, y no me refiero al presidente. Buenas noches.

			Ari, sintió de nuevo esa sensación. Las palabras de Leire eran como un bálsamo, reconfortantes y emocionantes. Se calmó y durmió.

			Fallen Angel de Poison, despertó a Ari. Tenía una reunión virtual, una posible sustitución de clase, ya que también debía cumplir con la función de profesor sustituto en caso de necesitar el apoyo algún otro profesor y tenía que entregar a Missy una propuesta teórica para evaluar. En un santiamén ya estaba en el campus y entraba a su cubículo, Missy lo saludaba a los pocos minutos.

				—Hola Ari ¿tienes algo para mí? —Dijo, asomándose a su puerta.

				—Claro que si señorita, redacté 10 puntos para colaborar contigo, es un borrador, pero los podemos analizar, revísalos y los programamos durante la semana para análisis ¿qué te parece?

				—Claro Ari, muchas gracias, estaré con Edy en el aula de mecánica.

				—Correcto, si puedo los veo más tarde.

			Ari se preparó para la reunión virtual, los equipos de trabajo de Stanford y CalTec estaban contentos con sus aportaciones en los debates sobre fotones y neutrinos, y como abordar su estudio en el campo de la física teórica. Terminó la reunión y fue al aula de mecánica a buscar a Edy y Missy. Estaban concluyendo el trabajo del día, así que ya no hubo tiempo de comentar. 

				—Terminamos por hoy Ari. El profesor Jones está en su oficina, me dijo que si tenías un momento para pasar con él. Nosotros ya nos vamos, voy a la alberca un rato.

				—Yo voy a casa, tengo trabajo que hacer ahí —se despidió Edy.

				—Nos vemos el lunes —dijeron los dos.

				—Sí, hasta el lunes.

			Ari se dirigió inmediatamente a la oficina del profesor Jones. No estaba la señora Van Hotten, era sábado y tal vez ya había salido o no había ido a trabajar. Ari tocó a la puerta y se asomó un poco.

				—Adelante Ari ¿cómo estás?

				—Hola profesor, bien gracias, tuve la reunión virtual y entregué a Missy las propuestas para su tesis.

				—Excelente, vamos bien, tu marca tu ritmo, un doctorado no debe ser calendarizado, ni programado, ni limitado por fechas y horarios, un doctorado debe tener un toque inspiración, cuando surjan las ideas y se ilumine tu mente, ahí hay que atacar y generar, así se crea el conocimiento. En este grado académico no te puedes condicionar a una clase o a un semestre, no te presiones, tomate tu tiempo, rodéate de elementos que estimulen su creatividad, pero espera el momento, siempre llega, se paciente.

				—¿Me doy a entender? No importa si no tardas un poco más o un poco menos en terminar, lo importante es que sea lo que tu esperabas y a la vez sea una aportación importante en el campo de la física, lo importante es trascender, y que disfrutes ese proceso, así que una vez más, ve poco a poco, confía en mí, no te apresures, aquí no tenemos prisa.

				—Sí, profesor, gracias, agradezco su apoyo y sus palabras. 

				—Muy bien, basta de sermones, no somos de filosofía o leyes. 

			Ambos rieron en complicidad.

				—Escucha Ari, tengo que ir a Boston, tengo un asunto familiar que arreglar con mi hermano, regreso el miércoles, me voy de aquí al aeropuerto.

				—Entiendo profesor ¿todo bien?

				—Sí, solo voy a verlo, quiere que le ayude en algo, es algo sencillo, no pasa nada, pero bueno, el punto es que tengo boletos para el juego de lunes por la noche ¿recuerdas?

				—Sí, lo recuerdo.

				—Bueno ¿quieres ir? Bears contra 49ers.

				—¿En serio? Claro, me encantaría.

				—De acuerdo, son tuyos, son dos, invita a alguien y apoya a los Bears ¿ok?

				—Está bien —rio Ari— Muchas gracias profesor, no sé qué decir, esto es increíble.

				—No te preocupes, así pasa, confirmé hace un momento con mi hermano y tu estás en el lugar y momento correcto, disfruta el partido, aquí están los boletos.

				—Lo haré, buen viaje.

				—Gracias, nos vemos ¡arriba los Bears!

				—¡Arriba los Bears!

			Ambos hicieron el ademán de fuerza con su brazo derecho y se despidieron. Ari regresó a su cubículo a terminar su reporte de la semana en la página de la universidad. Llenó la primera con datos de avances de su tesis. Seguía otra sobre clases y tutorías cuando sonó su celular. Era un mensaje, su corazón se aceleró un poco, abrió el mensaje, era de su hermana Cindy. Solo saludando y preguntado cómo iba todo. Le contestó en ese momento, siempre era atento y considerado con sus hermanas. Intercambiaron varios textos y se despidieron, con un emoticón de corazón y otro de abrazo. Todo estaba bien en México. 

			Ya con el celular en la mano, Ari aprovechó y llamó a Leire. Sin pensarlo mucho, sin dudar, sin dejar que los nervios los atormentaran, simplemente marcó su número. Al tercer sonido del timbre, Leire contestó y Ari saludó.

				—Hola Leire, buenos días ¿cómo estás? ¿Cómo va tu día? 

				—¡Hola! todo bien ¿y tú? no mucho, estoy leyendo un artículo del Instituto de Arte de Chicago y borrando de mi computadora cosas que ya no necesito ¿tú qué tal?

				—Muy bien, suena divertido ¿estás en el campus?

				—No, en casa, no tuve que ir, solo envié unos correos electrónicos, así que estoy libre hasta el lunes.

				—Fantástico, yo si vine al campus, pero ya casi me desocupo, dime ¿qué harás en la tarde?

				—Pues… nada, voy a terminar de leer el artículo y acomodar mi ropa, ya terminó la lavadora, es todo.

				—Bien, bueno ¿te gustaría salir más tarde a caminar? Un café, no sé, hablar de arte del Renacimiento ¿qué opinas?

			Leire rio con su estilo, encantador y espontaneo.

				—¿Arte del renacimiento? ¡Mi punto débil! Claro, ya sabes donde vivo ¿pasas por mí?

				—Claro ¿a las 5?

				—Si, te veo a esa hora ¡adiós!

				—Nos vemos.

			Ari estaba emocionado, se sentía en las nubes. Guardó su celular y se apuró a terminar su trabajo. Media hora después estaba listo y ya se dirigía a casa. Saliendo del campus pidió unas tortas a domicilio de un restaurant de comida mexicana, y de hecho cuando llegó  casa, el mensajero ya estaba ahí. Le entregó su pedido y Ari le pagó. Entró al edificio y se escuchaba algo de música. La señora Berry no estaba, así que debía ser de alguien más, y así era, el señor McConnell escuchaba música de piano y al pasar cerca de su casa, Ari se asomó un poco, pero el señor McConnell no notó su presencia, Ari subió a su casa.

			Las tortas estaban muy grandes, así que solo se comió una, le gustó mucho el sabor y su paladar la aprobó como verdadera comida mexicana, una típica costumbre de los mexicanos de catalogar la comida como realmente mexicana o una copia poco convincente en cualquier lugar que se jacte de cocinarla. Todos los mexicanos lo hacen, lo digan o no, pero siempre lo piensan. Tenía una pequeña canasta de fresas en el refrigerador, así que comió unas cuantas y terminó con su habitual vaso de agua, una costumbre y habito familiar de toda su vida por consejo de su padre.

			Se sentó en su sillón, se quitó los zapatos y se recostó un poco, miraba el techo de su sala. Pensó que podía quedarse dormido, aunque eso parecía imposible, de todas maneras puso la alarma de su celular a las 3:45 y dormitó un poco. A las 3:45 decidió tomar un baño para refrescarse, el agua caliente y la emoción de ver a Leire eran una combinación perfecta para ese sábado despejado y fresco.

			Se llegó la hora, Ari ataviado con ropa azul, pantalón y abrigo a cuadros, algo retro, y un suéter negro a rayas, salió en busca de Leire, de hecho, era un ajuar bastante animado y colorido. En unos 15 minutos llegó, no tocó el timbre, no estaba seguro si era el de la casa de las chicas o de otro apartamento, así que le envió un mensaje a Lei de, ya estoy aquí. 

				—Bajo en un segundo —contestó Leire.

			En la misma esquina de la noche anterior, Ari esperaba, ahora más iluminada y con un poco más de movimiento, no mucho, el barrio era muy tranquilo. En eso el silencio se rompe con la dulce voz de Leire.

				—¡Hola! 

			Ari voltea hacia ella. Se veía tan bella, con un abrigo tinto y una bufanda rosa, pantalón morado oscuro y guantes del mismo color, cabello con un chongo simpático y botas muy femeninas. Ari la miraba y solo podía sonreír.

				—Hola Lei, te ves muy linda.

				—Gracias —dijo Lei con una reverencia chistosa de agradecimiento— tú también te ves muy guapo, me encantan los colores —lo felicitó Lei, haciendo la seña de perfección con sus dedos índice y pulgar de su mano derecha.

			Ari solo reía

				— Bueno ¿nos vamos?

				—Sí, vámonos.

				—¿Tomamos el tranvía?

				—Claro, como tú quieras.

				—Grant Park es nuestra parada —dijo Ari— de ahí caminamos.

			Se prepararon para bajar al escuchar su parada, descendieron del tranvía, Ari le dio la mano a Lei, que saltó sobre Ari que la intentó sostener sin antes tambalearse un poco. No paraba de reír.

			Caminaron en dirección al Museo Field por el hermoso corredor junto al lago, que en esta ocasión estaba tranquilo, algunas embarcaciones paseaban a la distancia y las aves marinas revoloteaban buscando alimento haciendo sus característicos graznidos. Un grupo de niños pasó junto a ellos, parecían estar en algún tipo de excursión, eran bastantes, al dejarlos atrás se recobró la tranquilidad, solo se veía más adelante una pareja con un bebé al que enseñaban a alimentar a las aves, el bebé las miraba estupefacto.

			Hicieron una pausa en un pequeño quiosco, donde compraron un chocolate caliente y un capuchino respectivamente. El viento frío le era indiferente a Lei, Ari solo se acomodaba la bufanda. Ya armados con su bebida caliente, reiniciaron su paseo, esta vez más cerca de la orilla, a lo lejos se veía el estadio de futbol americano, lo que hizo recordar a Ari.

				—Hey Lei, mira, el Soldier Field, te gusta el futbol americano supongo.

				—Claro, es parte de nuestra cultura, es violento pero me gusta.

				—Y supongo que al ser de la Bahía de Monterey eres seguidora de los 49ers ¿es así?

				—Supones bien, niners por siempre.

				—Pues ¿qué crees?

				—¿Qué?

				—El decano de la escuela de física, mi tutor, el profesor Jones, me regaló dos boletos para el juego del lunes por la noche, salió a Boston y no podrá ir, así que te invito al juego ¿sabes quién juega?

				—No lo digas ¿acaso los ٤٩ers?

				—¡Sí! Bears contra 49ers.

				—Wow, increíble ¿es broma?

				—No, para nada, tengo los boletos ¡lunes 7 y media! ¿Vamos?

				—Por supuesto, gracias, arriba los niners.

				—Bueno, está bien, pero prometí al profesor apoyar a los Bears.

				—Claro que no, apoyarás a los niners conmigo.

			Ambos reían intensamente, hasta que Leire preguntó.

				—Bueno, no eres seguidor de los Bears, se nota, y tampoco de los niners, entonces ¿a quién le vas?

				—Creo que esto no te va a gustar…

				—¡No! ¡No! por favor no, acaso le vas a los…ssss…

			Ari reía por la actitud graciosa y dramática de Leire, le resultaba adorable, de hecho sentía un impulso por abrazarla, se contuvo, no era correcto. 

				—Sí, Seahawks.

				—Bueno, nadie es perfecto, así es la vida, ya es algo con lo que tengo que batallar en casa con Sophie, tú sabes, ella es de Seattle. Bueno…

			Ari no podía contener la risa, ante el drama graciosísimo de Lei, que como no queriendo asomaba su sonrisa, y esa expresión de duda que fascinaba Ari.

				—Bueno ¿continuamos?

				—Sí, vamos.

			Llegaron al museo Field, que mostraba en su exterior los enormes anuncios de sus exposiciones, Ari preguntó a Lei si quería entrar.

				—Claro, vamos —contestó ella.

			Subieron a paso veloz las escalinatas del museo e ingresaron al vestíbulo principal. Con una expresión de descanso y exhalando aire, habían pasado un buen rato caminando al exterior, y el viento frío los había cansado un poco, así que el clima cálido del interior del museo les caía bien de descanso, Ari se acercó al módulo de boletos e información. Tardó un momento y regresó con Lei. Era un día especial, porque el museo aún estaba abierto al público. Estaba próximo a cerrar una temporada, tal vez por el clima o tal por mantenimiento, pero se mantenía abierto unas horas más.

				—Mira, boletos a mitad de precio, cortesía de la Universidad de Chicago.

				—Wow ¿cómo los conseguiste?

				—Con el carnet que me dio el profesor Jones, tengo descuentos por todos lados.

				—¿Cómo es que yo no tengo eso? Me siento aggrhh.

			Ari rio ante la expresión de Lei.

				—No sé, a mí solo me entregaron el primer día que llegué, deberías solicitarlo.

				—Lo haré.

				—Bueno, una visita exprés al Field ¿qué salas te gustan?

				—Solo he entrado dos veces, y creo que a la planta baja ¿tú ya has estado aquí?

				—Sí, también dos veces pero ya hace mucho tiempo. Bueno vamos a la planta alta y vemos que hay. 

				—Si ¿dejamos los abrigos en el vestidor? Si no, nos dará calor.

				—Buena idea.

			Dejaron sus abrigos, bufandas, guantes y suéteres en el vestidor. Sentían esa frescura al quitarse la ropa de invierno y caminaron ligeros en dirección de uno de los accesos al primer piso. Instintivamente, ambos se tomaron de la mano, así que sus manos cálidas experimentaron una sensación mágica, mientras subían los escalones a la planta alta del museo entre esqueletos de dinosaurios. Recorrieron las salas de geología y paleontología básicamente. Se tomaban fotos graciosas junto a enormes fósiles de millones de años de antigüedad y se cuestionaban sobre los orígenes  de la vida en el planeta y ciclo de vida de los dinosaurios.

				—Bueno Lei, aquí estamos, tu eres la experta en historia ¿qué opinas?

				—Bueno, de hecho no, no soy la experta aquí, tú lo eres, tú eres el experto en ciencias exactas y el origen de la vida es química y astroquímica, a mí no me corresponde. Yo estudio Historia del Arte, el arte es de humanos, la historia es de humanos y esto es prehistoria, y aún no existían los humanos. Yo me limito a estudiar la obra del hombre, es decir algo mucho más reciente, solo vestigios de los últimos 40 mil años. Estas salas hablan de mucho tiempo antes, de la galaxia y el planeta, miles de millones de años atrás, así que te toca hablar. 

			Leire se quedó seria, con los brazos cruzados con una pose como de impaciencia y reto, pero era imposible para Ari no reír y sentirse atraído por ella, todos su gestos le parecían curiosos, dulces y a la vez tan femeninos.

				—Oh, bueno, me has dejado con la boca abierta, has descrito perfectamente la diferencia entre prehistoria e historia, es verdad, esto es química, cierto, los primeros aminoácidos, las primeras moléculas y organismos unicelulares hasta organismos más complejos, es decir, la química de la vida, claro, hubo ingredientes que llegaron de explosiones de supernovas para complementar tal receta. 

				—¿Ves? A ti te correspondía —dijo Leire.

				—De acuerdo, a ti te corresponderá la explicación completa en el Instituto de Arte.

				—Bueno, puede ser, haré mi mejor esfuerzo. 

			Recorrieron otras salas, el museo estaba ya casi vacío. Toparon en una de las salidas y decidieron dar por terminada la visita, ya habían visto casi toda la planta alta. Se tomaron de la mano otra vez para bajar los escalones y se dirigieron al vestidor a recoger su ropa. Se acercaron a la salida, pero antes en una banca pusieron su ropa para ponérsela cómodamente.

				—Voy al baño Ari.

				—Sí, yo también. Dejo la cosas aquí ¿verdad?

				—Sí, no hay nadie ya.

			Regresaron del baño y se acomodaron su suéter, su bufanda, guantes y abrigo. Salieron, el viento era más intenso, pero la vista era especial, ya de noche y los edificios se iluminaban, decidieron regresar a la avenida y buscar transporte al centro de la ciudad.

			Pidieron un coche de uber para ir al centro de la ciudad, conocido como The Loop, que no estaba muy lejos, en menos de 15 minutos habían llegado, agradecieron el servicio y bajaron del vehículo. Se recargaron en el barandal del puente, la vista del canal rodeado de edificios era extraordinaria, una fuerte ráfaga de viento los hizo titiritar, y de pronto otra, el espacio del canal permitía el flujo de grandes corrientes de viento. Lei daba pequeños brincos y cruzaba sus brazos en señal de tener frío, su risa contagiosa y rostro angelical fueron demasiado para Ari. La abrazó, la abrazó muy fuerte, sentía el cabello de Leire volar al ritmo del viento y tocar su rostro, Leire lo abrazó también. Ari la apoyaba contra su pecho. Leire se acurrucaba y lo abrazaba, y percibía de Ari un olor que le resultaba agradable, fresco, limpio, reconfortante, se sentía feliz en sus brazos, aunque tan solo tenían unos días de conocerse. Una conexión había nacido ya, pero esa noche en el puente de la Avenida Michigan nació algo más. 

			Caminaron tomados de la mano sobre la misma Avenida Michigan en dirección de la famosa zona conocida como Magnificient Mile, llena de restaurantes, tiendas y boutiques, un lugar donde puedes admirar la multiculturalidad de Chicago y entender el porqué de su estatus como metrópoli internacional de Estados Unidos.

			Ari preguntó a Leire si tenía hambre, ella lo confirmó tapándose parcialmente la boca con su bufanda, el viento era incesante y la temperatura había descendido varios grados al caer la noche. A la distancia, en la siguiente cuadra se podían observar los anuncios luminosos de varios restaurantes, entre ellos uno de comida italiana. Se decidieron por ese.

				—¡Vaya! ahora sí hace frío —dijo Leire.

				—Es verdad, el viento cala hasta los huesos.

			Sonrieron, y se miraron tiernamente, mientras entraban al restaurante. Sus mejillas estaban rojas y sus caras algo pálidas, se quitaron sus guantes y esperaron que alguien los recibiera. El lugar tenía una iluminación tenue y la típica atmosfera casera de los restaurantes de comida italiana, no había nadie en la entrada, así que pasaron directamente y buscaron una mesa. Se sentaron en un rincón del lugar, un minuto después se acercó un joven, parecía un adolescente.

				—Hola, bienvenidos, soy Rick ¿están listos para ordenar? —Preguntó el joven con una sonrisa y camisa a rayas, blanco y negro al más puro estilo veneciano.

				—Hola Rick ¿nos das un minuto?

				—Claro, les dejo pan y regreso.

				—Gracias Rick, Lei ¿eres fanática de la pasta o antipasta? —Preguntó Ari.

				—Me gusta la pasta, soy de gustos sencillos supongo, todas las pastas me parecen ricas.

				—¡Claro! es verdad, tienes ascendencia italiana.

				—Sí, un poco ¿a ti que se te antoja?

				—Todo, tengo hambre y sed ¿te parece si compartimos? no sé ¿un espagueti y una pizza? —Propusó Ari.

				—Me parece perfecto, tú escoge la pizza y yo escojo la pasta.

				—Perfecto, a mí me gusta la de mariscos ¿está bien?

				—Excelente, y creo que mejor lasaña, la tradicional ¿de acuerdo?

				—Claro.

				—¿Están Listos? A sus órdenes…

				—Si Rick, una pizza marinera, una lasaña, un refresco de naranja y…

				—Una limonada mineral, por favor.

				—Enseguida.

			Ari fue a lavarse las manos, Lei hizo lo mismo al regresar Ari, ambos se incorporaron en la mesa. Se miraban, A veces tímidamente, a veces nerviosos.

				—¿Cómo están tus manos? —Pregunto Ari— tomando de los dedos las manos de Lei.

				—Mejor, gracias, ya no están tan frías. Es extraño, normalmente no me afecta mucho el frío, solo que ahora hay mucho viento. 

				—Entonces ¿no eres una persona friolenta?

				—No, para nada, soy de California, pero tú sabes que en la zona de Monterey no hace calor, el viento es muy fresco, estoy habituada. 

				—¿Ahí viviste siempre?

			 	—Sí, casi siempre, nací en Cambria, como te dije, y solo por unas temporadas cortas me cambié, mis papás estuvieron poco tiempo juntos, durante mi niñez básicamente, vivimos en Cambria y en Monterey, después él se fue y me quedé con mi mamá, ahora ella vive en Carmel. También nos cambiamos unos meses a Los Ángeles, con mi abuela, estaba en la secundaria, por el trabajo de mi mamá pero no me gustó para nada, y a mi mamá tampoco, así que pronto nos regresamos a Monterey. Mi abuela sigue viviendo ahí, es fiel a Los Ángeles. 

			En eso llegó Rick con la cena, que por cierto olía muy rico, Ari le sirvió lasaña a Lei que agradeció con una sonrisa. 

				—¿Y tienes más familiares?

				—Sí, no muchos, mi abuela, mis tías, dos, una vive en Santa Cruz y la otra en Sacramento, son las hermanas de mi mamá, toda la familia de la que te platico es por el lado de mi mamá, cada una de mis tías tiene una hija, mis primas viven en la bahía, las dos van a Berkeley.

				—¿Y tu papá?

				—Vive en Londres, por su trabajo, hace muchos años que vive allá, se la pasa entre Londres y España. 

				—¿Hablas con él?

				—Sí, nos hablamos, no nos vemos tan seguido, pero si estamos en contacto, tú sabes, mensajes o nos llamamos de vez en cuando.

				—¿Tus papás no se hablan?

				—Muy poco, quizás alguna llamada para arreglar un asunto relacionado conmigo, pero eso era más antes, cuando estaba más chica, ahora ya casi no. Yo tenía 9 cuando se separaron, así que ya estoy acostumbrada.

				—¿Lo has visitado en Londres?

				—Sí, dos veces, una vez pasé un verano con él, de hecho me llevé bien con su pareja, una mujer inglesa, Laura, es amable, se portó bien conmigo. Y en otra ocasión lo visité solo por un día, yo estaba de viaje en Europa y fuimos a comer. Las últimas ocasiones han sido en California, no muchas, ya no viene muy seguido a Estados Unidos.

				—¿Dónde nació?

				—En Portugal, pero vivió muchos años en España, en el País Vasco.

				—De acuerdo ¿sabe que estudias en Chicago?

				—Sí, antes de venir aquí le platiqué.

				—¿Por qué elegiste la Universidad de Chicago? En California tenías varias opciones.

				—Si, como te decía, ahí estudian mis primas, y era el plan original. Pero creo que en maestría hay que experimentar un poco, salir es importante, Chicago tiene mucho en cuestión de Arte y el plan de estudios de la universidad me convenció, el enfoque que tiene, no es materialista ni comercial, tiene una verdadera esencia, no sé, y…¡me encanta Chicago! Creo que Stanford y Berkeley están más enfocadas en estudios sobre tecnología, o eso creo, así que me decidí por venir aquí, las finalistas eran Columbia, Boston o Chicago, y pues aquí estoy.

				—Entiendo, entonces ¿dónde estudiaste la licenciatura?

				—En la Universidad de San Francisco.

				—Muy bien ¿y qué te gusta, aparte del arte, la pasta y la costa de California? 

				—Pues me gusta la música, tocar el piano, lo estudié desde muy chica, los deportes, aunque no soy muy buena, el cine, viajar obviamente y no sé qué más, reír supongo, ya te habrás dado cuenta.

				—Suena fantástico ¿has viajado mucho? —Seguía Ari con sus sesión de preguntas, quería saber todo de Leire.

				—No tanto, de niña con mis papás, sobre todo por la costa oeste, después, hice algunos viajes con amigas en la escuela, alguna vez viajé también con mi mamá y mi abuela. Hice un viaje de varias semanas a Europa con mi mamá, y otro con mis amigas en la preparatoria, muy divertidos, me gustó mucho Bélgica y Países Bajos, También Alemania y obviamente Paris. Solo creo que tal vez estaba muy joven para apreciar cosas que hoy apreciaría más, por mi edad y por mi gusto por el arte.

				—Tienes razón.

				—¿Y a ti? ¿Te gusta viajar?

				—Sí, bastante, hay muchos lugares que me gustaría conocer.

				—¿A dónde has viajado?

				—También de niño, viajamos mucho por México y Estados Unidos, Nueva York, Chicago y San Francisco son mis ciudades favoritas de Estados Unidos, Toronto y Montreal de Canadá me gustan. Y como dices, Europa, Londres, Paris y Roma me encantan.

				—Sí, tienes razón, y por cierto, algo de razón también tiene Sophie.

				—¿A qué te refieres?

				—Pues a que no pareces mexicano, es verdad, basándonos en estereotipos y prejuicios. De verdad no soy así, pero la misma Sophie hizo el comentario, la verdad solo nos reímos sobre el tema, pero hay algo de cierto y no es la cuestión física, sino algo también de tu idiosincrasia, puede ser, conocí a muchos mexicanos en la escuela, tu sabes, California, y su forma de pensar es distinta. Todo esto es sin afán de ofender, de hecho tú eres más lindo que cualquiera.

				—No hay problema, gracias. Creo que la diferencia está en la formación, en la educación, en las circunstancias y en el entorno en el que creces. Entiendo que no es igual vivir en México que en Estados Unidos, formarte y educarte allá o acá, la solidez y el apoyo de la familia, la estabilidad económica, las oportunidades escolares y profesionales, son determinantes. Pero entiendo, muchos mexicanos no tienen las mismas oportunidades que otros y las circunstancias los obligan a emigrar, y a adaptarse a un medio distinto, a veces muy difícil, en un hecho que impacta en su forma de pensar, de hablar, de comportarse y de vivir,  es una visión distinta, con la influencia de Estados Unidos y sus raíces mexicanas, así es, solo que me gustaría ver un proceso de integración más amplio, a más sectores, pero depende de los mexicanos también, aquí nadie los limita, la persona se limita a sí mismo, y al satisfacer el aspecto económico, se deja a un lado la educación formal y es esta la que amplía el panorama intelectual..

				—Entiendo ¿entonces te consideras un mexicano privilegiado?

				—En cierta forma sí, pero no se debe confundir con ser alguien que ha tenido las oportunidades y las ha aprovechado. México es un país que provee de espacios escolares y laborales a la mayoría de la población, pero mucha gente no aprovecha eso. Lo que algunos llaman privilegios para otros son oportunidades, unos las toman y otros no, es un país libre, cada quien forja su camino y su destino, pero la cosmovisión mexicana y latinoamericana en general, está muy influenciada por ideologías políticas, que a veces confunden lo que deberían ser los objetivos fundamentales de una persona, polarizan a la sociedad y debilitan a las instituciones. Es un problema educativo creo yo y viene desde la fusión de razas, la indígena y la española, el mestizaje creó una sociedad nueva, con una forma de pensar  única, con elementos de ambos mundos. Es bueno saber y entender nuestra historia porque esas raíces aún tienen eco en la sociedad moderna, pero siento que deberíamos avanzar con una nueva perspectiva, más pragmática y funcional, las corrientes ideológicas, la política y la religión influyen mucho en el pensamiento del latino, y no nos dejan avanzar, están muy arraigadas, es bastante complejo. Hoy es necesario tener una visión más actualizada y global, más concreta y científica de la vida, creo que eso nos falta a los latinos.

				—Interesante, solo no entremos en política, es un tema muy denso.

				—Y menos en política mexicana, es terrible.

				—Supongo, no estoy tan familiarizada al respecto.

				—Ya te contaré a detalle ¿has estado en México?

				—De hecho sí, dos veces, una vez fui con amigas a Cancún, tú sabes, el típico viaje de gringos.

				—Entiendo.

				—Y en otra ocasión, fui con mi mamá y mi abuela, fue antes que a Cancún de hecho, fuimos a Ciudad de México, Puebla y Oaxaca, a mi abuela le encantó todo, las ciudades, la comida, la arquitectura, las artesanías, todo, a nosotras también, fue divertido, yo tenía 12 o 13 años.

				—Muy bien, de hecho yo estudié la licenciatura en la Ciudad de México y la maestría en Puebla.

				—Oh, qué curioso, si, bonitas ciudades.

				—Bueno ¿qué tal un brindis?

				—De acuerdo —aceptó Leire.

				—Por habernos conocido, por estar juntos, aquí en esta hermosa ciudad, y porque estas charlas se repitan muchas veces ¡salud!

				—¡Salud!

			Ari y Lei compartieron un pastel de chocolate, con pequeñas cucharas departían el rico y dulce postre, y también levantaban su cara para encontrar sus miradas, las sonrisas nunca paraban durante la amena plática. Pagaron la cuenta y salieron a buscar transporte, el clima ya se sentía agradable después de la cena. Ari hizo una seña a un taxi que circulaba de lado contrario de la avenida,  el chofer se detuvo de inmediato. Ari y Lei cruzaron la calle caminando rápidamente, abordaron el vehículo y se dirigieron a casa. Durante el trayecto, Leire recibió un mensaje de Harper, solo le preguntaba si todo estaba bien, Leire le contestó que sí y que en unos minutos llegaba a casa. El taxi se detuvo frente al edificio de Leire, ellos descendieron y agradecieron al chofer. 

				—Bueno, es hora de descansar, dijo Ari, mientras se paraba de frente a Lei, muy cerca de ella pero sin tocarla.

				—Sí, muchas gracias por todo, me la pasé muy bien.

				—Gracias a ti ¿sabes? me encanta platicar contigo.

				—Igualmente Ari, eres muy lindo, a mí también me gusta estar contigo, camina con cuidado de acuerdo.

				—Sí, buenas noches Lei.

			Ari besó su mejilla, cerca de sus labios pero no la besó en la boca, Lei no se inmutó, solo aceptó el beso y le correspondió con su inigualable sonrisa. Ari se alejó haciendo un ademán de despedida, Lei le correspondió, siempre femenina y tierna, esperó un instante, y luego entró a casa.

			Ari emprendió su caminata a casa, ahora a paso más veloz para entrar en calor. Llegó a casa, el edificio como siempre, muy tranquilo, recordó que la señora Berry y el señor Lewis no estaban en casa, los McConnell y la señora Villepin no se escuchaban. Subió a casa, solo tomó un poco de agua y se fue a acostar, antes de dormir, vio algunas de la fotos que se tomó con Lei en el museo, las cuales le provocaron una sonrisa, Lei era muy fotogénica, su rostro, con los rasgos entre latinos y europeos, tenían un toque sexy, a la manera de ver de Ari, y en las fotos de cuerpo completo, la figura espigada de Lei lucía soberbia en la imágenes y más porque ella posaba muy natural. Era una mujer preciosa, pero su belleza física rivalizaba con la ternura de su carácter y lo agradable de su personalidad, Ari no sabía distinguir que le gustaba más de ella. Ari miraba las fotos y checaba su Facebook, cuando llegó un mensaje a su whatsapp, era Leire.

				—Buenas noches Carlos —decía, y uno emoticón simulando un beso.

				—¿Carlos? ¡Qué formal! —contestó Ari.

				—Bueno así soy yo —escribió Lei, seguido de varias caritas de risa.

				—Buenas noches, Leire Elizabeth —escribió Ari, seguido de un corazón rojo.

			Los domingos no sonaba su despertador, Ari se levantó lentamente, como en etapas, y después de pasar al baño, se preparó un desayuno ligero, de hecho había notado que desde que llegó a Chicago comía poco, le daba más sed y ganas de azúcar que de comidas fuertes, el espejo no mentía, estaba más delgado, aunque es común que suceda eso al cambiar de entorno y más a un lugar frío ya que se queman más calorías diariamente. También recordó que durante la semana había faltado unos días a la alberca y a la pista, así que se prometió a sí mismo ser más disciplinado en ese aspecto y asistir al menos tres veces a la semana. Se sirvió cereal y leche, y encendió la televisión. No había nada interesante, así que solo cambiaba de canal, no encontró nada que le gustara y solo la dejó en un canal de deportes. Miró a su alrededor y se dio cuenta también que ya hacía falta algo de limpieza a su apartamento. Terminó de desayunar, limpió la cocina e inició las labores del hogar. 

			Primero puso música, no había usado mucho un reproductor de música que había llevado, así que era el momento, esta vez a un volumen más alto, necesitaba motivación y realmente no molestaba a nadie. Iron Maiden, Black Sabbath, Quiet Riot, Motley Crue, Kiss, Metallica, Guns N´Roses, Megadeth, Def Leppard, Slayer. Rammstein, ACDC y más bandas de rock amenizaban la sesión doméstica. El Reproductor sonaba con alta fidelidad. 

			Ari puso su ropa en la lavadora y al terminar el ciclo del electrodoméstico, agrego otra carga, ahora con las sabanas, fundas, colchas y cobijas. Mientras todo se lavaba y secaba, lavó su baño y recogió su recamara, barrió y trapeó su apartamento, no tardó mucho, era pequeño el espacio, sacudió un poco y finalmente acomodó su ropa ya seca y tendió su cama. Con el volumen de la música, no escuchó que le había llegado un mensaje a su celular, hasta que pasó junto a la mesa de la sala donde estaba se dio cuenta. Lo abrió, era de Lei.

				—Hola chico lindo, buenos días —decía, y una carita feliz.

			Ari se sintió en las nubes, sonriente y feliz contestó.

				—Hola preciosa, buenos días ¿qué tal?

			A los pocos segundos, Lei contestó.

				—No mucho, hice algo de ejercicio en el parque y fui al supermercado, ya casi no tenía nada en el refrigerador ¿y tú?

			Ari decidió llamar a Lei, extrañaba su voz, quería escucharla.

				—¡Hola! —Contestó Lei.

				—Hola, estoy terminando el quehacer, limpié la casa y lavé mi ropa, ahora solo me falta hacer algunas compras en el supermercado también, por eso no había visto tu mensaje.

				—¡Muy bien! ¡Qué trabajador! Impresionante —rio Lei jocosamente, no te preocupes.

				—Lo sé, de vez en cuando es necesario.

				—Claro, bueno, me voy a bañar, iré de compras con Harper, tú sabes, así somos las chicas, nos gusta decir que necesitamos urgentemente algo.

				—De acuerdo, Lei, amm, ¿todo el día estarás de compras?

				—No creo, un rato supongo ¿por qué?

				—¿Te puedo alcanzar más tarde? algo podemos hacer.

				—Claro, mándame mensaje para decirte donde estamos y nos ponemos de acuerdo ¿te parece?

				—De acuerdo, hasta luego.

				—Hasta pronto.

			Ari terminó de limpiar su casa y acomodar su ropa, se puso una chamarra que no se había puesto y salió rumbo al supermercado, necesitaba surtir el refrigerador, la alacena y algunos artículos de baño. No tardó mucho, regresó a casa y recalentó la torta que tenía guardada, comió tranquilamente y después tomó un baño. Vestido con un pants cómodo, playera y pantuflas, sacó un chocolate del refrigerador y prendió la televisión, había varios juegos de futbol americano. Los Seahawks no jugaron ese fin de semana, así que Ari veía varios juegos a la vez cambiando de canal con el control remoto.

			Más tarde, casi al final de los juegos, envió un mensaje a Lei, preguntándole como iba con sus compras. Lei le contestó que estaba a punto de escribirle. Ya casi terminaban.

				—Estamos en Banana Republic, nada nos gustó (risas) ¿quieres venir?

				—Sí, ahí te veo, tomaré un taxi, llego en 20 minutos más o menos.

				—Ok, iremos a Zara por mientras, está en la misma cuadra, te espero.

			Era un día soleado, fresco pero despejado, muy agradable. Ari no podía evitar esa sensación y esos nervios previos a ver a Leire. Era emocionante. Llegó a la avenida Michigan, frente a Macy’s, un mundo de gente caminaba por todos lados, parecía que regalaban las cosas, todas la tiendas a reventar. Cruzó la calle y se dirigió a Zara, mil chicas se probaban ropa y las empleadas corrían de un lado a otro llevando prendas, Ari entró, buscando caras conocidas pero no las veía, era una revolución, había ofertas especiales parecía, Ari solo se reía un poco del ritmo vertiginoso y acelerado que se vivía en la famosa tienda. Ari buscó exploró el lugar un poco con cara confundida pero nada, de pronto, alguien lo abrazó por atrás, recargando su cabeza en su espalda, Ari se volteó, era Harper, que lo recibió ahora de frente mostrando su sonrisa y dentadura perfecta, con una de sus curiosas expresiones, se abrazaron.

				—Hola Ari, por ahí anda la princesa, no tarda, creo que está pagando, yo solo voy a cambiar este suéter ¿me cuidas estás bolsas por favor? —pidió Harper y otra vez hizo su expresión de niña mostrando los dientes.

				—Claro —contestó Ari— ¿sabes? las espero cerca de la entrada, tómense su tiempo, no hay problema, es solo que hay demasiada gente.

				—Sí, no tardamos.

			Ari se acercó a la entrada y casi junto al aparador estaba un pequeño cubo decorativo de madera o tablarroca, se sentó a esperar a las chicas, mientras acomodaba en el piso las bolsas de Harper y Lei. Unos minutos después, vio a Lei acercarse y le hizo una seña, se puso de pie para abrazarla. Lei lo abrazó también con todo y las bolsas que traía.

				—Hola, lo siento, mucha gente, pero hay ofertas.

				—No te preocupes —dijo Ari riendo— entiendo, he salido de compras con mis hermanas, y también les encanta esta tienda.

				—Claro a todas nos gusta, algún día iré de compras con tus hermanas.

				—Les gustará la idea.

			En eso llegó Harper con más bolsas.

				—Yo estoy lista.

				—Vámonos —dijo Lei.

				—¿Tienen hambre? ¿Sed? ¿Quieren buscar algo más? —Preguntó Ari.

				—Sed, y ganas de sentarme, contestó Harper.

				—Sí, yo también —secundó Lei.

				—Claro, ahí está un Starbucks ¿qué tal si tomamos algo y descansan? —Propuso Ari.

				—Perfecto, vamos.

			Se sentaron los tres en una pequeña mesa junto al ventanal que daba a la calle, con todas las bolsas en sus pies, tomaban un té helado mientras veían a la gente que caminaba por la banqueta y cruzaba la calle, era una multitud que no paraba.

				—¿Odias ir de compras? —Preguntó Harper.

				—No lo odio, solo quizás, escojo rápido, me gusta algo y lo compro, casi no me mido la ropa, a veces.

				—Normal, así son los hombres —comentó Lei.

				—Lo sé, así son, pero de hecho eres paciente, mis hermanos no, se desesperan y ya se quieren ir.

			Los tres reían con la forma que Harper contaba las cosas.

				—¿Cuántos hermanos tienes? —Preguntó Ari.

				—Dos, más chicos, ya pronto los veré, iré a Oregon en navidad ¿qué harán ustedes?

				—No sé —dijo Ari— no he planeado nada —mirando de reojo a Leire.

				—Tampoco yo.

				—¿Qué haces normalmente? —Le preguntó Harper a Leire.

				—Cenamos con mi abuela, o con mi mamá o con alguna de mis tías. 

				—¿Y tú Ari?

				—También, cena en casa, en Tepic con la familia y en algunas ocasiones salimos de viaje, mis hermanas me han preguntado también si tengo algo decidido pero quiero hablar con el profesor Jones para ver que como está el calendario.

				—Muy bien, independientemente de lo que cada quien haga, nosotros tendremos nuestra cena ¿de acuerdo? Sophie, Lei, Donny, Amanda y Ari ¿qué les parece? Ari, Amanda y Donny son nuestros amigos y vecinos, ya los conocerás.

				—Claro, muy buena idea, tendremos nuestra posada.

				—¡Posada! ¡Si, posada mexicana!

			Los tres no paraban de reír, Harper era una fuente de simpatía y energía. 

				—Bueno, los dejo, voy a Macy´s, a buscar un regalo ¿qué harán?

				—¿Quieres caminar o hacer algo más? —Preguntó Ari a Lei.

				—No, para nada, aquí estoy a gusto, ya me cansé.

				—Muy bien, entonces aquí nos quedaremos Harper ¿quieres dejar tus bolsas? No hay problema.

				—Ari, me adivinaste la mente ¡qué lindos! Gracias.

				—De nada, ve con calma, aquí te esperamos.

				—No me tardo.

			Harper salió del café y se perdió entre la multitud. Ari y Lei se miraron y sonrieron. Parecía que sucedería algo más pero no, Ari solo la abrazó tiernamente.

				—Recuerda, mañana es el juego.

				—Claro, estoy lista ¿a qué hora pasas por mí?

				—Creo que a las 6 más o menos.

				—Seguro, estaré lista para apoyar a los 49ers.

			Ari sin pensarlo le dio un beso a Lei en la mejilla, ella sonrió.

			Casi una hora más tarde, Harper regresó, ya con una caja decorada para regalo.

				—Listo, lo encontré.

				—Muy bien —dijo Ari— estamos muy a gusto aquí, pero cuando ustedes gusten.

				—Sí, yo creo que nos vamos, mañana tenemos clase temprano.

				—Bien, voy a pedir un taxi —dijo Ari.

				—Yo lo pido —se adelantó Harper— me toca, deslizando su celular.

				—Bueno —aceptaron ellos.

			Salieron a la avenida a esperar, cargaban las bolsas y se acurrucaban los tres en la banqueta, de pronto había bajado la temperatura. Llegó el taxi y fueron a casa. El taxi solo tardó unos minutos en alejarse del tráfico de la avenida, en unos minutos ya estaban en los suburbios, llegaron a casa de las chicas y bajaron todo el cargamento de compras, Ari ayudó a las chicas a subir todas las bolsas a su casa, pasó a su apartamento, muy bonito y minimalista, con varios sillones de diferentes estilos, casi todos en tonos claros, amplio y con un diseño modernista. Ari dejó las bolsas en un sillón. Las chicas agradecieron la cortesía.

				—Buenas noches Harper, nos vemos.

				—Adiós Ari, cuídate.

			Lei acompañó a Ari a bajar las escaleras y le abrió la puerta del edificio.

				—Nos vemos mañana Lei, me encantó verte.

				—A mí también, eres muy lindo. Nos hemos visto todos los días ¿lo has notado?

				—Sí, es verdad y me encanta.

				—A mí también. Buenas noches, te veo mañana.

				—Buenas noches.

			Ari la abrazó y le dio un beso en la mejilla, al separarse de ella seguía sosteniendo su mano, volvió a abrazarla y le beso ahora la otra mejilla. Ahora susurró a su oído

				—Eres muy linda.

				—Gracias, tú también.

			Ari inició su ya casi rutinaria caminata a casa. En el camino pensaba que quería proponerle algo a Lei, sin estar seguro de que. Llegó a casa, solo se escuchaba la música en la casa del señor y la señora McConnell, el resto del edifico estaba muy tranquilo. Entró a casa, llevó a cabo su rutina nocturna y fue a la cama, era temprano pero no se fijó en la hora.

			Lunes, Heroes de David Bowie despertó a Ari, que al parecer ya estaba medio despierto, al acostarse temprano había descansado muy bien, se sentía bien, física y mentalmente. El ruido de lo que parecía un vehículo pesado llamó su atención, se asomó a la ventana y efectivamente, un camión de la ciudad hacía trabajo de limpieza, recogía la basura y barría la calle, rápidamente y sin detener la marcha del camión automatizado, la calle quedaba limpia. Para no tener pretextos, Ari preparó una mochila con ropa deportiva, pants, shorts, playeras, tenis, ropa interior, toalla, sandalias, etc., así la tendría disponible en el campus para las sesiones deportivas de la semana, ya fuera atletismo o natación, no tendría pretexto y podía cambiarse en la universidad, como tenía pensado entrenar en la tarde, al terminar sus clases, ya no había problema, entrenaba y regresaba a casa y tomaba un baño, así lo planeó.

			Aunque también pensó si era mejor irse más temprano al campus y hacer ejercicio en la mañana, antes de iniciar clases y actividades, bueno, lo decidiría después, también le gustaba trotar, y de hecho había varios parques por los alrededores de su vecindario, pero en esta temporada hacía demasiado frío para trotar, de momento y en varios meses solo podría ejercitarse en el campus, en instalaciones con calefacción.

			El día pasaba sin contratiempos, todo el personal trabajaba muy concentrado en las aulas, salas, laboratorios y cubículos de la facultad de Física. Ari y Aadi, escuchaban atentamente a un profesor, que les explicaba algunas fórmulas de termodinámica, en el pintarrón de un área común, los jóvenes tomaban notas y hacían preguntan al profesor, un colega del profesor Jones. Ari intercambió algunos mensajes con Lei durante el día, pero no tuvieron tiempo de verse, los dos estaban ocupados, así que decidieron verse hasta en la tarde para ir al juego. Confirmaron la hora, a las 6 de la tarde, Ari pasaría por Lei a su casa, así que por lo pronto, ese día, Ari tampoco alcanzaría a hacer ejercicio.

			El cielo estaba nublado y había pronóstico de lluvia para la hora del partido, eso no desmotivó a Ari para nada, el clima, a veces extremo es parte de la esencia del futbol americano, nada suspende un juego y los jugadores, son atletas de alto nivel que nada les hace disminuir su nivel de juego. Ari salió de casa, bien preparado para la posible lluvia, frio, viento o lo que fuera, y fue a recoger a Lei.

			Ya lista y también muy bien ataviada para el partido, Lei abrió la puerta exterior del edificio, salió sonriendo y dando un abrazo a Ari, se miraron y sin pensarlo, se dieron un beso en los labios, muy pequeño, apenas rozando sus labios, se vieron como con pena y complicidad, sin reparar más en el hecho, Lei se acomodaba su bufanda cuando una brisa suave pero muy fría caía sobre el vecindario. Se acercaron a la puerta donde había una marquesina para no mojarse mucho, aunque la brisa era muy tenue. Ari puso su brazo sobre los hombros de Lei mientras esperaban el taxi.

			El taxi llegó en unos minutos, el chofer descendió rápidamente, a Ari le pareció conocido, pero a la vez extraño ¿quién podía ser? Quizás solo era su imaginación.

				—¡Ari! Hola amigo ¿cómo estás?

			Ari, miró al alegre señor y sorprendido sonrió.

				—Nayiib, hola ¿cómo te va?

				—Bien, trabajando ¿cómo va tu vida en Chicago?

				—Excelente, todo muy bien, que coincidencia que seas tú.

				—Así es mi amigo.

				—Mira, ella es Lei, Lei él es Nayiib, el me trajo del aeropuerto cuando llegué a Chicago.

				—Hola señorita.

				—Hola Nayiib, mucho gusto.

				—Pues, díganme ¿a dónde van?

				—Al Soldier Field, al juego.

				—¡Oh! Emocionante, mucha gente, de acuerdo, suban.

			Ari, Lei y Nayiib platicaron durante el trayecto, Nayiib hacía reír a los jóvenes con la forma en  que contaba las cosas, muy a su estilo relajado y con su acento particular. Llegaron a un cruce de calles donde el tráfico se hacía más pesado, algunos autobuses bajaban gente y policías movilizaban tanto a automovilistas como a peatones.

				—Miren, aquí es buen lugar, ya solo tienen que caminar un poco, es imposible acercarse más con el coche, no hay acceso.

				—Ok Nayiib, no te preocupes, caminamos al estadio.

				—Gracias señor, gusto en conocerlo.

				—Igualmente señorita, que se diviertan, nos vemos Ari.

			Descendieron del vehículo, un río de gente llenaba ambas banquetas, todos vestidos con los colores de los Bears caminaban al mismo ritmo rumbo al estadio. Ari tomó de la mano a Lei y se unieron a la muchedumbre que vociferaba gritos de apoyo al equipo local, solo unos cuantos aficionados vestidos de rojo se veían, es decir, seguidores de los 49ers.

			Conforme se acercaban al estadio, más y más gente se aglomeraba, apenas se podía caminar, al estar ya casi en los corredores de ingreso al estadio, dando pequeños pasos, Ari y Lei buscaban la puerta correspondiente para ellos y la zona donde estaban sus lugares, ambos sentían la emoción y la adrenalina, ya se escuchaba al público en la gradas. Llegaron al punto de revisión de boletos, unos chicos con lectores de códigos de barras, rápidamente checaban las entradas, y personal de seguridad inspeccionaba a la gente.

			Finalmente estaban dentro, subieron unas escalinatas corriendo y riendo, tomados de la mano y gritando lo emocionados que estaban. Y por fin la vista del interior, más de 60 mil fanáticos en el estadio, era espectacular. Con la boca abierta en señal de sorpresa, Ari y Lei se abrazaron. Subieron escalones buscando sus lugares, fila 9, asientos 6 y 7.

			Los encontraron. Los lugares eran grandiosos, la vista al campo era perfecta, ambos estaban muy emocionados. Ya solo faltaban unos minutos para el arranque del partido, la energía era indescriptible, algo que solo se puede sentir en un estadio a reventar, ya sea para un encuentro deportivo o un concierto. Después de que una cantante que ni Ari ni Lei pudieron reconocer, aviones de combate surcaron el cielo dejando una estela de humo mientras una gigantesca bandera de Estados Unidos cubría el campo. Era la ceremonia típica previa a un juego de la NFL. Las banderas alrededor del estadio se agitaban con el viento, una pequeña tormenta de aguanieve caía sobre la multitud pero nada apagaba el ambiente y la emoción.

				—Esto es increíble —dijo Lei— gracias por invitarme.

				—Lo es, es un sueño, y vivirlo contigo es lo mejor.

			Se dieron un beso, ahora más largo y apasionado, seguido de varios más cortos y rápidos, acompañados de miradas y caricias en sus rostros.

			Arrancó el partido con la patada inicial, Lei compró bebidas y nachos, todo era gritos y emoción, el campo, las luces, el ruido, las jugadas, la velocidad a la que se juega ese deporte y el grado de estrategia lo hace fascinante, un ballet violento y agresivo, uniformes llamativos, gritos, pases, corridas y tacleadas, los 49ers dominaron el juego desde un inicio, en realidad los Bears no tuvieron oportunidad, a pesar del ambiente y el apoyo del público, Chicago no era rival para San Francisco, que estaba en una racha de victorias a lo largo de la temporada. Así que salvo algunos momentos y jugadas de los Bears, los 49ers ganaron el juego fácilmente 32 puntos a 7. Lei estaba feliz, y Ari disfrutaba cada momento. Terminó el partido, y la gente alrededor veía feo a Lei, que a lo largo del juego había apoyado a los visitantes, pero Lei no les daba importancia. Se sentaron por un rato para esperar que los pasillos del estadio se despejaran un poco y salir. Fue una gran experiencia, Ari envió un mensaje al profesor Jones, le dio las gracias una vez más por los boletos y a grandes rasgos comentaron el partido, el profesor estaba molesto por la derrota de los Bears pero contento de que Ari se hubiera divertido.

				—No hay problema Ari, así es el deporte, nos vemos el miércoles, le escribió el profesor.

			Ari y Lei se tomaron de la mano y caminaron por un rato junto al lago, la ciudad se veía diferente, tal vez la noche y que el cielo se había despejado o tal vez era la sensación de Ari, que a cada instante se enamoraba más. Lei era un cúmulo de sonrisas, de alegría, de belleza, de emociones, era difícil describirla, simplemente era todo lo que había y lo que no había soñado, no era la mujer que imaginó conocer y querer, era más, cada sonrisa, cada gesto, cada guiño, cada caricia, tenía un impacto en él. Ari se enfrentaba a un nuevo paradigma, uno que no podía descifrar ni con astrofísica o mecánica cuántica. Nunca se había sentido así con alguien, nunca había sentido algo así por alguien, estaba indefenso, desarmado, sin elementos teóricos o prácticos. Caminaban y jugueteaban como niños, riendo y payaseando a la luz de la luna. Ari la observaba, y se preguntaba cosas en su mente. Leire saltaba, reía, bailaba, corría. Ari no podría creer como podía ser tan hermosa, tan tierna, tan delicada. Por unas horas más solo se dedicó a admirarla, a disfrutar de su compañía, de su atención, de su ternura. Chicago, la luna, el lago y la mujer más hermosa estaba a su lado. Ari ya no hacía conjeturas matemáticas, esto era algo poético, mítico, surreal.  

			Todo sucedía tan pronto, en unos días se habían vuelto inseparables, de pronto un vínculo los unía, una necesidad de estar juntos, de hablar, de mirarse, de escucharse, de tocarse. Caminaban y giraban tomados de las manos. De pronto, Lei detuvo la danza, miró a Ari e inclinando su cabeza lateralmente un poco, tomó sus manos y le habló así.

				—Ari, hoy te ves más guapo y… ¿sabes? Quiero decirte que nunca voy a olvidar esta noche, no importa que pase mañana, en uno o en cien años, nunca voy a olvidar este momento, tus ojos, tu cara, tu sonrisa, tu ternura, la forma en me hablas, la forma en que me cuidas y me tocas, la forma en que me haces sentir y me haces reír, eres especial, no lo sé, pero de pronto, ocupas mi mente todo el tiempo, al despertar y al ir a dormir, tu tierna mirada, tu voz…

			Ari la miraba como lo más importante en el mundo, Lei prosiguió así.

				—Esto es algo con lo que sueñas siempre, sentirte así con alguien, de esto se trata la vida, de emociones, de instantes, como el que hizo nacer el universo y como el que algún día lo acabará, no lo sé, esta noche quedará para siempre en mi memoria, tú podrías describir mejor científicamente lo que nos pasa, yo lo podría describir poéticamente, artísticamente, pero no lo hagamos, solo no olvidemos nunca este momento, este cielo, esta luna, este viento, este lago, tus manos acariciando mi rostro, porque entre tantas galaxias, tantos mundos, estamos aquí, tantos lugares, tantas épocas, tanta gente, y tú y yo aquí, juntos, coincidir, en tiempo y espacio, es extraordinario, solo no lo olvides, jamás…

				—¿De acuerdo?

				—Sí, de acuerdo.

				—¿Promesa?

				—Sí, promesa.

			Ari y Leire se fundieron a un abrazo, eterno, se besaban también, se acariciaban, el viento soplaba intensamente y despeinaba a Lei que solo intentaba acomodarse el cabello sin conseguirlo. Ari no tenía palabras, solo la abrazó lo más fuerte que pudo, soñando con detener el tiempo. Fue inolvidable. Después de un rato más de caminata y caricias, volvieron a casa.

			La semana continuaba en la universidad con un ritmo más acelerado eso parecía, era una semana de trabajo corta ya que el jueves era el Día de Acción de Gracias, así que la celebración y el fin de semana largo obligaba a todo mundo a hacer planes. Es uno de los fines de semana con mayor movimiento turístico y económico del año, y el ambiente ya se sentía. 

			El profesor Jones regresó al trabajo y convocó a varias reuniones académicas. No había mucho tiempo para más, algunos alumnos, profesores y personal administrativo de la universidad ya salían de viaje esa misma tarde. Después de dicha fecha ya quedaba relativamente poco tiempo del ciclo escolar, llegaba diciembre y las vacaciones, así que prácticamente solo serían dos semanas de clases en el campus, el regreso estaba programado hasta mediados de enero. Era necesario programar las últimas actividades del año. En el caso de Ari y su doctorado, realmente su programa de estudios no estaba delimitado por las fechas convencionales de los ciclos escolares, ya lo sabía y ya lo había platicado con el profesor, incluso antes de llegar a Chicago. Un doctorado de esas características requiere de un alto grado de investigación e inspiración, por lo que no se establecía un horario de clases tan rígido, porque no se asiste a clases, es más bien investigación con colegas y profesores. En realidad solo se requieren de ciertos grados de avance de la tesis, en periodos de tiempo más extensos. Igual, esto no quiere decir que no tuviera programación o supervisión, el profesor calculaba que en cuatro o máximo cinco semestres, Ari podía y debía terminar su tesis, y él estaba de acuerdo, era muy perseverante pero no debía acelerar el proceso solo por obtener su título, debía ser una tesis verdaderamente innovadora, así lo planearon ambos.

			Al tener una beca parcial, la universidad era flexible, Ari era alumno pero también colaborador, el pagaba parte de sus estudios y estancia por su cuenta, otra parte la pagaba con actividades de apoyo a la universidad y el resto era la beca que el profesor y la universidad acordaron otorgarle. Era un buen arreglo.

			Era día festivo y no se trabajaba, la alarma no sonó, Ari quitó la aplicación en esos días, podía levantarse un poco más tarde, no desayunó, solo tomó agua y se fue al campus, no había clase, estaba casi desierto pero aprovechó para hacer ejercicio, solo estaba el personal de seguridad y sin problema le permitieron ingresar, ya en las instalaciones vio que si había personas en algunas oficinas, bibliotecas, personas que tal vez estaban bajo presión para entregar una tarea o que eran de otros países, donde no se celebra el Día de Acción de Gracias. Ari fue a la alberca, la tenía toda para él solo. Nadó durante aproximadamente 90 minutos, haciendo pequeñas pausas cada cuatro albercas. Al salir de la piscina llamó a Lei, habían quedado de verse, pero no pusieron hora.

				—¡Hola! ¿Estas cocinando el pavo?

				—¡Hola! La verdad no —rio Lei— Sophie quería cocinar algo pero Harper propone probar un lugar de comida tailandesa en Uptown, no sé ¿tú qué opinas?

				—No sé, la verdad no celebro este día, por mí lo que ustedes decidan, me gusta la idea de salir un poco de la ciudad y comer algo como dice Harper.

				—Bien, de acuerdo, vamos a comer ¿te esperamos?

				—Sí, voy a casa, estoy en el campus, pero en una hora y media llego.

				—De acuerdo —contestó Lei.

			Ari llegó a mediodía a la casa de las chicas, ellas ya estaban en la entrada, Lei lo recibió con un abrazo y un beso, seguido de Harper que le dio el clásico abrazo del oso, siempre efusiva, Sophie lo miró con picardía, lo abrazó tiernamente y lo besó en ambas mejillas, como al estilo francés, lo tomó de la mano y lo jaló un poco hacia una pareja de jóvenes que no conocía. 

				—Mira Ari, ellos son Donny y Amanda. Son estudiantes de la universidad, son nuestros amigos y vecinos.

				—Hola, mucho gusto —saludó.

				—Hola Ari, hemos escuchado de ti, mucho gusto.

			Donny era un joven rubio, de cabello rizado, estudiante de medicina, de semblante serio pero muy agradable, muy educado y cortes en su forma de comportarse, Amanda era morena clara, con un tono piel bronceado, de facciones fuertes, con un estilo italiano o griego, con aires del Mediterráneo, estudiaba medicina también, con voz fuerte, también muy amable.

				—Bueno ¿listos? Vámonos —dijo Donny— suban —señalando una van.

				—Muy bien, tienes vehículo —le comentó Ari.

				—Sí, es de mi familia, a veces me la traigo. 

				—¿De dónde eres?

				—Iowa, Des Moines, a veces voy  a casa y me vengo manejando.

				—¿Cuánto haces a casa?

				—Unas cuatro horas.

				—Entiendo.

				—Sube adelante, las chicas van atrás.

				—De acuerdo.

			Sin mayores protocolos, fue un día de descanso, comida y paseo por las afueras de Chicago, los jóvenes convivieron. Ari se llevaba bien con todo mundo, Donny y Amanda eran excelentes personas. Hicieron buena amistad, Harper y Sophie como una chispa y Lei siempre hermosa. Por cierto, Ari no pudo contener la duda de saber de donde era Amanda.

				—De Malta, soy de Malta —contestó Amanda al preguntarle Ari.

			Comida, brindis y mucha platica. Regresaron a casa temprano, se sentían cansados todos, dejaron a Ari a la puerta de su casa, él le agradeció a Donny, se despidió de todos por la invitación, lo decía de corazón, se sentía realmente aceptado y estimado por todos. Bajó de la van y de la baqueta les dijo adiós, claro con una señal de ¡te llamo! a Leire.

			Ari, subía las escaleras del edificio, cuando escuchó la voz de la señora McConnell.

				—Ari, justo a tiempo.

				—Hola señora McConnell —contestó Ari algo desubicado.

				—Estamos en celebrando, tenemos visita, pasa, tomate un café con nosotros.

				—Señora, que pena ¿de verdad?

				—Por favor, pasa, siéntate, escuchen todos, él es Ari.

			  Ari saludó a todos y se quedó un rato a platicar, una vez más se sintió agradecido por la forma en lo recibían en todos lados, el cariño y amistad, la familia McConnell era amabilísima. Más tarde, agradeció y se despidió, fue a casa, y durmió, se sentía cansado.

			Despertó tarde, nunca había dormido tanto desde que estaba en Chicago, ya pasaban de las 11 de la mañana, y aún se sentía cansado y aflojerado. Se quedó más tiempo en la cama. Más tarde desayunó y le envió un mensaje a Lei. Ella se sentía igual, cansada y aflojerada, así que acordaron descansar y no salir ese día.

			El siguiente día, el sábado, Ari fue al campus, esta vez tuvo la pista de atletismo bajo techo sola para él, trotó por unos 35 minutos, después hizo ejercicios y luego alguna repeticiones a velocidad. Al finalizar llamó a Lei.

				—Hola hermosa ¿qué tal un capuchino?

				—Suena bien ¿pasas?

				—SÍ ¿una y media? podemos comer algo.

				—Perfecto.

			El tranvía era su favorito. Bajaron cerca de South Loop, caminaron un poco, Lei ya tenía hambre, así que preguntó.

				—¿Chipotle?

				—Claro, lo que tú quieras.

			Sentados en la barra con vista a la calle, comían un burrito, la ciudad casi desierta, pocos coches y poca gente caminando debido al puente de fin de semana. 

				—¿Crepa? —Ahora preguntó Ari.

				—¿Por qué no? —Contestó Lei.

			Ya con su crepa de nutella en la mano volteaban para todos lados.

				—¿Para dónde? Pregunto Lei.

				—Vente —dijo Ari, tomándola de mano.	

			Cruzaron la avenida Columbus y el museo, a su derecha el estadio silencioso les recordaba el día del juego, continuaron caminando, a su izquierda el lago se veía más azul que nunca, ya era su lugar favorito, les encantaba caminar por ahí, y a quien no le gustaría, pasaron junto al acuario, estaba abierto pero siguieron sin detenerse, solo lo rodearon. La vista posterior del Shedd era fantástica, hicieron una pausa para una foto y para un beso, siguieron, al ser una zona más abierta y despejada, el viento es incesante, muy intenso, Lei reía a carcajadas, tratando de mantener su cabello en orden, Ari solo la abrazaba una y otra vez, llegaron hasta el planetario, la vista de Chicago es surrealista desde ahí. La combinación de colores, el lago, los rascacielos, el cielo, algo inolvidable. Ari y Lei, corrían, se besaban, se tomaban fotos, se acercaban a la orilla del lago, casi se mojaban los pies, debían retroceder al movimiento del agua y miraban la ciudad en todo su esplendor.

			El planetario estaba cerrado, así que no había gente, solo un señor paseando a sus perros se alejaba a varias cuadras de ahí, varias ardillas corrían y jugueteaban de un lado a otro por la calle y los jardines. Caminaron frente al moderno y espectacular edificio. Solo Nicolás Copérnico les hacía compañía, así es, una estatua del científico polaco se posa frente al Adler Planetarium, los dos la miraron de pies a cabeza y leyeron la placa conmemorativa e informativa del monumento.

			Lei se veía bellísima, su pequeña y fina nariz estaba colorada por el viento frío, eso la hacía ver más hermosa aún, hacía pequeños gestos, se tallaba la nariz y se soplaba las manos que aun con guantes estaban frías, sus dientes se mostraban y formaban esa sonrisa que la hacían adorable.

			Ari se puso serio, miró a Lei fijamente y le dijo.

				—Leire, aquí, en este mágico lugar, frente a este templo de conocimiento, este recinto consagrado a la astrofísica y las ciencias aeroespaciales, y teniendo como testigo a Nicolás Copérnico, fundador de la astronomía moderna y padre de la teoría heliocéntrica, educador de la humanidad, que nos enseñó que los planetas giran alrededor del sol en ciclos elípticos concéntricos y sentó las bases que permitieron a Isaac Newton culminar la revolución astronómica…

				—¡Ari! —gritó Lei, ya algo ansiosa pero sonriendo.

			Ari puso una rodilla en el suelo.

				—Bueno, ya, Leire ¿quieres ser mi novia?

				—Si Ari, si quiero.

			Y se unieron en un beso, ahora más intenso, más apasionado. Sus rostros dejaron la sonrisa y pasaron a la expresión de amor, de pasión, de deseo.

				—Te amo Leire, has cambiado mi mundo.

				—Te amo Ari, eres como un sueño.

			Otro larguísimo beso prosiguió.
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			El ambiente navideño colmaba cada rincón de la ciudad, ya era diciembre y los colores naturales casi no se notaban, las hojas de los arboles escaseaban, casi desparecían de las ramas, el pasto y las flores apenas sobrevivían. La gente hacía verdaderas obras artes en el trabajo de decoración, y una inversión importante se podría decir, en elementos decorativos y en energía eléctrica para hacerlos funcionar durante todo el día. Es verdad que la época navideña tiene un efecto emocional en las personas, algo esperanzador y reconfortante, también algo nostálgico y melancólico. Las calles de Washington Park invitaban a ilusionarse, a ser parte del sueño, de sentir todo aquello que evoca la navidad, sea una ilusión, una celebración religiosa que se viva fervientemente, sea solo un negocio prefabricado para estimular el consumismo, sea lo que sea, esta época tiene algo especial, y cada quien lo vive a su manera.

			Era el cierre de actividades académicas en la universidad, solo unos días más y todo mundo se iría a casa a descansar o de viaje, para reingresar a las actividades casi un mes después, a mediados de enero. El profesor Jones asignaba trabajos finales a sus colaboradores y estudiantes, un último esfuerzo para cerrar el ciclo escolar y el año que terminaba, en particular, al equipo de Ari, Aadi, Missy y Edy, les recomendó cerrar con el capítulo de su tesis correspondiente, plasmar las ideas que tuvieran en mente en esa parte, documentarlo y revisarlo, cualquiera que fuese la fase, terminar el marco o intentar hacerlo, no importaba si era la hipótesis o el planteamiento del problema, el marco conceptual, el teórico, o alguna de las etapas del marco metodológico, o en su caso ya el análisis o las conclusiones, lo que sea, traten de terminarlo, les dijo, ojalá se pueda, si no es así, bueno déjenlo lo más definido posible para revisarlo juntos, de cualquier forma, si durante las vacaciones tienen alguna idea, no olviden redactarla, uno nunca sabe cuándo puede pasar, y eso puede cambiarlo todo.

			Ari así lo hizo, le dio una revisada general a la hipótesis y a los objetivos generales y particulares, quería que antes de salir, quedaran bien definidos, hacer una revisión de sus avances en el marco conceptual, desde acomodo de textos hasta revisión ortográfica, y hacer modificaciones si lo consideraba necesario y siguió apoyando a los alumnos con sus asesorías para terminar el semestre. Continuarían el siguiente ciclo, solo era necesario esperar si hacían algún cambio de horario, se suponía que las materias serían las mismas o si tomaban diferentes, no importaba, él tenía capacidad para asesorarlos en lo que fuera que necesitaran en ciencias exactas.

			Cuantas cosas habían pasado en tan poco tiempo para Ari desde su llegada. De pronto se sentía otra persona, hablaba distinto, se comportaba distinto y la razón era que no estaba solo, ese ritmo de vida individual que había regido su vida no estaba más, ahora lo compartía todo, sus pensamientos, sus sentimientos, su tiempo, sus ideas y sueños, hasta su dinero y sus planes, no es que se estuviera mal, solo se sentía diferente, nunca había tenido una relación con ese grado de compenetración y acercamiento, platicar sus cosas, escuchar las de Leire, compartir, apoyar, ayudar, amar.

			La velocidad de los eventos no exentaba a Ari de sentir miedo  y a veces inseguridad, tanta perfección, sobre todo la evolución de sus sentimientos sobre Lei, me encanta, pensaba, pero ¿es normal a la velocidad que ha sucedido todo? se preguntaba, no lo sabía, solo así se había dado, su angustia más bien era como mantenerlo todo de esa manera, hasta donde podría crecer ese amor y esa pasión, sin explotar, sin deteriorarse o desbocarse. Pero Lei era un catalizador de sus angustias, su rostro, sus expresiones y su forma de hablar, disipaba todos sus miedos, hacía desparecer cualquier temor al futuro o a lo desconocido, con una tierna caricia, tranquilizaba a Ari y le trasmitía paz y seguridad.

			Eran pensamientos normales que tiene cualquier persona que empieza una relación, es lógico preguntarse en algún momento si será para siempre, si quiero que así sea, y si lo quiero, como hago para logarlo. Eternos dilemas de las personas al sentir algo tan fuerte como lo que Ari sentía por Lei. No tenía duda de su amor, solo pensaba que si algo que nació y creció tan rápido, podía crecer aún más y cómo hacerlo, si podía ser para siempre y cómo lograrlo.

			Ari solo tenía 27 años, era inteligente, pero tampoco tenía todas las respuestas, solo vivía un amor apasionado y las interrogantes derivadas de tal estado emocional.

			Los días pasaban y la nieve aparecía en Chicago, no con mucha intensidad o cantidad, solo acompañaba al viento y a lloviznas esporádicas, Lei, acostada en un sofá en casa, subrayaba datos de pintores y escultores en varias revistas de arte especializadas a las cuales estaba suscrita para que llegaran a su casa quincenal o mensualmente. El arte moderno y contemporáneo del siglo XX en Estados Unidos era el tema central de su tesis, así que se había convertido en una experta en cuanto a su conceptualización, clasificación y definición, así como en la vida de los principales representantes de dichas corrientes artísticas. Desechaba algunas publicaciones y buscaba otras en una pila de panfletos, folletos y  periódicos, cuando llegó un mensaje a su celular, era Ari. Por medio de whatsapp conversaron.

				—Princesa ¿qué haces? Te extraño.

				—Hola, mi amor, leo algunas revistas, estoy buscando datos para mi listado final de los artistas más influyentes en Estados Unidos.

				—Suena bien ¿te ayudo?

				—No te preocupes, ya casi término ¿y tú?

				—Yo, extrañándote y pensando en ti ¿qué te parece si cenamos?

				—Claro ¿qué se te ocurre?

				—Cena en mi casa, voy a cocinar para ti.

				—Wow, me parece perfecto, así que por fin voy a conocer tu casa.

				—Así es, voy por ti a las 7 ¿sale?

				—Sí, te espero.

			En realidad Ari, había exagerado un poco en cuanto a la idea de cocinar, de hecho era un cocinero limitado a lo básico. Pero tenía algunas ideas y opciones para solucionar eso.

			Lei se ponía sus aretes cuando escuchó el timbre, se asomó a la ventana y obviamente Ari estaba en la esquina de siempre, con una flor morada en su mano. A Lei le pareció encantador, le hizo una seña de, dos minutos por favor, se puso sus zapatos y le dio una última arreglada a su cabello.

			Bajó, sentía una emoción enorme, quería abrazar a Ari. Abrió la puerta y Ari caminó hacia ella, le dio la flor y un beso apasionado. Lei siempre lucía preciosa con sus coloridos atuendos de invierno.

				—Te ves preciosa mi amor.

				—Gracias, tú también te ves guapísimo.

				—Es un privilegio tenerte a mi lado, te adoro.

				—Wow muchas gracias, y yo a ti.

			Se decían ambos con sus rostros a muy corta distancia uno del otro y en voz baja, como en secreto. Caminaron de la mano hacía la casa de Ari, qué era como un guía de turistas, le comentaba todo a Lei, que no conocía ese vecindario. Finalmente llegaron y Lei observaba el exterior del edificio.

				—Está bonito, me gusta, muy clásico el estilo.

				—Sí, está muy padre, cómodo y mis vecinos son extremadamente amables.

				—Sí, me has contado ¿te invitaron a cenar el Día de Acción de Gracias verdad?

				—Sí, los señores McConnell, excelentes personas.

			Entraron y Mongui les dio la bienvenida, el ave brincoteaba en su jaula muy alegre, pero la señora Berry no se veía. Subieron las escaleras, no se encontraron a nadie de los vecinos.

				—Bueno, llegamos ¿lista? 

				—Lista —dijo Lei con una expresión de emoción.

			Entraron.

				—Wow —expresó Lei sorprendida— está muy padre, repito, el estilo muy clásico, ladrillo expuesto, muros oscuros, muebles elementales, todo ordenado y limpio, duela y colores chocolate, caoba y ocre. Me gusta mi amor, está muy agradable tu casa.

				—Sí, y la encontré en internet por casualidad, ya casi me había decidido por otro apartamento en la zona sur, creo que este está mejor.

				—Está genial —decía Lei mientras iba a la cocina y revisaba el refrigerador y abría las alacenas. Miraba para todos lados con una mueca de aprobación, de pronto, como teniendo una idea, fue a la recamara.

				—Mi amor ¡qué ordenado! Qué padre está tu recamara.

			Leire revisaba todo, abría el ropero, se asomaba por la ventana y echaba un vistazo al baño, Ari solo la seguía riendo por la curiosa energía de Lei.

				—Muy bien, revisada, todo en orden.

				—Gracias mi amo —dijo Ari abrazándola y riendo.

			Se sentaron en la barra, platicaban animadamente, Ari le ofreció algo de tomar  a Lei.

				—Mi amor, comí temprano y ligero ¿qué tal si cenamos? no tengo inconveniente.

				—Claro, la cena está lista, pan tradicional, pasta y lasaña, tu comida favorita.

				—Qué rico ¿en serio tu cocinaste?

				—Claro —aseguró Ari, haciéndose el loco.

				—¿Y porque dice “Café Napolitano” en estas bolsas?

				—Pues…

			Ambos rieron y se dieron un tierno beso.

				—Algún día si cocinaré, lo prometo.

				—Lo dudo, pero en fin.

			Cenaron, la comida que Ari había pedido a domicilio, tenía muy buen sabor y disfrutaron todos los platillos. Finalmente Ari sacó dos pequeños helados de coco del congelador y le dio uno a Lei.

				—Ven —le dijo, tomándola de la mano y llevándola hacía el sillón.

			Ari apagó algunas luces y trajo una cobija, Lei se quitó sus zapatos y acomodó en el sillón, Ari la tapó parcialmente, puso música en el reproductor y acercó unos cojines. Bon Jovi, U2, Coldplay, Rod Stewart, Aerosmith, Muse, Keane, The Killers, Pink Floyd, INXS, entre otros, sonaban con un volumen envolvente y agradable, una fuerte nevada se observaba por la ventana, ya arropados en el sillón, terminaron su helado de coco, después, prosiguió una sesión de besos, de todo tipo, de todas las formas, de todos los ángulos, de todas las intensidades, toda la noche…

			Personal Jesus de Depeche Mode los despertó, suspiraron ambos, enrollados las sábanas blancas se miraron con una tierna sonrisa. 

				—Hola.

				—Hola.

				—Buenos días.

				—Buenos días princesa.

				—Te amo.

				—Te amo.

			Lei se levantó para ir al baño, arrastraba parte de las sábanas. La piel perfecta y dócil de Lei que mostraba su espalda casi hasta la cadera, alucinaba a Ari que la siguió con su vista, hasta que Lei se detuvo y volteó.

				—¿Qué ves?

				—A ti.

			Leire sonrió y entró al baño. Desayunaron al estilo ligero de Ari, ambos se notaban radiantes, felices, emocionados, enamorados.

			Ya listos para salir, se pusieron sus abrigos y tomaron sus cosas, bajaron las escaleras y a la entrada, la señora Berry regaba sus plantas pero al ver  a Ari con compañía se detuvo inmediatamente y saludó.

				—Buenos días señor Mollinedo —dijo la señora con una sonrisa burlona.

				—Hola señora Berry ¿cómo está hoy?

				—Muy bien, pero no creo que tan bien como tú.

			Lei sonreía por la actitud picara de la señora.

				—Señora Berry, ella es Leire, mi novia.

				—¡Wow qué linda señorita! Mucho gusto Leire.

				—Hola señora Berry, gracias, mucho gusto.

				—Tienes una belleza exótica, wow, eres una lindura, felicidades.

				—Gracias señora, es usted muy amable.

				—De nada, y supongo que por aquí nos veremos seguido.

				—Claro, un placer, ya nos vamos.

				—Hasta luego, qué tengan un buen día.

				—Igualmente.

			Los jóvenes caminaron a la casa de Lei para recoger las cosas que necesitaba para la escuela. De ahí fueron al Campus, al llegar se despidieron con un largo y tierno beso.

				—Voy a clase, te amo

				—Yo también, te amo.

			El día concluyó normalmente, Ari y Lei se enviaron mensajes apasionados haciendo referencia a la mágica noche que habían pasado. Lei estaba muy ocupada, así que ya no se vieron ese día. Ari hizo natación por la tarde y posteriormente fue a casa. Era el último día de clases y actividades en la universidad, Fascination Street de The Cure despertó a Ari. Maestros y alumnos hacían el último esfuerzo por mantener la cordura en el trabajo y no perderse en la frivolidad del espíritu navideño y la vorágine de fiestas y regalos, eran las últimas horas de disciplina en la facultad de física, Ari y Missy cerraban las preguntas del marco metodológico de la tesis de Missy, enfocado en el estudio de la materia oscura y su función en campos gravitacionales, electromagnetismo y radioactividad. Missy era una verdadera genio, la física y su estudio eran como respirar para ella, así que Ari la apoyaba sobre todo en la discusión teórica de planteamientos, eso ayudaba  a Missy en la interpretación y la argumentación, era un ejercicio de choque de criterios organizado, para estimular y forzar al doctorante a respaldar y fortalecer sus ideas, Ari retaba a Missy, y Missy aumentaba su capacidad de respuesta y bagaje en el tema gracias a esa actividad.

			El profesor Jones citó a todo el personal del área para un convivio en el último día de clases, los invito a cerrar sus trabajos como lo había indicado anteriormente y dedicarse a descansar un tiempo, ya que eso también era parte del trabajo y el estudio, y también fortalecía sus mentes y cuerpos. A mediodía, todo mundo apagó sus computadoras y equipos de trabajo, guardaron sus cosas y cerraron escritorios, cubículos y oficinas. Se concentraron en el laboratorio y departieron de unos bocadillos, que la señora Van Hotten repartía con la amabilidad conocida por todos en la facultad.

			Algo de música, buenos deseos, planes de viajes y deseos de regalos se comentaban. Algunas preguntas sobre las familias y las tradiciones, países de origen y costumbres de la época eran los temas que se conversaban. Finalmente, el profesor Jones tomó la palabra, con su estilo sencillo y nada pretencioso, solo para decir unas palabras entre amigos.

				—Todo mundo tenga unas felices vacaciones, cuídense mucho y regresen más motivados que nunca para el trabajo, les deseo lo mejor y por favor descansen. Ya verán, con esta pausa de pronto surgirán buena ideas, es parte de todo, su mente lo necesita, así que no se sientan culpables por dejar un rato la investigación para perderse en la fiesta y exceso de comida. 

			Todos rieron.

				—Disfruten, con quien lo vayan a hacer, a su manera, con su estilo o tradiciones, es su vida, pásenla bien, feliz navidad, y feliz año nuevo, nos vemos aquí para darle seguimiento a una nuevo ciclo de translación de nuestro querido planeta alrededor de nuestra estrella favorita ¡salud!

				—¡Salud!

			Abrazos de despedida y buenos deseos reinaban durante el brindis, Ari se despidió del equipo y de sus profesores. 

				—Ari, cualquier cosa, estamos en contacto ¿vas a ir a México o te quedas en Chicago?

				—No lo sé, quizás voy a México, lo voy a decidir este fin de semana.

				—De acuerdo, nos vemos.

				—Sí, profesor, saludos a su familia.

				—Igualmente.

			Ari recogió sus cosas, cerró su cubículo y fue a casa. Había recibido un mensaje de Lei un rato antes, le comentó que estaba algo ocupada con la entrega de unos resúmenes de lecturas asignadas, terminaría esas entregas e iría a casa, se comunicaban más tarde. Salió del campus y caminó a casa. Entró a su edificio y la señora Berry lo recibió con un efusivo saludo.

				—Holaaaa Ari.

				—Hola señora, igualmente, no le había preguntado ¿qué tal su viaje?

				—Bien gracias, muy contenta con mi familia, gracias.

				—Qué bueno ¿qué dice Mongui?

				—Feliz porque ya regresé, mírala, anda vuelta loca porque ya regresó mamá.

			Ari no se aguantaba la risa.

				—Muy bien, fíjese que el jueves, los McConnell me invitaron a su casa, muy amables.

				—Qué bueno, sí, son excelentes personas, que bueno que estuviste con ellos.

				—Sí, bueno, paso a mi casa, hasta pronto.

				—Adelante, nos vemos Ari y felicidades por tu novia, es una chica hermosa.

				—Lo sé, es increíble, gracias.

			Ari subió a su casa. Entró, dejó sus cosas y antes que nada, llamó a su mamá para ver qué planes tenían y decidir que iba a hacer. Bueno, antes le marcó a Lei.

				—Hola Elizabeth ¿cómo estás?

				—Aquí no vive ninguna Elizabeth —bromeó Lei— número equivocado.

			Después de risas y saludos amorosos, Ari preguntó.

				—Lei ¿qué hacemos? ¿Nos vamos, nos quedamos? Voy a hablar a mi casa, ellos obviamente van a querer que vaya, pero no me presionan ¿tú qué opinas?

				—Estoy igual, tengo mensajes de doña Remy, y me dice lo mismo, que vaya a California.

				—¿Te parece entonces que vayamos a nuestras respectivas casas y pasemos navidad cada quien así?

				—Sí, claro que quiero estar contigo, pero nuestras familias también se merecen la atención, a los dos nos apoyan mucho, hay que ser agradecidos, sabemos que es gracias a ellos que estamos aquí y finalmente por eso estamos juntos tú y yo.

				—Es verdad, voy a hablar con mi mamá para decirle que voy a Tepic, yo creo que vuelo el 21 o 22 ¿cómo ves?

				—De acuerdo mi amor, entonces le hablaré a mi mamá para avisarle también, pues sí, vámonos el mismo día y nos vamos juntos al aeropuerto.

				—Perfecto, tú vuelas a San José y yo vuelo A Guadalajara.

				—Gu, Guuda ¡Guadalalajarrrra!

			Ambos se carcajearon, por la dificultad de Lei para decir Guadalajara.

				—Mi amor, Donny y Amanda se van a Iowa mañana temprano, así que hoy mismo haremos una cena ¿ok? 

				—Sí ¿a qué hora?

				—Nada formal, solo aquí los seis cenamos, a la hora que tú quieras venir mi amor.

				—Muy bien, no tardo, llego en un rato.

				—De acuerdo.

			Empezaba a oscurecer cuando Ari tocó el timbre del edificio de las chicas.

			Harper se asomó por la ventana y le gritó.

				—¡Entra cerebrito!

			Las chicas ponían la mesa, cocinaban, acomodaban platos y vasos, copas, etc. Donny, abría una botella de vino rosado y Lei con unos guantes para tomar cosas calientes miró de reojo a Ari y le mandó un tierno beso. Donny y Amanda saludaron a Ari, quien preguntó si podía ayudar en algo, en eso apareció Sophie.

				—Estamos listos cerebrito, no te preocupes ¿qué quieres tomar? —Dijo Sophie abriendo sus brazos para abrazar a Ari.

				—Una sidra está bien, no te preocupes yo me la sirvo.

			Ari, no podía evitar admirar a Sophie, se veía espectacular, guapísima, ahora con un nuevo color de cabello trigueño rojizo y un vestido azul casual que hacía resaltar su silueta perfecta y zapatos altos, era imposible no notarlo y no mirarla, era una mujer extremadamente sexy. Ari solo le hizo la señal de brindis y bebió su sidra con Donny. Es posible que Lei notara la admiración de Ari ante la belleza de Sophie, pero al perecer no era una mujer celosa y realmente era una reacción común de cualquiera, no solo de Ari.

			Todos fueron a la mesa y la velada continuó animadamente entre conversación, cena, buenos deseos, postre, brindis y abrazos. Finalmente Donny y Amanda se despidieron, Harper y Lei recogían la mesa y la cocina mientras Ari se sentó en el sillón de la sala. Sophie, algo hacía en su recamara, Ari enviaba un mensaje a su hermana Betsy, y platicaba con Harper mientras Lei lavaba unos trastes. Ari levantó su mirada del celular y vio a Sophie en su recamara, se cambiaba de ropa y no había cerrado la puerta completamente, ella deslizó su vestido y quedó solo en ropa interior, con la intención de ponerse una pijama. No se dio cuenta que Ari la veía, y las chicas ocupadas no notaron nada tampoco, solo fue un instante, algo fortuito. El cuerpo de Sophie era perfecto, una figura curvilínea increíble, Ari solo respiró hondo y volvió a la redacción del mensaje. 

				—Lei ¿te ayudo? —Preguntó Ari poniéndose de pie.

				—No mi amor, no te preocupes, ya terminé.

				—Yo voy a descansar, los dejo —dijo Harper.

				—Nos vemos —se despidió Ari.

				—Siéntate mi amor ¿hablaste con tu mamá? —Preguntó Leire a Ari.

				—Le marqué pero no me contestó, ya le envié un mensaje a Betsy para decirle que voy a ir y qué día llego, ella le avisa.

				—Perfecto, yo también ya le hablé a mi mamá.

				—Muy bien, entonces volamos el 22 ¿cómo ves?

				—Correcto, y después ¿cuál es el plan? —Preguntó Leire.

				—Eso estoy pensando, yo no puedo pasar tantos días sin verte, así que ¿te parece que te visite en California o nos venimos a Chicago? No sé.

				—Si tú quieres, puedes ir a California conmigo, no hay problema, o nos venimos, lo decidimos después de navidad ¿te parece?

				—Bien.

			Después de varios largos besos, Ari fue a casa.

			Se llegó el día de partir, el aeropuerto estaba a reventar, el espíritu navideño y el periodo vacacional se notaban en su máximo esplendor, no era raro, O’Hare es uno de los aeropuertos con más flujo de pasajeros diariamente en el mundo. Ari tenía su vuelo a las 16:30, así que Lei compró su boleto a San José, a las 17:10 para despedirse con calma. Fueron juntos al aeropuerto con varias horas de anticipación y al llegar se sentaron en un restaurant que no estaba tan lleno, pasaron el rato muy tranquilos, hasta que la pantalla de salidas del aeropuerto marcó la señal de abordando para el vuelo de Ari, Lei puso una expresión triste, terminaron su café y se fundieron en un abrazo y un largo beso.

				—Te amo.

				—Y yo te amo a ti.

				—Nos vemos en unos días.

				—Sí, nos hablamos más tarde.

			Se pusieron de pie, tomaron su equipaje y se dirigieron cada uno a sus respectivas salas para abordar.

			Lei durmió casi todo el vuelo, hasta que un movimiento del avión la despertó, a lo lejos podía ver la costa del sur de California, todavía un poco adormilada, recargó su cabeza en la ventanilla, ya la pista del aeropuerto Norman Y. Mineta resaltaba entre la infinidad de jardines, casa, parques y áreas verdes del famoso Valle del Silicio.

			Aunque estaba contenta de ver a su mamá, la época a veces afecta un poco, sin saber porque, se sentía un poco apagada y triste, tal vez era solo cansancio por el vuelo. Recogió su equipaje en la banda número 2 y tomó la salida, salió por la puerta automática que leía en su parte superior, nada que declarar, jalando su maleta y su bolsa de mano, además de su abrigo y suéter, en San José no hacía frío, así que iba cargada de ropa en sus manos. Volteó para ambos lados del corredor pero no veía a nadie, hasta que escuchó un grito de entre la multitud.

				—¡Twinkly!

			Lei reconoció al instante la voz de su madre que la llamaba por su apodo desde bebé.

				—¡Remy!

				—Hola preciosa ¿qué tal el vuelo?

				—Bien mamá ¿cómo estás?

				—Feliz de verte, vamos, te ayudo.

			Remy agarró toda la ropa que Lei cargaba y su bolsa de mano, Lei solo jalaba su maleta. Caminaron hasta el estacionamiento, platicando felices de verse, sobre todo Remy. Lei ya tenía casi un año de no estar en California. Subieron a la camioneta de Remy y tomaron la carretera 17 con dirección a Santa Cruz.

				—¿Cómo va todo el Chicago?

				—Muy bien mamá, la escuela es excelente, me gusta el enfoque que tiene la maestría, la ciudad me encanta, la casa, todo.

				—Qué bueno ¿sigues viviendo con las chicas... cómo se llaman?

				—Sophie y Harper, si, vivo con ellas, son muy simpáticas, nos llevamos bien, no tenemos problemas, respetamos nuestro espacio y estamos bien organizadas.

				—Grandioso, qué bueno hija, te veo muy contenta… hasta podría decir que muy, muy contenta, como no te había visto desde hace tiempo.

				—Bueno, así me siento, dijo Lei, con una sonrisa pícara. 

			Remy solo la volteó a ver con una expresión de duda graciosa. Siguieron hacía Monterey, la carretera junto al mar siempre es reconfortante pero la costa de Monterey, California, es especial, casas espectaculares frente al mar, la combinación de bosque y playa a tan poca distancia, hermosos jardines, el mar color azul turquesa, sin mosquitos ni calor, definitivamente una zona privilegiada por su belleza y privilegiada por su nivel de vida bastante alto en términos económicos. Lei pensaba en Ari ¿ya habrá llegado a casa? No lo sabía, solo pensaba que pronto, los dos debían recorrer estos lugares juntos. Finalmente llegaron a Carmel, Carmel-by-the-Sea es el nombre completo de esta pequeña ciudad al sur de la bahía de Monterey, en el condado del mismo nombre, un pueblo encantador, con calles como sacadas de un cuento, hogar de artistas y empresarios, galerías, boutiques, tiendas de regalos y cafés se ven por sus calles principales, el resto, son casas con diseños paisajistas que conviven con la naturaleza y obviamente el mar. 

				—¿Estás bien hija? Te noté como distraída —preguntó Remy.

				—Sí mami, solo se me fue la onda un momento, creo que estoy cansada.

			La casa de Remy y Leire, una combinación de piedra y madera, y varios niveles a diferentes alturas era de sueño. Lei, bajó de la camioneta y suspiró. Tenía muchos recuerdos, y se sentía relajada en casa, era imposible no sentir paz en Carmel y en una propiedad así, pero a la vez había una sensación inexplicable que sentimos todos normalmente al volver a casa después de un tiempo, y es que, ya no sientes que es tuya, ahora eres una visita y necesitas poner empeño para acoplarte.

				—Bajemos todo ¿quieres ir a cenar o cenamos algo aquí?

				—Como quieras mamá, o está bien, si quieres vamos a cenar algo.

				—De acuerdo.

			Remy y Leire se pusieron al día en cuestiones familiares, laborales, escolares, y demás temas que rodeaban sus vidas. Remy no se pudo contener.

				—Twinkly, veo algo en tus ojos, un brillo especial. Cuando hablas de Chicago, lo haces con una fascinación especial ¿hay algo que me quieras contar?

			Lei reía nerviosamente, se acomodó su cabello y miró a Remy. Una mujer refinada, elegante, muy bien conservada, de ojos verdes y cabello rubio oscuro, facciones muy finas y una forma de hablar muy educada. De ascendencia portuguesa, hija de un empresario dedicado a la industria naval, ya fallecido, y su madre, la abuela de Leire, cocinera en su juventud, pero ahora ya dueña de varios restaurantes de comida vegetariana en Los Ángeles. Con dos hermanas, y dos sobrinas. Una familia de mujeres en su totalidad. 

			Remy apoyaba en todo a Leire, aunque trataba de ejercer en ella cierta disciplina y control, o había sido así, durante la niñez y adolescencia de Leire, en últimos años ya era menos esa influencia, entendiendo que Lei ya era una adulta, tranquila, seria y responsable, aunque era natural su función como madre, cuidarla y protegerla era un asunto primordial en la vida. No era entrometida en su vida personal o sentimental, al contrario, mantenían esa distancia, en lo sentimental, Remy le había conocido a Lei varios pretendientes, amigos y novios de juventud, pero nunca notó nada serio, así que solo lo tomaba así.

			Remy era una mujer liberal e independiente, como buena estadounidense, acorde a su edad y sus posibilidades económicas y profesionales, se dedicaba a administrar la empresa que le había heredado su padre, la cual se especializaba en el mantenimiento y reparación de barcos, comerciales y militares. Sus hermanas no siguieron en ese negocio por decisión propia, así que ella dirigía la empresa, claro, con un equipo administrativo de apoyo importante, ella solo tomaba decisiones ejecutivas y mantenía el control de las operaciones, su equipo trabajaba bajo sus órdenes en sus oficinas de San José y Monterey. 

			Gracias a sus padres, Remy siempre había mantenido un nivel socioeconómico alto, y obviamente Leire, tampoco tenía el más mínimo problema en ese aspecto. Aun así, las dos eran personas sencillas, nada ostentosas en su forma de vivir, cultas e inteligentes, generosas y empáticas con las gente y su familia. Claro, Remy, mantenía un aire californiano muy de ella, un semblante que imponía respeto, pero era una excelente persona.

			El padre de Leire, se separó de Remy hacía muchos años, casi veinte, se fue a vivir a Inglaterra y rara vez volvía a California. Remy y el vivieron juntos aproximadamente diez años, desde que él se fue, jamás se volvieron a ver, solo llamadas telefónicas para discutir algún asunto relacionado con su hija. 

			Remy había tenido algunos romances, pero fugaces, no estaba dispuesta a cambiar su rutina ni sus hábitos por nadie, ya no estaba para eso decía, no se iba a acoplar a nadie, ni tenía la obligación, solo si sentía cierta conexión con alguien, mantenía una amistad o quizás una relación, pero con distancia de por medio, sin invadir más allá los espacios mutuos.

			A Lei se le iluminó su cara. Se puso roja con la pregunta.

				—Conocí a alguien.

				—¿Cómo? ¿Quién? Cuéntame.

				—Se llama Carlos, pero todos los llaman Ari, estudia doctorado en física, y es…

			Lei suspiró. Remy reía.

				—No lo sé mamá, es todo lo que soñé, la forma en que me hace sentir, como me habla, como me cuida, como me trata, es muy tierno y cariñoso conmigo.

				—¿Llevas tiempo saliendo con él?

				—La verdad no mucho, unos meses apenas —contaba Lei mientras daba un bocado a su sándwich de salmón.

				—Bueno, te ves radiante, feliz, me encanta, esto es nuevo para mí.

				—Lo sé, lo sé mamá, así me siento.

				—¿Y dónde está? ¿En Chicago?

				—No, fue a casa también, a México, vive cerca de Guadalajara.

				—¿México eh? Ok. De acuerdo, muy bien ¿y cuando lo conoceré?

				—¡Mamá! No sé, yo te digo.

			Ambas rieron, y siguieron comiendo sus sándwiches y té helado de colores del arcoíris, en unas jarras de diseño vanguardista y con frutas y frutos secos en la terraza del café, rodeadas de flores y plantas a la luz de faroles y pequeños focos de colores. Una atmosfera muy cool, estilo Carmel. Lei manejó de regreso a casa, al llegar se sentaron en la sala, rodeada de grandes ventanas y puertas corredizas con vista al jardín.

				—¿Qué plan tienes para navidad mamá?

				—Lo normal, cenamos aquí en casa, tu abuela viene a cenar.

				—¿Ah sí? 

				—Sí, le dije que no quería ir a Los Ángeles, igual es algo que ya sabe, nunca quiero ir.

			Ambas rieron a carcajadas.

				—Qué bueno, yo tampoco.

				—Sí, ella viene y tal vez tus tías, ya les dije, no sé si vienen Pip y Riley, quedaron de confirmar, pero Hottie y Mia si vienen. Así que ya estamos listas.

				—Bien ¿por qué mi tía Pip y Riley no han confirmado?

				—Creo que tal vez se van a Vancouver con Ronnie.

				—Bueno ¿vas a cocinar?

				—¿Por qué no preguntas? ¿Vamos a cocinar?

			Risas.

				—Bueno ¿vamos a cocinar?

				—No, traerán la cena de Nepenthe.

				—Buena elección, es muy rico ese restaurant.

				—Sí, así no nos complicamos. 

				—De acuerdo.

				—¿Qué quieres hacer estos días? ¿Tienes alguna idea?

				—No, solo estar aquí contigo e ir a la playa, después de navidad ya veremos.

				—Entendido, dijo Remy, abrazando a Lei.

			En eso sonó el teléfono de Lei.

				—Con permiso mamá. Tengo que contestar.

			Remy la miró arqueando las cejas y con sonrisa coqueta.

			  

			 Ari, llegó sin contratiempos a Guadalajara, el aeropuerto, al igual que en Chicago estaba a reventar, un mundo de gente caminaba por todos lados, largas filas para documentar, gente esperando en la puerta de salida de llegada de vuelos y otra fila para tomar taxi. 

			Esperó unos 10 minutos para que llegara su turno. Subió al taxi y se dirigió a la central de autobuses de Zapopan, al oeste de Guadalajara, ahí tomó un autobús directo a Tepic, un poco más de dos horas dura el trayecto. A los minutos de salir, se quedó dormido, el leve vaivén del autobús de dos niveles lo adormeció. Con puntualidad sorprendente llegó a Tepic, a la central de autobuses local. Tomó un taxi y fue a casa, sus papás y hermanas ya lo esperaban. Su casa estaba situada en una zona agradable, con mucha vegetación y zonas verdes, al pie del Cerro de San Juan, la montaña emblemática que bordea la parte sur de la ciudad, una residencia muy amplia y funcional, de dos plantas, varias recamaras, cochera para varios autos, jardines y patio. La familia recibió a Ari. Su mamá fue la más cariñosa y efusiva, sus hermanas lo abrazaron en una forma más informal y juguetona, su papá con mucho amor, un poco más serio. 

				—Bienvenido hijo, descansa, ya nos platicarás con calma como te va en  Chicago.

				—Sí, claro.

				—¿El vuelo, todo bien?

				—Sí, muy puntual, y el autobús también.

				—Qué bueno.

			Ari, se sentó en la cocina y platicó brevemente con su mamá y sus hermanas. Cenó algo ligero y fue a su recamara, preparada siempre para cuando decidía ir a casa, se acostó en su cama y descanso un momento viendo el techo. Se quitó los tenis y se puso ropa cómoda. Acomodó las almohadas y le marcó a Lei.

				—¡Hola mi amor! —Gritó Ari.

				—¡Hola hermoso! ¿Ya estás en casa?

				—Sí, llegué hace una hora ¿y tú?

				—En casa también, aquí con mi mamá.

				—Te extraño.

				—Yo también.

				—¿Qué vas a hacer? —Preguntó Ari.

				—Nada en especial, descansar, estar aquí con mi mamá, mi abuela, mi tía y mi prima vienen a cenar en nochebuena. Y nada más, obviamente caminar por la playa ¿y tú?

				—Esa playa es increíble, es verdad. Igual, estar en casa con mi familia, no sé si vea a mis amigos, no lo creo, todo mundo anda ocupado en estas fechas pero tal vez, e igual, nada más, no sé si alguien está invitado a cenar.

				—Suena muy bien ¿tu mamá está contenta?

				—Sí, ya hace tiempo que no venía, feliz claro, con toda la familia reunida.

				—Qué bueno mi amor, disfruta y descansa ya.

				—Sí, tú también mi amor.

				—¿Sabes? mi mamá me hizo una pregunta.

				—¿A qué te refieres?

				—A que me notaba muy feliz.

			Ambos rieron.

				—¿En serio? ¿Qué pregunta? ¿Qué le dijiste?

				—Pues a que si salía con alguien, y pues le dije que sí y claro le dio gusto, tu sabes a ella no la puedo engañar, mi sonrisa me delató, y según ella, un brillo especial en mis ojos.

				—Bueno, supongo que está bien ¿cuándo conoceré a mi suegra?

				—¡Lo mismo me preguntó!

			Risas.

				—Le dije que estabas en México, qué después veíamos eso.

				—Muy bien ¿Cómo es tu mamá? ¿Te pareces a ella?

				—No, en nada, físicamente para nada, ella es más clara de piel y no, nada, ella es distinta, ya la verás. Y de personalidad creo que tampoco, la verdad, ahora que lo preguntas, somos muy diferentes, pero nos amamos y nos llevamos muy bien.

				—Perfecto. Leire, te amo y te extraño.

				—Yo también Carlos, te amo.

				—Descansa, buenas noches.

				—Tú también, buenas noches.

			En la víspera de navidad, ambos convivieron con sus familias, descansaron también de la escuela y la tesis, de pronto Chicago, la universidad y la investigación parecía algo lejano.

			Ari platicaba con su familia, a veces todos juntos y también con cada uno de ellos, Estados Unidos, la escuela, el doctorado, eran los temas principales, con su papá, el trabajo, la clínica, sus planes a futuro, ya que empezaba a cuestionarse sobre su edad de jubilación, o cuando menos sobre disminuir su carga laboral, un horario más flexible y que le permitiera tener más tiempo libre para hacer otras cosas, Ari lo animaba a delegar el trabajo y las responsabilidades en la clínica y tener más control de su tiempo. Juan Carlos estaba orgullo de su hijo y lo felicitaba por el hecho de haberse decidido por ese doctorado y en esa universidad, una y otra vez le reiteraba su apoyo incondicional en todos los sentidos.

				—Todo lo que tu mamá y yo hemos hecho, es para ustedes.

				—Gracias papá. 

				—Apoya a Betsy en su tesis, yo no le entiendo, no sé exactamente qué es lo que quiere hacer, y eso que ya me lo explicó varias veces. Quiere hacer unos grupos de observación y seguimiento a pacientes en tratamiento pero hasta ahí, lo demás no le entiendo ni papa.

			Padre e hijo rieron en complicidad, asumiendo que la pequeña de la familia tenía la tendencia a platicar mucho pero a veces no le entendían muy bien.

				—Bueno, luego le pregunto.

				—Si, a ver si le entiendes.

			Comida y botanas durante el día no faltaban, la típica comida nayarita de esta época, abundante y exquisita. Se sentó con su mamá en un sillón en la sala de televisión. 

				—Qué bueno que viniste hijo.

				—Si mamá, para que no digas.

			Su mamá sonrió no muy convencida.

				—Cómo te sientes en Estados Unidos ¿te gusta el doctorado? ¿Tú casa?

				—Si mamá, la verdad estoy sorprendido, todo muy bien, el departamento está muy cómodo, cerca de la escuela, me voy en autobús. El director de la facultad, el decano, es mi asesor de tesis también, es muy amable, me apoya en todo, es una persona excelente.

				—Qué bueno hijo.

				—Si, todo muy bien, la casa, la escuela, el doctorado me gusta, la ciudad, tu sabes, es preciosa.

				—Si ¿cómo está el frío?

				—A gusto, tú sabes que lo disfruto.

				—Qué bueno, te ves muy contento, te veo más flaco ¿comes bien?

				-Claro, McDonalds.

			Ambos rieron	—

				—Come bien, no descuides eso.

				—Si má.

				—Te amo hijo.

				—Te amo má.

			Ari intercambiaba mensajes con Leire durante el día, sobre familia y comida, obviamente.

				—¿Con quién mensajeas tanto? ¿Y con esa sonrisa? —Le preguntó Cindy a Ari.

				—Con Leire.

				—¿Quién es Leire? Cuéntame todo en este instante.

				—Es mi novia, estudia en Chicago también, la conocí en la universidad y por cierto, es hermosa.

				—A ver, una foto.

			Ari le mostró imágenes que tenía en su celular.

				—Wow, de verdad es bonita, tiene una belleza diferente, bonitos ojos y cabello también.

				—Sí, es muy linda, tenemos poco tiempo saliendo pero es lindísima.

				—¡Cuanto amor! ¿De dónde es? 

				—De California.

				—Tiene un tipo como europeo del sur.

				—Así es, tiene ascendencia de España y Portugal, de Italia también.

				—Con razón, qué bueno, te ves contento, sigue así. 

				—Gracias ¿y tú?

				—Olvídalo, no me preguntes, estoy en una pausa. 

			Ari rio mientras la consolaba un poco a su hermana acariciando su cabello.

				—Entiendo, solo recuerda, ya no seas tan enojona.

				—Mm pides imposibles.

			Y las risas continuaron. Más tarde, Ari se sentó con Betsy en el jardín.

				—¿Cómo vas con la tesis? —Preguntó Ari.

				—Bien, dijo Betsy, quiero evaluar a cien pacientes bajo tratamiento en la clínica, previamente clasificados por rangos de gravedad de sus padecimientos.

				—¿Con qué indicadores?

				—Es un instrumento ya elaborado, se basa en varios indicadores de estados de ánimo y motivación, perspectiva de vida, familia, etc.

				—Pues está muy claro, no sé qué es lo que no entiende mi papá.

				—Mi papá no entiende la psicología más bien, piensa que los voy a intentar curar de sus enfermedades con terapia o que voy a tratar de influir en su tratamiento, y es al revés, es para evaluar de qué forma impacta en ellos su enfermedad y su tratamiento, y la manera de apoyarlos con terapia, no para contradecir lo que les indique mi papá.

				—Pues, eso último ya no me quedó muy claro.

				—¿Qué es lo que no está claro?

				—Los objetivos de la terapia. El estudio está claro, evaluar el impacto psicológico de la enfermedad y tratamiento en el paciente, así es ¿verdad? Con base en indicadores ya establecidos, para la clasificación del paciente en rangos ¿sí?

				—Sí.

				—¿Es una clasificación cualitativa o cuantitativa?

				—Ambas.

				—Bueno, y al final vas a interpretar el impacto de la terapia en el paciente, como un apoyo o algo así, supongo, como lo benefició y eso.

				—Mm sí, sí, así, dijo Betsy, todavía como con algunas dudas.

				—Bueno, no te preocupes, empieza con el marco conceptual y teórico, eso te ayuda a aclarar las ideas para el marco metodológico, por si acaso.

				—Bueno, te lo mando cuando lo tenga.

				—Sale.

				—Estás más bonita qué nunca hermanita.

				—Gracias.

			Ari abrazó a su hermana, y luego fingieron una pelea, se aventaban y jugaban.

			Mientras tanto, Leire caminaba por la playa de Carmel, llevaba pants, sudadera, tenis y sombrero, es una playa donde normalmente hace mucho viento, fresco y además estaba nublado, personas y mascotas disfrutaban de la agradable mañana. Lei pensaba muchas cosas, sobre todo, en cómo cambia la forma de ver la vida al estar solo o al estar con alguien. Había visualizado todo con una perspectiva individual, es decir, nunca se imaginó conocer a alguien que le gustara tanto, que pasara todo así, y en Chicago además, y que terminara el año con una pareja. Ella tenía el plan de hacer una pausa en su maestría quizás y viajar sola durante el próximo año, terminar la escuela posteriormente e iniciar un proyecto de galería de arte en California. No eran planes muy concretos, si no ideas, pero visualizó haciéndolo todo sola, era lógico. Y de pronto estaba en Carmel, extrañando a alguien, y dándose cuenta que ahora compartía su tiempo con Ari, lo amaba, solo que no se esperaba una relación tan apasionada, y no deben confundirse las palabras y los pensamientos, Leire estaba feliz y enamorada, solo que durante toda su vida había tomado decisiones de forma personal e individual y ahora era distinto, como a muchas personas les pasa, el amor cambia todo, y Leire asimilaba poco a poco su relación, ¿hasta dónde debe uno ceder en su proyecto personal de vida? Bueno, Ari no me limita en nada, ¿lo hará en algún momento? No parece, es muy abierto y seguro de sí mismo, le gusta verme feliz y me apoya en todo, ¿habrá alguna vez un conflicto entre Ari y mi vida profesional? No lo sé, ojalá que no, tenemos muy buena comunicación. Leire se preguntaba y se contestaba sola. 

			Al igual que Ari se preguntaba hasta donde llegarían, cuanto más se amarían, cuanto duraría esto y si era para siempre. Incógnitas a las que no se había enfrentado antes. Ni en sueños. Pensaba, soy una mujer que siempre ha tomado sus propias decisiones, pero ahora todo quiero preguntarle a Ari ¿qué me pasa? Después se reía sola, mirando hacia el mar cruzando sus brazos en señal de sentir algo de frío, ¡hay Leire! Nunca te imaginaste esto ¿verdad? ¿Qué me hiciste Aristóteles Mollinedo?

			Caminó hacía un costado alejándose de la playa, al llegar a la calle, sacudió sus tenis de la arena que se había impregnado y la parte inferior de su pants. Caminó a casa, estaba entrando al porche cuando escuchó a su mamá platicando con su abuela, abrió la puerta y la señora la recibió con una enorme y cariñosa sonrisa.

				—¡Mi princesa!

				—¡Hola abuela!

				—Qué gusto verte, estás preciosa, cuanto tiempo sin verte.

				—Gracias abuela, si, ha pasado tiempo.

				—Es verdad ¿Cómo estás? ¿Estás contenta en Chicago?

				—Sí, abuela, todo muy bien, estoy contenta.

				—Muy contenta parece —intervino Remy con sonrisa burlona, entrometiéndose en la plática. 

				—Muy bien, recuerda siempre que te amo y siempre pienso en ti.

				—Lo sé abuela, yo también te amo.

				—Y recuerda, cualquier cosa que necesites, solo dímelo.

				—Gracias abuela, eres tan generosa.

				—Lo que sea por mis seis princesas, tú lo sabes, son mi vida, amo a mis tres hijas y a mis tres nietas, y por cierto, no han ido a visitarme.

				—Mamá, no nos gusta ir a Los Ángeles, ya lo sabes —comentó Remy.

				—¡Por favor! Es divertido.

			Remy y Leire se miraron e hicieron una expresión de no estar nada convencidas con la afirmación de la abuela. Unas horas después llegaron la tía de Lei, a la cual apodaban Hottie y su hija, Mia. Su otra tía, Pip, y su otra prima, Riley, no las acompañarían en esa ocasión.

			En Tepic, México, la familia de Ari se preparaba para cenar, su mamá había cocinado con la ayuda de sus hermanas, de verdad, aunque Ari hacía un intento, la cocina no era lo suyo, solo apoyaba moralmente a su mamá en ese proceso. Cocinaron un día antes para no estar agotadas el día de la cena, tampoco era la familia más tradicional o religiosa del mundo, así que se tomaban las cosas con calma y sin mucho protocolo, solo era cenar, estar juntos, platicar y el que se quisiera ir a otro lado o a dormir, no había problema. No hubo otros invitados, así que los cinco cenaron tranquilamente. La abuela paterna de Ari ya había fallecido y con su abuelo paterno no tenían mucha comunicación, solo se veían muy de vez en cuando, el abuelo materno de Ari también ya había fallecido, y su abuela, con la que tenía más contacto estaba de vacaciones en Estados Unidos, donde decidió pasar las fiestas. En México son comunes las familias grandes, abuelos, tíos, primos, y la de Ari no era una excepción, aunque ellos mantenían cierta distancia y el contacto no era tan consistente, se hablaban pero no se veían tan seguido. 

			Ari degustaba unas tostadas de frijoles puercos y camarones al ajo cuando sonó su teléfono, no pudo evitar sonreír al ver quien llamaba, hizo una pausa y sus papás y hermanas se voltearon a ver con sonrisas y expresiones de burla, Ari se alejó a un sillón de la sala y contestó.

				—Hola señor Mollinedo.

				—Hola señorita Persavento.

			Una charla entre melosa e informativa inició, se sentía la emoción en sus voces, y la manera en que se extrañaban. Y solo habían pasado unos días. Continuó la charla, en casa de Ari escuchaban música y expresaban compromisos irónicos para el año siguiente, o sea, cosas que no harían porque eran cosas que odiaban, solo se burlaban de sí mismos, era relajante y muy gracioso. 

			Abrían regalos, algunos bonitos detalles y otros eran regalos de burla, objetos sin valor, solo con la idea de reír y divertirse. Betsy pasó juntó a Ari para recoger una bolsa de regalo, Ari levantó su mirada para preguntarle si le pasaba otra caja, estaba hablando con Lei, cuando Betsy le pidió el teléfono. Ari le lo dio.

				—Hola ¿Quién habla?

				—Hola, habla Leire ¿con quién hablo?

				—Habla Betsy ¿cómo estás?

				—Muy bien Betsy ¿cómo la están pasando?

				—Bien, cenando ¿y ustedes? ¿En dónde vives?

				—Carmel, California.

				—Oh, bello lugar, muy bien cuñada, supongo, un abrazo y feliz navidad.

				—Igualmente, cuñada, gracias, saludos a todos.

				—Adiós.

				—Adiós.

			Betsy le regreso el teléfono a Ari.

				—Ari, eso fue inesperado —dijo Lei.

				—Lo sé, mi hermana, así está de loca.

				—Está bien, parece ser muy linda.

				—Sí, más o menos ¿quiénes están contigo?

				—Mi mamá, mi abuela, una tía y una prima, la otra tía y mi otra prima se fueron a Vancouver.

				—Qué bien, ¿cómo va todo?

				—Comida, comida y más comida, y claro no paramos de hablar.

				—Te extraño mi amor ¿qué cenas?

				—Ahorita estoy comiendo una papa con queso, tocino y especias, está riquísima, nos trajeron la cena de un restaurant, cuatro tiempos, una ensalada griega, crema de espárragos, dos guisados, ternera y pavo, y postre, es como pay de manzana, muy rico todo, solo creo que pedimos demasiada comida, dijimos que para seis personas y nos trajeron como para veinte, así que mañana y pasado mañana comeremos lo mismo, y tú ¿qué cenaste?

				—Entiendo, también cenamos variado, hay pasta a la crema o algo así, esa casi no me gusta, frijoles puercos, están riquísimos, pavo y mi mamá preparó unos camarones al ajo y arroz, me gustan mucho, gelatina y pastel.

				—Wow suena muy rico, y ¿cuántas botellas de champagne llevas?

				—Tres —rio Ari.

				—Sí, claro —reía Lei también— me escribieron Sophie y Harper, te mandan besos ¿te escribieron?

				—Sí, también, muy lindas las dos.

				—Qué bueno, te extraño, disfruta tu cena.

				—Yo también te extraño. Por cierto, te propongo algo.

				—Dime.

				—Quiero estar contigo el año nuevo.

				—Yo también ¿entonces?

				—Nueva York.

				—Nueva York siempre es una buena idea.

				—Nueva York entonces.

				—¿Cómo le hacemos?

				—¿Quieres que vaya a San José y de ahí nos vamos?

				—Como tú quieras, nos podemos ir directo, no hay problema por mí.

				—Perfecto, me encanta que no te piensas las cosas ¿nos vemos en Nueva York el 28?

				—¿Por qué lo pensaría? Me encanta Nueva York e igual a ti. Hecho, dime a qué hora llegas para llegar más o menos igual.

				—Sí, te aviso la hora y cual aeropuerto.

				—Claro que sí mi amor.

			Ambos descansaron los días posteriores a la navidad, durmiendo tarde, comiendo, conviviendo con sus familias y enviándose mensajes.

			El día anterior  su partida, Ari se despidió de su familia, la había pasado muy bien, los invitó a Chicago, sus hermanas se animaron bastante, pensando en visitar a Ari, solo esperarían que pasara un poco el frío, quedaron en ponerse de acuerdo. Tuvo una plática muy sincera con su mamá, hablaron de todo, la familia, la clínica, su papá y sus planes de trabajar menos horas, sus hermanas, etc. Hasta Ari le habló un poco de Lei, su mamá no fue muy incisiva, daría tiempo a que la relación se fortaleciera y si así sucedía, era obvio que Ari se lo comentaría, si es que se llegara a cierta formalidad, o como se dice, dar un siguiente paso, realmente Araceli, no le dio tanta importancia, sobre todo, por el poco tiempo que llevaban saliendo, aunque claro, Ari no fue tan abierto en la dinámica de la relación, era normal, sentía algo de pena, y además se guardaba cosas para él.

			El día programado, tomó un autobús a Guadalajara, directamente al aeropuerto, muy temprano salía en vuelo directo al aeropuerto JFK. Lei ya tenía la información, así que compró su vuelo de San José a JFK también, calculando llegar solo unos 45 minutos después que Ari. Antes de abordar, Ari le habló a Leire y le dijo que estaba a punto de salir.

				—Correcto, dijo Lei, voy camino al aeropuerto, me lleva Mia, mi prima, te manda saludos. Te amo, te veo más tarde.

				—Saludos para ella también, te amo.

			Casi cuatro horas después Lei había atravesado todo Estados Unidos, de costa a costa, el vuelo de American Airlines iba a la mitad de pasajeros, Lei durmió casi todo el tiempo, hasta que la jefa de sobrecargos amablemente anunció el descenso hacia el aeropuerto en Queens, Nueva York. Ya tenía ganas de abrazar a Ari, a pesar que solo tenían una semana de no verse. Estaba emocionada, Nueva York, con Ari, y así, haberlo decidido sin pensarlo ni un minuto, viviendo el momento. Como debe ser.

			Ari, igualmente durmió gran parte del vuelo, en su caso el avión iba lleno, niños y bebés por todos lados, pero aun así pudo conciliar el sueño y quedarse dormido, se había levantado muy temprano y eso ayudó. Todavía entre sueños, miró por la ventanilla, los rascacielos de Manhattan se veían con mucha claridad, eran ya como tres años de la última vez que había estado en Nueva York. En cuanto el avión se detuvo completamente, Ari quitó el modo avión de su celular y envió un mensaje a Lei. No le contestó porque aún seguía volando, estaba a unos 40 minutos todavía.

			Tan pronto Leire aterrizó y bajó del avión, le marcó a Ari.

				—¿Dónde estás?

				—En la terminal 4 ¿y tú?

				—Ok, voy para allá, ahí espérame. 

				—Sí, justo en llegadas internacionales.

				—Muy bien.

			Ari se sentó en una sala frente a varias tiendas y cafés para esperar a Lei. Estaba justo frente a un lugar tipo quiosco donde vendían revistas, periódicos y dulces de todo tipo, mucha gente entraba y salía, compraban rápidamente alguna revista y seguían su camino. De pronto vio que por el amplio pasillo se acercaba una enigmática mujer que llamaba la atención, muy guapa, muy arreglada, con lentes de sol, la gente la observaba y secreteaba con quien estaba a su lado, Ari intentó reconocerla, ella caminaba rápidamente, entró a la tienda, tomó varias revistas y una botella de agua y pagó, algo le dijo a la empleada y esta le respondió con una sonrisa, la mujer se despidió con una sonrisa también, mientras las demás personas en la tienda volteaban a verla, otros le decían a sus acompañantes ¡mira quién es! Ari la reconoció, era la actriz Jennifer Aniston, Ari la vio a tres metros distancia al salir de la tienda, se veía espectacular, como toda una celebridad. Bueno, pensó, esto solo pasa en Nueva York.

			Ari aún estaba anonadado por ver a Jennifer Aniston, cuando escuchó la voz de Leire. 

				—¡Ari! ¡Aquí estoy!

				—¡Mi amor, hola!

			Se abrazaron por casi un minuto, después muchos besos.

				—Estás hermosa, cada día te ves más linda.

				—Gracias, eres muy gentil mi amor, parece que hubieran pasado muchos días, ya quería verte.

				—Igual, yo, extrañaba todo de ti, que bonito hueles.

				—Ari ¡ya! Me quieres mucho, es por eso.

				—Lo sé, pero es verdad.

			Una vez más se abrazaron.

				—¿Lista?

				—Sí, vámonos, tardé porque no salía el equipaje en la banda.

				—Así pasa, pero ya estás aquí.

				—Si ¿tomamos un taxi?

				—Sí, vamos.

			Los dos se acomodaron la bufanda y se pusieron su abrigo, tomaron sus bolsas de mano y caminaron hacía la salida en busca de un taxi jalando su maleta.

				—Oye, adivina a quien acabo de ver.

				—¿A quién?

				—Una actriz, guapísima, te gusta mucho su serie…

			Se acercaron a la zona de taxis y rápidamente llamaron a uno, había una fila enorme de ellos, afortunadamente no esperaron mucho tiempo para que los llevaran.

			Ari y Lei viajaban en el asiento trasero de una SUV, tomados de la mano, se daban pequeños besos y observaban la ciudad, no había mucha nieve, y obviamente se veían los rastros que había dejado el huracán Sandy en meses anteriores, así que se veía a mucha gente trabajando en reparaciones al respecto.

			La vista de Manhattan desde los puentes era espectacular, ya caía la noche y se podía ver los edificios iluminados, Ari apretó la mano de Leire, en señal de emoción. Se miraron con emoción, y ya con ganas de recorrer cada rincón de la ciudad. Unos 2 grados de temperatura era el clima en ese momento, de hecho menos frío que Chicago, nada que ropa térmica y un abrigo no pueda resolver.

				—Hace cuanto que no venías, preguntó Ari.

				—Como tres años creo, tres o cuatro, vine con Riley y Mia.

				—¿Tus primas?

				—Si, pero vinimos en verano, hacía mucho calor ¿y tú?

				—Como dos años, vine con mi familia, era marzo o abril, estaba muy a gusto el clima., aquí celebramos el cumpleaños de Betsy.

				—Qué padre. Oye y ¿porque tu hermana me habló?

				—¿Te habló?

				—Sí, cuando estábamos hablando por teléfono, y de pronto me saludó.

				—Ah sí, pues ahí estaba a un lado de mí y quiso saludarte, así es ella.

				—Qué chistoso, no me lo esperaba, suena muy dulce.

				—Sí, es muy simpática y espontánea.

				—Ya lo creo.

			El taxi daba vuelta a menos velocidad, ya buscando el nombre o el número del hotel, ya casi habían llegado, estaban en pleno barrio Soho, en Lower Manhattan.

				—El chofer buscaba como estacionarse.

				—¿Cómo se llama el hotel? —Preguntó Leire.

				—SIXTY Soho, a ver qué tal.

				—Ok.

			Bajaron del vehículo, el chofer les puso su equipaje en la banqueta, Lei se adelantó y pagó el servicio. Ambos entraron al hotel, muy bonito, con una recepción muy modernista y detalles coloridos. Se registraron y subieron a la habitación. De colores cálidos, con una vista muy bella y detalles decorativos en cada rincón de la habitación. 

			Al entrar, dejaron su equipaje y ambos dieron un vistazo de 360 grados a todo el lugar.

				—¿Te gusta?

				—Si, es perfecta.

			Se abrazaron.

				—Oye, pero ¿qué crees?

				—¿Qué? —Preguntó Ari.

				—Tengo hambre.

			Ambos rieron y se dieron un beso.

				—Vamos a cenar.

				—Vamos.

			Salieron del hotel, dispuestos a cenar, en un lugar no muy lejos, estaban algo cansados del ajetreo del día y solo buscaban algo ligero sin tener que alejarse tanto. En las calles de Soho caminaba mucha gente, y también había mucha gente trabajando en reparaciones, decoración, instalaciones, etc. A pesar de la hora, había mucho movimiento en la zona. Pasaron junto a una cafetería, en el aparador había postres y sándwiches de muchos tipos y el lugar no estaba tan lleno de gente, tenían mesas disponibles, Ari y Lei, casi lo pasaban de largo, cuando Lei preguntó.

				—¿No se te antoja este?

				—Sí, vamos, donde tú quieras.

			Así que retrocedieron unos pasos y entraron al lugar. Lei cenó una sopa con pollo y panini de salmón, Ari no le cambió, sándwich de atún y después compartieron una rebanada de pastel de chocolate. La comida les pareció muy rica. Regresaron al hotel, estaban solo a unas cuadras, pero tardaron, se paraban cada cuatro metros para darse un beso.

			Ya en la habitación, Lei sin pensarlo un instante, abrió su maleta, sacó ropa y artículos de baño y los puso en el lavabo.

				—Me voy a bañar.

			Ari prendió la televisión, acomodó su maleta, sacó sus sandalias, y se sentó en el sillón mirando hacía la ciudad. En la televisión estaba un resumen de los partidos de la NFL. 

			Quince minutos después, Leire salió del baño enredada en una toalla y con el cabello enredado también y sandalias. Sonreía dulcemente y a Ari le parecía preciosa aun sin una gota de maquillaje. Su piel de veía más clara, y sus ojos más oscuros, su nariz más respingada pero pequeña y con un aire de juventud natural.

			Lei, sacaba varias cremas y lociones de una bolsa. Se sentó frente al espejo e inició su sesión de belleza nocturna, aplicándose en forma circular, una crema en sus mejillas, mientras veía con cariño a Ari en el reflejo del espejo. Luego se aplicaba un pequeño spray por toda su cara y lo secaba con una toallita. 

				—¿Y los demás no se van a bañar? —Preguntó Lei— viendo con asombro a Ari por el espejo.

			Ari rio y contestó.

				—Pues sí ¿ya qué?

			Tomó ropa de su maleta y un champú, pasó junto a Lei y le dio un beso en su hombro, Lei seguía en su tratamiento facial. La presión del agua de la regadera era perfecta, el baño era como un masaje, Ari lo disfrutó.

			Al salir, Lei ya estaba en la cama, su cara tenía un brillo especial, al parecer por algún producto de belleza, pero al acercarse, Ari notó una fragancia que le encantó, Lei le sonreía, con una pijama de seda color rosa claro. Ari apagó las luces, solo dejó una lámpara encendida, de uno de los burós.

			Lei seguía todos sus movimientos alrededor de la cama, su cabello casi estaba seco, pero lo mantenía agarrado en un chongo, Ari solo tenía ropa interior, colgó la toalla en el baño y fue a la cama.

			Nunca olvidaría, jamás, la forma en que Leire olía, le fascinaba. Los besos no se hicieron esperar, besos eternos, con un deseo casi primitivo, cada uno como tratando de recuperar los días pasados que no se vieron. Lei fue más activa esta vez, más desinhibida, más agresiva en cierta forma, sin dejar su dulzura innata, tomó la iniciativa, era uno de esos momentos, uno más que había que sumar a su vida, como aquella noche junto al lago en Chicago.

			Nueva York, un hotel, una linda habitación, la atmosfera perfecta y la persona que amas a tu lado. Estaban conscientes de eso, no lo decían, pero lo entendían, son lapsos irrepetibles, son elementos que se combinan para crear ese instante que ambos recordarían por siempre. Lei rápidamente se quedó desnuda, su piel clara y su cuerpo hermoso se mostraban bajo la tenue iluminación de la habitación, senos pequeños, perfectos, figura angelical, y sobre todo, su entrega, su amor, su pasión, su ternura, Ari solo la besaba, en sus labios, en su rostro y por cada rincón de su cuerpo, la amó toda la noche, de todas las formas, casi sin hablar, valorando el amor y la entrega de Leire, siendo lo más tierno y apasionado posible, con toda su fuerza y energía, siendo el hombre qué Leire merecía, haciendo valer el privilegio de tenerla, a ella y a esa piel de porcelana…

			En algún momento de la madrugada, todavía con el cielo oscuro, se levantaron de la cama y se sentaron en un moderno sillón individual junto a la ventana, desnudos, uno sobre el otro, abrieron la persiana y contemplaron la ciudad, escuchaban ese leve zumbido que emite el tráfico de Nueva York, las calles y avenidas iluminadas, abrazados esperaban el amanecer, hablándose en voz baja, se prometían volver una y otra vez, y repetir esa magia. 

			Carlos y Leire entendieron esa noche de qué se trata la vida, cual es el sentido de todo, comprendieron que la existencia es efímera y estamos en este mundo para crear y vivir esos momentos, un destello frente a la eternidad del universo, pero una noche así vale una vida, una noche así, en el piso 26, en una habitación de hotel en Lower Manhattan lo vale todo, y solo hubo un testigo: Nueva York.

			La aplicación de alarma se había activado, Round and Round de Ratt, los despertó, ya eran las 10 am. A Ari le encantaba la expresión de Leire al despertar, ella le dio los buenos días.

				—Y ¿entonces? ¿Qué haremos hoy?

				—Tu di algo ¡lo primero que te venga a la mente!

				—MOMA.

				—Muy bien, MOMA, Central Park y Times Square ¿qué te parece?

				—Me parece perfecto.

			Después de desayunar y regresar a la habitación para recoger sus abrigos y guantes, estaban listos para pasear.

				—Al salir del lobby del hotel a la calle, sintieron la energía de la ciudad, qué invita a vivirla, descubrirla y redescubrirla tantas veces como sea posible. Leire vestía siempre bien, y la ropa de invierno le quedaba preciosa, con colores vistosos y maquillaje ligero, sin miedo a usar morados, rojos, naranjas o amarillos, era muy natural y elegante a la vez.

				—¿Caminamos o que hacemos? —Preguntó Lei.

				—Caminamos, directo al MOMA.

				—Me encanta.

				—Bien, me explicarás todo, eres la experta en arte contemporáneo.

				—Lo intentaré.

			Se tomaron de la mano e iniciaron la caminata.

			Las obras de Johns, Picasso, Warhol, Kandinsky, Chagall, Dalí, Delacroix, Van Gogh, Miró, entre muchos más, eran las principales en el Museo de Arte Moderno, obviamente, el museo favorito de Leire en Nueva York. Pasaron casi tres horas recorriendo todos los niveles, admirando las pinturas y esculturas, y claro, el arte moderno, que a veces causa polémica y opiniones encontradas en cuanto a su validez y merito creativo.

			Leire describía las pinturas con tal facilidad y maestría que la gente al pasar, creía que era parte del personal del museo. Carlos no era un experto en arte, pero si un admirador y gran aficionado, reconocía el talento y el trabajo de un gran artista y Lei reforzaba en él esa admiración para convertirla en pasión al explicar con tal conocimiento, una técnica, una corriente artística, un pasaje en la vida de un autor o la majestuosidad de una obra. 

			Fue una experiencia nueva, Ari ya había estado en ese museo, pero ahora lo vivió de otra manera, gracias a la compañía de Leire.

				—Estuvo perfecto mi amor ¿un café?

				—Claro.

			Caminaron hacia la 6ª avenida y escogieron un café. Se sentaron en una mesa cerca de la entrada y ordenaron su respectivo chocolate caliente y capuchino.

				—Entonces ¿cómo se llama tu tesis? —Preguntó Ari.

				—“Retrospectiva del arte moderno y contemporáneo en Estados Unidos en el siglo XX”.

				—Y ¿el objetivo general?

				—Listar a los exponentes principales y secundarios, y hacer un análisis de su obra, es decir, el crecimiento y apogeo del arte gracias a la migración de artistas europeos debido a las guerras en Europa.

				—Entiendo.

				—En realidad es un análisis artístico, pero también social, la guerra provocó un éxodo de artistas, sobre todo a Nueva York, así que la influencia de todos ellos impactó en la cultura pop de Estados Unidos y dio lugar a una nueva escuela y ramificaciones que hoy están vigentes.

				—Correcto ¿en qué vas ahorita?

				—Clasificando a los artistas, ya escogí a los 100 más influyentes, ahora hago un catálogo de sus obras más importantes y sus técnicas de pintura y escultura, está enfocada en artes plásticas. Por lo pronto voy en eso. Ahí va implícito la biografía y las condiciones en las que cada uno vivió o llegó a este país. 

				—Vas muy bien mi amor.

				—Gracias, dijo Lei, bebiendo de su capuchino.

				—¿Seguimos?

				—Sí, vamos.

			Salieron del café, todavía con sus bebidas en mano, siguieron por la 6ª avenida en dirección norte, hacia el icónico Central Park, punto imperdible de la ciudad. Tomados de la mamo cruzaron la calle 59 y se adentraron en el parque más famoso del mundo,

				—¿A dónde vamos mi amor? —Preguntó Leire.

				—Strawberry Fields hermosa, vamos a meditar un momento en el jardín de John ¿eres fan de los Beatles?

				—Me gustan, pero estoy segura que no tanto como a ti. 

			Sentados por casi media hora y después de recordar anécdotas del cuarteto de Liverpool y comentar sobre la forma en que cambiaron la historia de la música en el mundo, siguieron hacia el Bow Bridge, escenario de innumerables escenas de películas, Ari tomaba fotos a Lei, se abrazaban, ni el frío sentían, -2 grados centígrados. Pasaron frente a la pista de patinaje, caminaron junto al lago, vieron caer la tarde, se besaron mil veces, con sus rostros fríos y mejillas rojas, observaban una famosa fuente, cuando Lei dijo.

				—Ahora sí ya me dio frío.

				—A mí también, y hambre.

				—A comer mi amor, ya será comida y cena.

				—Vamos —dijo Ari tomando a Lei de la mano.

			Esa vez cambaron el menú, con tanto frío necesitaban proteína, así que entraron a un lugar de cortes de carnes en la 7ª. Ari pidió un jugoso New York con puré de papa y Leire un Rib Eye con una papa al horno, ambos estaban encantados con su elección, disfrutaron su comida.

			Después de hacer sobremesa y un café americano, por casi una hora, Times Square fue la última parada del día. Ya de noche, con los espectaculares anuncios en el corazón de Manhattan y multitud de gente caminando en todas direcciones. Se sentaron en los escalones rojos, Leire se recargó sobre Ari, este prefirió abrazarla rodeándola con sus brazos, miraban para todos lados, señalaban lugares y cosas, todo era divertido y emocionante, sonreían, en parte porque estaban felices de estar juntos en un lugar que marca tu vida y en parte también por el frío, la temperatura había descendido más, -4 grados, y ya era más difícil mantenerse sentados, era necesario caminar. 

				—Mi amor, ya no siento la cara —dijo Lei con voz rara.

			Carlos se rio y le dio un beso tierno.

				—Vámonos, caminemos una cuadra para salir del tráfico y tomamos un taxi, o ¿quieres caminar al hotel?

				—No, mejor el taxi —opinó Lei— dando pequeños brincos y tocándose la cara con sus manos enfundadas en gruesos guantes. 

			Regresaron al hotel, vieron televisión un rato en la habitación e iniciaron otra sesión de besos, pero en esta ocasión el cansancio los venció y se quedaron dormidos. Pero en la madrugada, reiniciaron lo que no habían terminado, esta vez en la oscuridad, solo guiados por sus labios, su aliento, su piel, su olor.

			Era un nuevo día y Nueva York no estaba tan frío, de pronto la temperatura había subido un poco, en el restaurant del hotel, Carlos le daba un pedacitos de fruta a Lei en la boca, continuaron con un desayuno clásico y café.

			Lei, se veía hermosa, feliz, resplandeciente, con un suéter rojo y accesorios pequeños, una bufanda naranja y gorro a cuadros, en tonos tintos. Sus labios gruesos y su maquillaje en tonos rosas, la hacían ver angelical, Ari la admiraba, le decía lo linda que se veía, ella solo sonreía. 

				—Estamos a 5 grados y en la tarde va a subir a 7.

				—¿Entonces? Te toca escoger.

				—Museo Americano de Historia Natural ¿Qué tal?

				—Correcto, confirmó Lei.

			Ya en el museo favorito de Carlos, dejaron los abrigos en el guardarropa, y se adentraron en la infinidad de salas del enorme museo de ciencias naturales. En la sala de ciencias planetarias, Ari hizo una expresión de fascinación, una muestra de: este es mi lugar favorito, tocaron los meteoritos, vieron la maqueta interactiva del sistema solar y se pesaron en las basculas para saber cuánto pesa una persona en cada uno de los planetas y la luna, Leire se sorprendió al saber que en la luna solo pesaría 9 kilos, pero en Júpiter pesaría 140 kilos, y una tonelada y media en el sol.

				—Wow, qué loco, me gusta más la luna, decía Leire, mientras se sentaban en una banca, rodeados de datos, maquetas e información sobre astronomía. Ahora tú explícame tu tesis.

				—La verdad es que he cambiado el título y los objetivos varias veces, es un estudio sobre el comportamiento de las partículas elementales en varios entornos, por ejemplo, los agujeros negros, que contienen grandes cantidades de masa y energía en un volumen de espacio relativamente pequeño, y son casi invisibles por sus características de peso y concentración de materia, esto les impide liberar energía en forma de luz, pero también existen reacciones termodinámicas provocadas por ciertas partículas que pueden generar cierta luminosidad, de esa forma pueden ser ubicados, se trata de entender el comportamiento de esas partículas y su potencial manipulación en ambientes controlados, no solo física teórica, es un gran conocimiento, y aún falta mucho por investigar.

				—¿Y entonces?

			El profesor me recomienda darle un enfoque con aplicaciones a corto plazo, por ejemplo, en la tecnología aeroespacial, comunicaciones o la rama que yo elija, no dejar de estudiar a nivel teórico y astronómico para comprender mejor, pero también generar algo práctico. Pienso que diseñar nuevas formas de almacenamiento de energía es lo más viable y sería muy útil, no todo es tratar de igualar a Einstein o Hawking, es más bien estudiarlos a ambos para entender mejor las dos teorías.

				—¿Qué estudia en sí la mecánica cuántica?

				—La mecánica cuántica estudia particularmente el comportamiento de las partículas subatómicas, el microcosmos, las partículas elementales y su interacción con las distintas fuerzas del universo, como el electromagnetismo.

				—¿Y la teoría de la relatividad?

				—Se enfoca en el estudio de la geometría del espacio y como la materia afecta y modifica el espacio-tiempo por la influencia de campos gravitacionales, los efectos del tiempo con base en puntos de referencia y velocidad de desplazamiento, es la física del movimiento, el efecto de dilatación del tiempo es una de las partes más interesantes y fascinantes de la teoría de Einstein.

				—¿Dónde habla de que tiempo puede ir más rápido o más lento?

				—Así es, dependiendo de la velocidad de desplazamiento.

				—Pues no suenan igual para nada, una y otra.

				—Para nada, Stephen Hawking y muchos científicos posteriores a él, buscan una teoría unificadora, y una de las ideas es dar seguimiento a las partículas dentro del campo de la teoría de la relatividad, o sea, con un base de relación espacio-tiempo como la conocemos, y compararla con sus reacciones termodinámicas, y como se desenvuelven, eso es mecánica cuántica, el gran éxito de Hawking es la unificación parcial de ambas teorías, y muchos de sus seguidores tratamos de continuar su legado, con este tipo de intentos, nada fácil, es muy abstracto y sé que estamos algo dispersos al respecto, en la universidad estudiamos la parte teórica, pero en el laboratorio Fermi podemos experimentar físicamente, así tenemos ambas posibilidades, por eso elegí Chicago.

				—Y fue una gran elección, mi amado cerebrito —dijo Leire, y a continuación besó a Ari.

				—Bueno, ya es hora ¿un café?

				—Claro, vámonos. 

			Salieron del museo y Ari sugirió tomar el metro, en dirección sur. Rápidamente llegaron a la estación de Wall Street, salieron y caminaron hacia Battery Park, era un día hermoso, soleado y no tan frío. Compraron un café con un pan de canela en un curioso food truck y se sentaron a disfrutarlo mirando el rio Hudson. Leire recibió un mensaje de texto, era de whatsapp, en el grupo privado de las tres chicas, Sophie les preguntaba que estaban haciendo y donde, Harper contestó que estaba en Eugene y pasaría año nuevo en Portland con sus amigos de la preparatoria, tenía planes de ir a unas cabañas cerca de ahí y posteriormente regresar a casa unos días, ya que su abuela estaba un poco delicada de salud, y que regresaba el 14 de enero a Chicago, las chicas le escribieron mensajes de apoyo y que disfrutara Portland y las cabañas.

			Leire les comentó que estaba en Nueva York con Ari, pasarían el año nuevo ahí y regresarían a Chicago el 9 o 10 de enero, las chicas escribieron felicitaciones y símbolos de corazones, y le enviaron saludos a Ari. Sophie escribió que estaba en Seattle, pasaría ahí el año nuevo en casa de sus abuelos, y después se iría una semana a Cancún con amigas, regresaría a Seattle con ellas y las veía en Chicago, no estaba segura que día, pero entre el 11 y 12 también. Las tres se desearon lo mejor en su celebración de año nuevo y se enviaron besos y abrazos.

			Ari contemplaba la bahía mientras Lei se despedía de las chicas en el celular.

				—Parece que la están pasando bien, que bueno, te mandan muchos besos y abrazos, nos desean lo mejor.

				—Gracias, son muy lindas.

				—Sí, buenas personas y buenas amigas.

				—¿No salen con nadie?

				—Es complicado —explicó Lei, con un suspiro— Sophie tenía o tiene o ya no sabemos que, un novio eterno, de Seattle también, salían desde la secundaria y la preparatoria, un chavo difícil, por cómo me ha contado Sophie, celoso y posesivo, presumido, tiene mucho dinero, y me ha contado que un tiempo estaban bien, luego terminaban, volvían, terminaban, ya sabes, celos, problemas, dependencia, la quería controlar y también le era infiel a veces, todo lo quería solucionar con dinero, muy complicado, Sophie ya estaba cansada, así que terminó con él y decidió irse de Seattle, pensando que así superaría todo.

				—¿Y funcionó?

				—Más o menos, la sigue llamando, no es amable, solo la hace sentir mal.

				—¿No tiene pretendientes en Chicago?

				—Muchos, obviamente, es guapísima, y ha salido con algunos, lo ha intentado pero no ha podido realmente enamorarse de alguien más, el recuerdo de él es una sombra, y parece que adivina cuando está saliendo con alguien porque la llama y la desestabiliza de nuevo.

				—¿Es difícil verdad?

				—Sí, nada fácil para ella, ojalá logre cerrar eso, le hace daño y ella no necesita de él, en ningún sentido, no es una buena persona.

				—¿Lo has visto?

				—Solo en fotos, y ya me cae mal, Harper y yo lo odiamos por todo lo que Sophie nos ha contado, las cosas que le ha hecho, es un patán.

				—¿Es muy rico?

				—Mucho, de las familias más ricas de Washington. Pero no es el dinero, Sophie y su familia tienen mucho dinero también, precisamente sus abuelos donde va a pasar año nuevo son muy ricos, su casa es una mansión espectacular. Así que no es ese el problema. Sophie no se deslumbra por eso, si no que él nunca la ha respetado ni querido de verdad.

				—Entiendo ¿y Harper?

				—También es complicado, rio Lei.

				—¿También?

				—Sí, Harper ha estado enamorada de alguien toda su vida, pero nunca fue correspondida y cuando pensó que podía pasar algo, el tipo se casó, es varios años mayor que ella, así que es difícil y también prefirió alejarse, no quería seguir en Eugene viéndolo con su esposa, que parece que ya está embarazada.

				—¿En serio? ¿Y nunca salió con él?

				—Sí, pero no como ella quería, solo en ratos, etc. El solo la veía como una amiga y muy chica, creo que le lleva como 10 años ¿cómo ves?

				—Pues difícil, entonces, eso quiere decir que la razón por la que están en Chicago es sentimental.

				—En gran parte sí, las decepciones amorosas pesaron mucho en su decisión.

				—¿Tu no verdad?

				—No, yo solo quería ser un poco más independiente y tener otra perspectiva de vida, verme a sí misma en otro entorno y concentrarme en otras cosas, cambiar el ritmo de vida familiar, un poco sobreprotector diría yo, de mi mamá, mis tías y mis primas, explicó Lei con una sonrisa.

				—Qué bueno, dijo Ari, sonriendo también.

				—¿Pensabas que también estaba escapando de una relación problemática? —Preguntó Leire, con risa y sarcasmo— para nada, siempre he sido bastante solitaria y tímida, no tuve relaciones serias ni nada por el estilo.

				—Entiendo.

				—Bueno, yo ya hablé mucho ¿y tú? 

				—Es algo personal Lei, dijo Ari sin poder terminar la frase por la risa.

				—Chistoso, y yo ya te conté todo —dijo Lei a manera de reclamo y tomando a Ari del cuello jugando a ahorcarlo.

			Ambos reían a carcajadas.

				—No te preocupes, antes que tú, solo la ciencia ha sido mi pareja toda mi vida, ahora te tengo a ti y te amo.

				—¿A sí? ¿Y la ciencia qué? ¿Es muy sexy o qué? —Preguntó Lei muy curiosa y acosando con su cuerpo a Ari.

				—Pues…

			Ari no supo que decir, ambos se abrazaron y rieron, después se dieron varios besos.

				—Hora de navegar mi amor —dijo Ari cambiando el tema.

				—Vamos mi amor.

			El viento despeinaba a Leire, no muy lejos, la icónica estatua de la libertad se cubría por una ligera neblina, el barco se alejaba lentamente del muelle y la vista de Manhattan era ideal para las fotos, Lei se acurrucaba a Ari debido al viento helado y el frío de la bahía, Ari la abrazaba y a la vez le señalaba diferentes lugares y vistas de Nueva York, de las islas, de Brooklyn y de Staten Island. Fue día inolvidable en Nueva York.

			Por la tarde, Ari y Lei paseaban por la 5ª avenida, pasaban junto a los aparadores de las boutiques y tiendas exclusivas, entre la gente.

				—¿Te gusta ir de compras mi amor? —Cuestionó Lei.

				—Más o menos.

				—Es verdad, ya te lo había preguntado.

				—Algo así platicamos, cuando fuiste de compras en Chicago, no me molesta la verdad.

				—De acuerdo ¿qué haremos mañana en la noche? Es año nuevo.

				—Lo que tú digas hermosa ¿quieres ir a Times Square?

				—Si quiero, pero no creo aguantar, hace frío y son muchas horas esperando ¿y si hacemos otra cosa?

				—Claro ¿vamos a cenar a una terraza o algo así?

				—Siempre tienes la mejor idea, como todo bajo control, si, vamos.

				—Buscaré un lugar entonces, no nos presionemos.

				—Claro, encontraremos uno ¿por qué parece que conoces todo de una ciudad aun cuando solo vienes de vez en cuando a ella?

				—No sé, supongo que si me gusta mucho, como es el caso de Nueva York, pues leo al respecto.

				—Entiendo ¿descansamos mi amor? Ya me duelen los pies.

				—Si ¿vamos al hotel?

				—Si, mejor.

				—Vamos.

			Era el último día del año, Ari y Lei se levantaron tarde, solo caminaron un rato por Tribeca, se sentían algo cansados, regresaron al hotel al poco tiempo, por la noche salieron a pasar el año nuevo en la terraza del bar St. Cloud, increíblemente pudieron pasar, el personal fue amable y al ser solo dos personas, les dieron una mini mesa en una esquina del lugar, la vista era casi surrealista. Leire estaba hermosa, con su cabello perfectamente agarrado y maquillaje en tonos claros, un vestido negro largo de corte lateral, mangas largas y sin escote, zapatillas y un bolso pequeño.

				—Mi amor, te ves hermosa, qué privilegio es estar aquí contigo, te amo, estás preciosa.

			Leire sonreía como con pena, en verdad lucía hermosa, pero ella era muy modesta y se sonrojaba con los cumplidos de Ari, quien vestía un traje azul oscuro, también con su cabello muy bien peinado, con gel y una bufanda negra, que hacía resaltar el brillo de sus ojos claro que tanto gustaban a Lei.

			Por el frío, pasaban un momento en el interior y otro al exterior, pero al salir tenían que ponerse sus abrigos si estaban en el balcón, completamente al aire libre, después regresaban dentro donde la temperatura era menos fría. Se llegó la hora y chocaron sus copas de champagne, se miraron fijamente a los ojos, se desearon los mejor en el nuevo año y se dieron un largo, muy largo beso, seguido, empinaron sus copas hasta el fondo.

			Una hora más continuaron el bar, después regresaron al hotel, caminando de noche por Manhattan.

			Unos días más disfrutaron de Nueva York, descubriendo sus secretos, lugares no tan conocidos o populares, probando comidas diferentes, visitando museos y pequeñas galerías, jardines, también algo de compras, sobre todo viviendo su amor, tendiendo como escenario a la gran manzana, fueron días fabulosos para ellos, difícilmente repetibles, lo sabían, pero juraron hacerlo, volver y vivirlo una y otra vez.

			La última noche en Nueva York previa a su regreso a Chicago, y después d haber caminado toda la tarde por Greenwich Village, Lei preguntó.

				—¿Qué hacemos mi amor?

				—Última noche mi amor, iremos al mejor lugar.

				—¿A si? Y ese lugar es…

				—Hard Rock Cafe

				—Wow, no podríamos faltar ¿verdad?

				—Nunca ¡vamos!

			Rodeados de memorabilia de rock, guitarras y otros instrumentos musicales, posters y recuerdos de los más grandes exponentes del más grande de los géneros musicales, una cultura que llegó para quedarse. La mesera, de aspecto punk les sirvió sus hamburguesas, Bark at the Moon de Ozzy Osbourne sonaba y la voz del mítico vocalista de Black Sabbath y la velocidad y maestría de los solos de guitarra de Zack Wilde prendían el ambiente, Ari estaba extasiado, prendido podríamos decir, Lei lo veía con amor y ternura, la música, el ambiente y la decoración del Hard Rock Cafe energía pura, una atmosfera ultra cool, la mejor que puedes vivir en un café o restaurant, el lugar perfecto para Ari que amaba el rock y el heavy metal, Lei le seguía el ritmo, ambos cantaban todas las canciones, saboreaban sus hamburguesa y coca cola, Hysteria de Def Leppard se escuchaba y Lei se la cantaba a Ari a todo pulmón, con verdadero sentimiento, fue la mejor despedida de Nueva York, después compartían un enorme helado de postre mientras sonaba Talk Dirty to Me de Poison, y Ari se la cantó de principio a fina Leire, que hacía muecas de sorpresa al escuchar lo que Poison y Ari le ‘decían’, fue muy divertido, memorable, al más puro estilo de un Hard Rock Cafe, concluyendo un viaje que había sido como un sueño.

			El capitán les dio la bienvenida a la ciudad de Chicago. Carlos miraba por la ventanilla, hace apenas unos meses había llegado con tantos propósitos escolares que quería cumplir, eso no había cambiado, solo que ahora su atención era acaparada por la hermosa mujer a su lado, que dormitaba recargada en su hombro. Al detenerse el avión completamente y les fue permitido usar su celular, Ari llamó a Nayiib, este le contestó pero le dijo que no estaba en el aeropuerto, estaba muy lejos y lo haría esperar mucho. Los llevaría a casa en otra ocasión.

			Leire llamó a sus amigas y compañeras de casa, Harper llegaría dos días después y Sophie hasta la semana siguiente. Leire aceptó la invitación de Ari de quedarse en su casa unos días, hasta que las chicas llegaran o hasta que ella quisiera. 

			Ya eran varios días que convivencia de tiempo completo, desde Nueva York, y esa es una prueba para cualquier pareja, es verdad que no es igual vivir separados a hacerlo juntos. Pero Leire era muy adaptable, le encantaba estar con Ari, y si necesitaba algo de tiempo para ella, simplemente se lo decía, y no tenían problemas, Ari siempre trataba de reconocer esos momentos y no atosigarla. Así que aunque el apartamento de Ari era pequeño, no había problemas, eran como almas gemelas, se llevaban excelentemente bien.

			Eventualmente, Harper y Sophie llegaron de casa y se comunicaron con Leire, ella platicó con Ari, y discutieron el tema, si Lei se quedaba con él o se iba con sus amigas. 

				—Me encanta vivir contigo, pero tampoco quiero robarte tu espacio. Todos necesitamos privacidad, incluso para inspirarnos y para hacer cosas, como la tesis por ejemplo. También tengo un compromiso con las chicas, tú sabes, las tres contratamos el lugar y me gusta ser responsable con eso, pero sé que si cambiara de opinión ellas no se molestarían, no sé… —explicó Leire.

				—Te entiendo, me encanta que estés aquí pero también quiero darte tu espacio y tu tiempo como dices, no quiero enfadarte —comentó Ari.

				—Yo digo lo mismo, a mí no me enfadas pero, tú sabes, a veces tenemos nuestros hábitos y costumbres muy personales, no nos aceleremos.

				—No quiero obligarte a nada.

				—Y yo no quiero presionarte a tomar la decisión pensando que me sentiré mal por lo que me digas, así que no nos compliquemos y esperemos un poco, entre semana vivo con mis amigas y los fines de semana me vengo contigo ¿qué te parece? —Propuso Leire.

				—Me parece perfecto.

				—Muy bien, estamos de acuerdo entonces ¿verdad?

				—Sí, mi amor.

				—Bueno, entonces, dame un helado de coco, pon música y hagamos el amor —demandó Lei con firmes palabras.

			Ari abrió los ojos sorprendido, puso cara de sorpresa y fue por los helados.

			Por la mañana, desayunaron en casa y después Lei acomodó sus cosas, y se preparó para ir a casa, Ari la acompañó a tomar el taxi, ella le dijo que se iba sola, eran solo cinco minutos en auto. Al subirse al taxi, Ari le hizo una seña de despedida y se fue caminando al supermercado.

			Leire no traía llave de su casa, al parecer la había olvidado en su recamara antes de irse, así que tocó el timbre, Sophie le abrió la puerta, Lei subió y se dieron un abrazo fuerte.

				—Te extrañé princesa.

				—Y yo a ti Sexy.

				—Estás hermosa.

				—Gracias, no tengo que decirte lo mismo, tu cada vez estás más bella y sexy.

				—Eres tan dulce.

				—¿Y Harper?

				—Fue a con Donny, ya viene, así que sentémonos a la mesa para platicar todo lo que hicimos.

				—¡Si!

			 En eso, Harper entró y con un grito de emoción abrazó a Lei.

			Se sirvieron cafés y se sentaron las tres a la mesa.

				—Sophie ¿Qué pasó? ¿No viste al tonto de Dany verdad? —Preguntó Harper.

				—No, obvio sabía que estaba en Seattle, y me llamó dos veces, no contesté, lo ignoré, de verdad no soportaba verlo, sentía que sería tan decadente ¿de qué íbamos a hablar? Ya no lo soporto, no me interesa verlo, quiero superar eso de una vez por todas. 

				—¿Saliste con alguien más?

				—No, no como citas, fui a varias reuniones, familiares y de amigos, bares, etc. Y obvio, salían pretendientes, pero no pasó nada, me pude controlar y no andar de loca.

			Las tres rieron ruidosamente.

				—Un día me encontré a Aaron en el centro comercial.

				—¿Quién es Aaron? —Preguntó Lei.

				—Un chavo que toda la vida ha estado enamorado de mí, desde la primaria yo creo.

				—¿Y qué pasó?

				—Nada, solo platicamos un rato, y sigue enamorado de mí, es buena persona, ya saben, amable, cortes, educado, trabajador, muy lindo, pero no sé, nunca me ha llamado la atención como para salir con él.

				—¿Te invitó a salir?

				—De alguna forma lo intentó, tenía que hacerlo ¿no? No directamente.

				—¿Qué dijiste?

				—Cambie el tema, como siempre, quedó para después.

				—¿Es guapo?

				—No es feo, pero no es tan atractivo, a mí no me llama mucho la atención su físico y es demasiado serio para mí, ya saben si no te gusta no te gusta y no hay nada que hacer. Fue todo, lo demás, pues fiestas, compras, familia y comer, me regalaron este reloj.

				—Wow, un Van Cleef ¿quién te lo dio? —Preguntó Harper.

				—Está increíble —agregó Leire.

				—Mi mamá, ya ven, es muy esplendida.

				—Está padrísimo.

				—Lo sé, gracias. 

				—Y Cancún ¿qué tal?

				—Padrísimo, estuvimos cinco días, fiesta y playa, me divertí mucho.

				—Súper bien.

				—Harper ¿cómo te fue? —Preguntó Leire.

				—Súper bien, toda la familia reunida, estuvo divertido, y mi abuela se siente mucho mejor, la vi muy recuperada y de mejor semblante.

				—Eso es bueno.

				—Sí, y mi papá habló conmigo, fue muy honesto y directo, quiere que me haga cargo de varias cosas y me dijo que estaba orgulloso de mí. No sé, no me lo esperaba, y me sentí bien, que me diera la confianza y me diera esa responsabilidad. Son asuntos de propiedades de la familia y cuestiones legales.

				—Felicidades, por la recuperación de tu abuela y por todo, qué bueno.

				—Sí, estamos contentas por ti, de verte y escucharte así.

				—¿No viste al tonto ese verdad? —Preguntó Sophie.

				—Afortunadamente no, no me lo topé para nada, ya no vive en la misma casa, se fue a otra en el campo, mejor, para no encontrármelo. Pero la verdad, ya no me importa, me sentí muy bien sola, con la familia y mis amigos.

				—¿Con quién fuiste a las cabañas?

				—Con mis amigos de la preparatoria, fuimos catorce, seis mujeres y ocho hombres, la pasamos muy bien, muy divertido.

				—¿Saliste con alguien?

				—Mm no.

				—¿No?

				—No, bueno, solo en las cabañas, digamos que me divertí un poco con un amigo, fue mi novio hace mil años, y pues pasaron algunas cosas, pero solo como amigos.

			Las tres seguían con las risas, y el tono sexy al hacer las peguntas.

				—¿Y tú, princesa? ¿Cómo te fue con Ari?

				—¡Increíble! Lo amo.

			Las tres rieron, inclinándose hacia atrás, a carcajadas.

				—Cuenta ¿a dónde se fueron?

				—Bueno de aquí cada quien se fue a su casa, él fue a México y yo me fui a Carmel.

				—Ok, entonces se vieron hasta después.

				—SÍ, hasta después de navidad, nos vimos en Nueva York.

				—Súper ¿Cómo estuvo la gran manzana?

				—Aahhhh, fue un sueño.

				—¡Cuéntanos todo!

				—Ok.

			Leire les contó con lujo de detalles, claro guardándose lo más personal e íntimo, pero haciendo gala de su capacidad narrativa, les describió sus días con Ari. Las chicas estaban felices por ella, por él, por ambos. La notaban feliz, radiante, como nunca antes, era una Leire diferente. La plática se prolongó hasta altas horas de la noche, hasta que las tres se contaron todos los detalles de sus vacaciones. Finalmente el sueño las venció.

			Días después, todos se incorporaron a clases, la universidad reabrió sus puertas después del periodo vacacional y regresaron a las actividades académicas. La nieve se aglomeraba en montones en los exteriores del campus, el personal de servicio de la universidad despejaba los acceso y los caminos para poder ingresar y desplazarse a las diferentes áreas y aulas, aun así era complicado algunas veces, ya que la superficie estaba resbalosa. Era pleno invierno, y durante el día la temperatura oscilaba entre los -3 y los 3 grados centígrados y poca gente se veía al exterior. En la escuela de física, el profesor Jones les dio la bienvenida a todos, deseándoles un feliz año y sobre todo, lleno de éxitos, les pidió de su apoyo para fortalecer el trabajo académico y en lo personal a cada uno, un esfuerzo extra y concentración, para concretar sus investigaciones en curso, avanzar o terminar sus tesis y culminar sus actuales proyectos, y a la vez proponerse nuevos retos. Una plática muy motivante y amena, informal, con un vocabulario amigable y empático, al estilo del profesor Jones. Ari, Missy, Aadi y Edy lo escucharon atentamente, desde una mesa lateral del laboratorio y le aplaudieron sinceramente al terminar su mensaje, los cuatro le tenían un verdadero respeto y cariño, el apoyo a sus carreras había sido determinante, y estaban muy agradecidos con él, por ser un gran tutor y asesor, y sobre todo un guía que los había ayudado a ver la ciencia de otra manera, con otras perspectiva, a desarrollar mejor sus ideas y a sentirse parte de la universidad y científicos en toda la extensión de la palabra.

			Después de la plática, todos volvieron al trabajo, Ari fue a su cubículo y revisó horarios de asesorías, fechas de visita al laboratorio Fermi y sesiones en línea, leyó las últimas páginas de su tesis para retomar la redacción y además limpió y acomodó su lugar de trabajo, tiró cosas que ya no necesitaba y borró de su computadora y laptop archivos innecesarios. Estaba listo para iniciar el año con actitud positiva y cuando menos terminar los marcos conceptuales y teóricos de su tesis, en los próximos doce meses, era la idea, así que puso manos a la obra.

			Leire tuvo un día similar, bastante saturado, tuvo clases presenciales, en maestría si tenían clases convencionales con profesor, pero solo dos o tres al día, después su horario se repartía en investigación y asesorías de tesis, mucho de su tiempo lo ocupaba en lectura y análisis de obras, biografías, corrientes artísticas y movimientos sociales que enmarcaban o contextualizaban los momentos artísticos, también las visitas a los museos y galerías, y las lecturas asignadas, dos libros o tres por mes, era bastante información y datos a asimilar. Leire también estaba determinada a obtener altas calificaciones, terminar su marco metodológico, diseñar un instrumento de clasificación y búsqueda del arte moderno del siglo XX, lo cual era innovador, y al tener esa fase completa, podría pensar en el verano del siguiente año para graduarse de su maestría, algo aventurado pero posible. 

			Harper se especializaba en mercadotecnia social y publicidad, había decidido darle ese giro a su carrera, tenía la facilidad y gran capacidad para crear y diseñar campañas de diferentes ámbitos, incluso político, así que estaba concentrada en eso. Sophie, optó por la investigación en el proceso de integración social, con base en los niveles educativos, grados académicos y cultura general, por grupos y etiquetados por distintos indicadores, como zona geográfica, raza, empleo, ingreso, etc. Información privilegiada y muy codiciada por muchas empresas públicas y privadas, que desean conocer cómo piensa la población para fines diversos.

			Todo mundo parecía recargado en el año que comenzaba, revitalizados y muy enfocados, Ari y Lei se apoyaban mutuamente en sus carreras, convivían todo lo posible respetando espacios y su tiempo reservado para el estudio. Encontraron una dinámica efectiva donde ambos se sentían cómodos, siempre había tiempo para un café, una cena, escuchar música, para platicar y para el amor, las responsabilidades no estaban peleadas con su relación, al contrario, la comunicación entre ellos, fortalecía su motivación para ello.

			Hacía mucho frío, así que las caminatas por el lago se suspendieron un tiempo, la gente pasa más tiempo en casa, en normal, nadie sale a pasear  a -15 grados, Ari y Lei, veían películas, leían, cocinaban, y a veces hacían caminatas cortas en algún parque cercano, necesitaban algo de aire fresco de vez en cuando. Así pasaban los días.

			Domingo de febrero, Leire y las chicas invitaron a Ari, y también a Donny y a Amanda a su casa para ver el Super Bowl, los San Francisco 49ers jugaban contra los Baltimore Ravens y Lei estaba emocionada, fue un tarde de gritos y emociones, algunos neutrales, otros como Sophie le iban a los Ravens porque odiaba a los 49ers, Ari y Harper solo se divertían. Los Ravens ganaron el juego34-31 y fueron los campeones, Leire renegaba del resultado, alegando que hubo fraude, todos se reían, ahogaba su pena y decepción con una botella de champagne, Ari reía con Harper, Donny no estaba muy convencido, Amanda y Sophie estaban felices de que perdiera San Francisco y se burlaban de Lei, que solo movía la cabeza en señal de negación, pero en general se divirtieron mucho y la pasaron bien. Leire llamó a su mamá y a sus primas para hablar del juego y de lo cerca que habían estado del campeonato, hacía comentarios arrogantes sobre lo bien que jugaron y el equipazo que eran. Todos en la casa le hacían ademanes de, por favor, pero ella los ignoraba y seguía hablando por teléfono. Como en todos los eventos deportivos, hay ganadores y vencedores, unos alegres y otros molestos. 

			A dicha celebración le siguieron semanas de mucho trabajo, en general, los profesores tuvieron una etapa de mucha exigencia, al parecer era una política de la universidad, no permitir que los estudiantes se relajaran de más y terminar con la inercia de solo pensamiento filosófico o existencial, y pasar a la evidencia física, quizás era un proceso normal y cíclico dentro de la universidad, al notar que el desempeño escolar en ciertas áreas no tenía los resultados deseados, y no podían permitirse una baja en el nivel académico de una institución de tal reconocimiento y prestigio. Así que todos los profesores estaban en la misma sintonía, exigir un poco más a sus alumnos, mejor desempeño, mejor calidad en sus trabajos y fechas más cortas para entrega de los mismos. Se trataba de establecer un nivel de exigencia en todas las facultades e imponer un ritmo de trabajo más demandante desde el aula y la didáctica diaria.

			Leire era la que más resentía la carga de trabajo, sobre todo en la lectura de libros asignada, por los tiempos de entrega de resúmenes y el debate de textos leídos para su respectivo análisis, es verdad que se había concentrado más en el estudio de la pintura y escultura, y realmente su maestría abarcaba la historia del todo el arte, es decir, literatura, arquitectura, danza y teatro también debían ser contempladas y consideradas en la investigación global, aunque ella se enfocara en algunas por decisión particular, así que le esperaba un semestre y un año agotador en ese sentido.

			Aunque tenía mucho por hacer, era muy tranquila y no perdía el control, creía que solo era necesario organizar su tiempo y organizar sus lecturas, escoger las mejores según su punto de vista y ser práctica. Es decir, rasgos de personalidad de Ari, que obviamente influía en ella. Aunque los dos estudiaban postgrados y en la misma escuela, la mecánica de estudio en cada uno era muy distinta, en el doctorado en física tenían más libertad en cuanto a su tiempo y como utilizarlo, los estudiantes eran mucho más independientes, no tenían o tenían muy pocas clases convencionales, sino que hacían más debates grupales y asesorías con profesores, eso no quiere decir que fuera más sencillo, era diferente, Ari tenía que crear nuevas ideas y nuevo conocimiento, a veces de la nada, plantear nuevas teorías y demostrarlas o tratar de hacerlo, debatir otras y establecer las bases para el desarrollo de nuevas líneas de investigación muy específicas. El objetivo de un doctorado es la formación de investigadores, la formación de científicos.

			Leire, por otro lado, no tenían tanta libertad, sí tenía clases convencionales en aula, y más que crear nuevo conocimiento, tenía que hacer análisis particulares y personales sobre los artistas y su obra, y para esto había que conocerlos a profundidad, desde su vida y entorno, hasta técnica y legado artístico, y ahora le habían sugerido de manera muy insistente digamos, que debía ampliar su investigación a todas las artes, lo que ampliaba el volumen de textos, fotografías y videos a revisar, esperaba hacerlo en el semestre actual y después seguir enfocada en su tesis, la cual solo abarcaba pintura y escultura.

			Ari la apoyaba en todo lo que podía, aunque sus estilos para sintetizar un texto no eran muy parecidos, y Leire a veces solo se le quedaba viendo y luego se reía, las técnicas de análisis y síntesis no aplicaban de igual manera, Ari tenía un pensamiento matemático, muy racional y completamente abstracto, reducía todo como una operación química de óxido-reducción, como números, hasta su mínima expresión matemática, eliminando variables y depurando una ecuación, era su pensamiento pragmático que descartaba accidentes circunstanciales y visualizaba la esencia de algo de la forma más rápida. Leire normalmente le daba un beso y le decía.

				—Mi amor, necesito ser más explícita, se trata de hacer una retrospectiva del tema y exponer sus fortalezas técnicas, sociales, filosóficas, religiosas y psicológicas. Debo poner en un estrado hipotético al artista y su obra y cuestionarlo, estar frente a él, viajar décadas, siglos o milenios, en el tiempo, ser una reportera de la historia, una testigo de la dedicación, la pasión y el talento de un genio singular, estudiar el contexto del punto geográfico, comprender la geopolítica de sus influencias, la sociología de su entorno y la trascendencia de su obra ¿me entiendes?

				—Claro preciosa, es verdad, no hablamos de lo mismo, tú estudias una obra, un fenómeno humanístico, y lo analizas, lo clasificas, lo calificas y lo sitúas en un lugar de la historia mediante métodos prestablecidos,  y luego aportas tu punto de vista desde una perspectiva visionaria y global.

				—Sí, y el grado de análisis y calidad de mi estudio depende del alcance de mi perspectiva y punto de vista, que está basado en la profundidad y mi capacidad para entender al artista y su obra, y en la forma en que expongo tal análisis. 

				—Entre más leas y conozcas del tema, mejor será tu análisis, no dejas cabos sueltos.

				—Exacto.

				—Entiendo, dijo Ari, mientras observaba a Leire, distraída, revisando varios libros y revistas, y marcando digitalmente como revisado, una serie de artistas de una lista en su computadora.

			Ari le acariciaba su pantorrilla y su rodilla, acostado en posición lateral, con su mano izquierda bajo su cabeza a manera de almohada y con su mano derecha recorría su pierna, tocándola suavemente. Leire seguía inmersa en su computadora.

				—Me haces cosquillas. 

			Ari no decía nada, solo seguía acariciándola.

				—Bien, creo que ya terminé esto, déjame guardar el archivo y ya ¿tienes hambre mi amor?

				—Si ¿cenamos?

				—Si ¿qué tienes?

				—Tengo guisados, arroz, frijoles, ayer pedí comida mexicana del restaurant que nos gusta —contestó Ari.

				—Perfecto, listo, ya, vamos a cenar —dijo Lei, cerrando su laptop— ¿calentamos la comida?

				—Si —confirmó Ari.

			Cenaban lomo de cerdo, arroz y tortas de papa, Ari puso música y Lei medio cantaba las canciones.

				—¿Tienes pan?

				—Si, en la alacena.

				—Ok, voy a calentar ¿quieres uno?

				—Si. Mi amor, ya vienen nuestros cumpleaños ¿qué vamos a hacer? —Cuestionó Ari.

				—Sabía que me preguntarías.

				—Tenemos varios meses metidos en casa, todo el invierno, has trabajado mucho, necesitamos un descanso.

				—Muy bien, de acuerdo ¿qué hacemos?

				—Vámonos de spring break —propuso Ari.

				—¿A Cancún? No te gusta.

				—Me gustaría Grecia.

				—¿Tenemos tiempo para Grecia? —preguntó Leire.

				—Nosotros lo planeamos.

				—Si ¿sabes? creo que estaré más relajada al entregar este trabajo, así que podríamos escaparnos a Grecia pronto, me encanta la idea, es solo que quiero ir sin preocupaciones, Grecia lo merece.

				—Ok.

				—Me has hablado mucho de tu casa, de México, de Nayarit.

				—Si ¿quieres ir?

				—Y yo te he hablado mucho de mi casa ¿y si vamos? Te encanta California.

				—Entonces dices que vayamos a México o a California.

				—A los dos, unos días en cada uno, regresamos, me das chance de terminar mi semestre, entregar todo, aprobar mis materias y ya nos vamos a Grecia.

				—Muy bien mi amor, buena idea.

				—Entonces vámonos.

				—Bien, tomemos una semana de vacaciones.

				—Sí, tu decide los días, tu decide cuantos en México y cuantos en California ¿de acuerdo? —dijo Leire.

				—Bien ¿vamos a manejar por la autopista 1?

				—Claro.

				—¿Vamos a comer sopa de cangrejo en Monterey?

				—Obvio.

				—¿Y vamos a cenar en Chinatown de San Francisco?

				—Si mi amor, lo que tú quieras —aseguró Leire.

			Leire abrazó a Ari, y le dio besos tiernos en toda su cara. 

				—¿Sabes? eso me encanta de ti, me fascina —dijo Ari.

				—¿Qué te encanta de mí?

				—Que no importa lo ocupada que estés, la tarea y el trabajo que tengas, siempre es más importante hacer un espacio para un café, un beso, o una escapada. Lo que hemos platicado tantas veces, los momentos, siempre por encima de todo lo demás, no dejar que el tiempo se nos escape.

				—Bueno, siempre hay tiempo para todo, no hay que engañarse o cerrarse al mundo porque tenemos responsabilidades, es normal tenerlas si se quieren lograr cosas en la vida, se requiere esfuerzo para hacer y tener lo que uno quiere, pero de eso a enclaustrarte y dramatizar al respecto no tiene sentido —aclaró Leire muy segura.

				—Exacto, no dramatizar con el trabajo o la escuela y que la prioridad sea siempre estar juntos y vivir cosas nuevas, al final es el objetivo de todo.

			Eres hermosa y tan inteligente, me lees la mente —Ari le decía a Leire, mientras la tomaba de ambas manos y le hablaba de frente, cara a cara.

				—Así soy, ya lo sabes, así es como me muevo —afirmó Leire, fingiendo aires de grandeza y con expresión arrogante graciosamente.

			El tiempo vuela se suele decir, y la fecha había llegado, Lei compraba chocolates en una tienda del aeropuerto Midway, cuando Ari le dijo.

				—Mi amor, ya es hora, vamos —apuró Ari a Lei.

				—Ok, estoy pagando, voy.

			Ari, revisaba la sala de abordar que les correspondía, cuando Lei salió de la tienda.

				—¿Lista mi amor? vámonos

				—Ok ¿entonces vamos a Guadalalajarra?

				—Gua-da-la-ja-ra  —dijo Ari riendo.

				—Gua-dala-jarra —contestó Lei.

			Ambos rieron, se tomaron de la mano y se dirigieron a abordar.

			Tres horas después, la tripulación anunció que iniciaban el descenso rumbo a su destino.

				—Se ve enorme la ciudad mi amor —comentó Lei.

				—Sí, Guadalajara es muy grande, es la segunda ciudad más grande del país, tiene seis millones de habitantes.

				—Wow ¿Cómo Chicago?

				—Chicago es un poco más grande, tiene ocho millones.

				—Ok, pero es verdad que Gua-da-la-ja-ra es muy famosa, no sé, como que identifica mucho a México.

				—Es cierto, dicen que todos los clichés de México son de aquí, no todos realmente, pero Guadalajara si es muy representativa de México, ya sabes, el mariachi, el tequila, la artesanía, la arquitectura colonial, la charrería, etc.

				—Es verdad, el mariachi ¿te gusta?

				—No, para nada, ya sabes que música me gusta, y tampoco me gusta el tequila, ni los charros, ni nada de eso realmente.

			Ambos rieron espontáneamente, llamando la atención de los demás pasajeros en el avión.

				—Es verdad, no te identificas mucho con los elementos culturales de México ¿qué te pasa? ¿No eres un macho mexicano?

				—Si claro, sobre todo macho mexicano, no sabes lo que dices —dijo Ari sonriendo.

				—Bueno, tus orígenes raciales y nacionalidad no afectaron en nada mi percepción sobre ti, los estereotipos me son indiferentes.

				—Lo sé, conmigo, quien sabe con otros mexicanos.

				—¿Por qué no te identificas con la mayoría de los elementos representativos de tu país? ¿A qué lo atribuyes?

				—No sé, formación, educación, entorno, no tengo idea, nunca me he identificado con las cosas habituales o populares, por ejemplo la música, jamás escucho ni escucharé mariachi, norteño, banda y esos géneros, no sé si los conoces, nunca me gustaron, yo desde niño escucho rock, no soy religioso, otra característica de muchos mexicanos, pero poco a poco la sociedad se hace más abierta y plural, más diversificada, eso es bueno, aunque se mantenga cierto arraigo a usos y costumbres tradicionales. Como sea, hay libertad para hacer y creer en lo que quieras. 

				—Es cierto, además de que eres un mexicano que no parece mexicano.

			Ambos rieron.

			El avión tocaba tierra en el aeropuerto de Guadalajara, Lei estaba emocionada.

				—Wow hace años que no venía a México.

				—Te gustará, vas a ver.

				—Lo sé, esto es nuevo para mí.

				—Por cierto, vienen a recogernos —dijo Ari mientras tomaban sus maletas de la banda de equipaje.

				—¿Quién viene?

				—Mis hermanas.

				—Ok, Cindy y Betsy ¿verdad?

				—Así es.

				—Ok.

			Pasaron migración y la puerta automática se abrió, mucha gente esperaba a sus familiares, Ari buscaba a sus hermanas volteando para todos lados pero entre tanta gente no las distinguía, salían del corredor principal cuando Betsy se abalanzó sobre ellos.

				—¡Hola, bienvenidos!

				—¡Hola! mira, ella es Leire.

				—¡Hola! mucho gusto, soy Betsy, alguna vez hablamos por teléfono.

				—Hola, si lo recuerdo, mucho gusto, es un placer conocerte, Ari me ha hablado mucho de ustedes.

				—Y a nosotros de ti, que bueno que viniste, vamos, Cindy está en el auto esperándonos, no nos metimos al estacionamiento.

				—Vamos.

			Mientras Ari metía el equipaje a la cajuela, Cindy bajó para saludar a Lei, se abrazaron y le dio la bienvenida, Cindy y Betsy hablaban bien inglés, quizás no como Ari pero lo entendían y se comunicaban sin problemas. Cindy le entregó las llaves a Ari.

				—Tú manejas.

			Tomaron la autopista para salir de la ciudad, lo cual les tomó casi una hora, es muy transitada normalmente y es el promedio de tiempo para tomar la salida a Tepic, finalmente el tráfico se aligeró al alejarse de Zapopan, una de las ciudades que conforman la zona metropolitana de Guadalajara y emprendieron el camino de 200 kilómetros a Tepic. 

			Leire se sentó en el asiento de atrás con Betsy, adelante iba Cindy con Ari.

			Lei observaba el camino, como descubriéndolo todo, era un nuevo escenario para ella, primero el paisaje era semiseco, sin llegar a desértico, con cierta vegetación pero de tipo arbusto muy baja de altura, grandes extensiones de terreno se cubrían de plantas de agave, la planta con la que se hace el tequila, la bebida típica por excelencia y símbolo de México. De un color verde azulado, muy seco y opaco, se extendían surcos interminables de la puntiaguda planta. El cielo azul sin una sola nube en el horizonte, pequeñas poblaciones a lo lejos y formaciones rocosas no muy altas, más bien como colinas, sin llegar a cerros o montañas, eran los elementos visibles. Betsy, Cindy y Ari le platicaban sobre el lugar, la geografía, el clima, y demás datos sobre Jalisco, el estado que en ese momento recorrían.

			Durante el camino, Cindy y Betsy interrogaban a Leire sobre toda su vida y su relación con Ari, a la vez, Leire les preguntaba todo sobre Ari, quien solo se limitaba a conducir y reír de la conversación, dejaba que Leire y sus hermanas se tomaran confianza.

			Un poco más adelante y después de una hora de manejo, el paisaje se hizo más boscoso, mas verde, más húmedo, y las colinas se hicieron más pronunciadas, y la carretera más cerrada en sus curvas y en subidas y bajadas, después de unos veinte minutos, se abrieron grandes extensiones y grandes paisajes, de color verde de mil tonos, la vegetación era más alta y en su mayoría pinos, los restos de un volcán les dieron la bienvenida a Nayarit, el estado de donde Ari y sus hermanas eran originarios.

			A lo lejos, en una vista inferior a la izquierda de ellos, Betsy le señaló Tepic, capital del estado de Nayarit y con medio millón de habitantes. Leire observaba la ciudad y admiraba todo el valle, rodeado por dos montañas, el Cerro de San Juan y el volcán Zangangüey, le llamaba la atención lo verde y virgen de la región. Me gusta, decía. Ahora ya casi en Tepic, la vegetación tendía a ser entre boscosa y tropical, aunque la ciudad no está junto al mar, sino a unos 30 kilómetros del océano pacifico. 

				—¿Qué es lo mejor de Tepic? —Preguntó Leire.

				—¡La comida! —Contestaron los tres al unísono y sin dudar.

				—Lo cerca de las playas, son las mejores —mencionó Betsy.

				—El clima —agregó Cindy.

				—La familia Mollinedo Laínez —dijo Betsy y todos rieron.

			Llegaron a casa, los padres de Ari saludaron afectuosamente a Leire, trataban de comunicarse lo mejor posible aunque no hablaban inglés como sus hijos, pero Leire les medio entendía y les seguía la corriente sin complicarse, solo tenía la atención de no hablarles muy rápido, y a la vez les ponía mucha atención a sus comentarios, ella tampoco hablaba muy bien español, así que la plática más o menos fluía, pero si querían ser más específicos, le pedían apoyo a Ari o sus hermanas, ya fuera para explicar algo a Lei en inglés o a los papás de Ari en español.

			A Lei le encantó la casa de los Mollinedo, con muchas plantas, muy fresca, decoración moderna y agradable, muy amplia y cómoda. Araceli, la mamá de Ari, previo a la llegada de la pareja, no estaba muy segura si debía preparar la recamara de huéspedes para Leire o si ella se quedaría en la habitación de él. No sabía que pensar, la orden dependía de ella y era un como un dilema como de madre mexicana, pensaba, bueno, sería más cómodo para ella tener su propia habitación, más espacio y su propio baño, aunque podría sonar que soy muy conservadora y anticuada, y por otro lado, sino la preparo, podrían pensar que no soy atenta y que me da igual donde duerma, como estableciendo un prejuicio sobre ella. Araceli estuvo confundida, por lo pronto, preparó la habitación, y prefirió preguntarle a Ari como querían acomodarse, solo le informó que la habitación estaba lista por si querían ocuparla. Llamó a Ari para comentarle.

				—Si má, no te preocupes, como ella quiera.

				—De acuerdo, no quise presionar o predisponer cosas.

				—Má, no te preocupes por nada, sé que lo haces para que se sienta a gusto, pero no hay problema, Lei es muy sencilla y se adapta a todo.

				—Qué bueno, es muy bonita, y qué sonrisa tan linda tiene.

				—Lo sé má, es muy simpática, y ya verás su personalidad, no sé complica con nada, es muy inteligente y madura.

				—Qué bueno hijo, trátala muy bien, quiérela mucho, se ve que es muy linda contigo, y de alguna forma nos dijo en español que te quiere mucho.

				—Sí, nunca había sentido algo así, y valoro a Lei en todos los aspectos.

				—Muy bien mi amor ¿y qué harán?

				—Mañana vamos a comer todos ¿cómo ves? 

				—Si.

				—Pasado mañana yo creo que iremos a la playa y otro día a la laguna, y luego iremos a California, me toca conocer a su mamá.

				—Correcto, a ver qué tal ¿y su papá? ¿Tiene hermanos?

				—Sí, ella me cuenta de su mamá, dice que es muy linda, y su papá no vive con su mamá, se divorciaron hace muchos años, él vive en Londres, y no tiene hermanos, es hija única.

				—¿Ah sí? ¿Y dónde viven?

				—En Carmel ¿te acuerdas? Cerca de Monterey.

				—Sí, hermoso ese lugar, muy bonita toda esa zona.

				—Sí, luego te cuento como me fue ¿vamos a cenar?

				—Sí, ya está listo todo, a ver si le gusta a Leire, hay costilla en salsa verde y  chiles rellenos.

				—Sí, todo le gusta.

			Mientras Araceli platicaba con Ari, Juan Carlos, el papá de Ari, le mostraba la casa a Lei, después pasaron a la mesa para cenar y Leire estaba encantada con la comida y la familia de Ari, todos eran muy amables con ella, entre español e inglés transcurrió la velada, después del postre y un café, pasaron a la sala. Leire se dio un tiempo para platicar con cada uno de ellos, conocerse mejor y a todos los invitaba a California como quisieran ir, les contaba de lo bueno que era Ari con ella y de cómo habían cambiado sus vidas desde que se conocieron.

			Finalmente Lei se quedó en la habitación de huéspedes, no se sabe si su instinto y conocimiento sobre la cultura mexicana le aconsejaron así a manera de respeto o simplemente sí estaba más cómoda la habitación, de hecho era más grande. 

			Al día siguiente todo transcurrió muy relajado, Leire se la pasaba en la recamara de Betsy, platicaba de todo, hasta que preguntó por Cindy.

				—Ah ella vive aparte, en una casa cerca de aquí, pero ya vive sola.

				—Oh no sabía, pensé que aquí vivía.

				—No, anoche que se despidió de ti ya se iba a su casa.

				—Ok, entendí que ya se iba a su recamara.

				—Si, al rato viene, para ir todos a comer. 

				—Perfecto.

			La familia ya tenía una reservación en un restaurant de mariscos muy conocido. Pidieron variedad de platillos para que Leire probara de todo, Nayarit es reconocido por tener los mariscos más ricos de México y el mundo, sobre todo, los camarones, los cuales preparan en una infinidad de formas, todas ellas, exquisitas. Leire no podía comer más.

				—Esto es lo más delicioso que he comido en mi vida —aseguró.

				—Ya sabía que lo dirías, y es porque es verdad —dijo Ari.

			Ari solo cuidaba que no comiera platillos tan picosos, él se encargaba de moderar el picante para que Lei disfrutara todo sin excepción. Para Leire fue una experiencia culinaria extraordinaria, uno más de esos momentos inolvidables, comer mariscos en Nayarit.

			Descansaron un poco y después al anochecer, Ari y Lei dieron un paseo por Tepic, Ari le mostraba los lugares y le explicaba sobre edificios, parques, etc. También le contaba sobre las escuelas donde estudió y los lugares que frecuentaba de niño. A Lei le gustó mucho, cerraron el día con una nieve de garrafa, sentados en un parque llamado La Loma.

			Al día siguiente, solo ellos dos tomaron la carretera rumbo a la playa, Leire estaba fascinada con la vegetación tropical, nunca había estado en una selva así, tan densa y tan verde, grades plantaciones de mango y plátano se extendían por el camino, el calor también aumentaba, es una característica obvia del clima tropical. Primero llegaron a La Tovara, un ecosistema único, es un sistema de canales naturales donde abundan los manglares, en el corazón de la selva de Nayarit, ahí hicieron el típico recorrido en una pequeña embarcación, una hora rodeados de una flora y fauna vírgenes, y el agua de los canales infestada de cocodrilos, una experiencia diferente a todo, Lei tomaba fotos y besaba a Ari.

				—Me encanta— decía.

			Posteriormente comieron a unos veinte minutos de ahí, en el Puerto de San Blas, otra variedad de mariscos, ahí Leire probó el pescado zarandeado, una especialidad local, ella disfrutaba todo y ya no podía comer más, le decía a Ari que ya no pidiera más. Una bebida y una larga plática siguieron, mientras reposaban la comida.

			Cayendo la tarde, dejaron el restaurant.

				—Vamos a manejar un rato por la costera para que conozcas las playas de Nayarit —propuso Ari.

				—De acuerdo, oye me quiero bañar en el mar —aclaró Leire.

				—Bueno, en el camino escogemos una playa.

			Se dirigieron hacia el sur, por la carretera junto al mar, y casi una hora después, Leire señaló un lugar.

				—Mira mi amor, que bella se ve esa playa ¿dónde es aquí?

				—Se llama Playa Chacala ¿te gusta?

				—Sí, me encanta.

				—Ok, me voy a estacionar.

				—De acuerdo.

			La playa estaba solitaria, quizás por el día entre semana y la hora.

				—Gracias por todo mi amor, me encanta Nayarit.

				—Qué bueno que te guste, de hecho casi no vengo aquí, tenía muchos años que no venía, pero me encanta porque estás aquí, conmigo.

				—Me imaginaba, ya conozco tus gustos, te encanta el hielo de Chicago.

				—Me encantas tú.

				—Y tú a mí. Qué playa tan hermosa, tan tranquila.

				—Sí, está bonita, lo bueno es que todavía faltan unos días para las vacaciones de semana santa, porque aquí se llena.

				—Entiendo ¿recuerdas nuestro juramento?

				—Sí, crear momentos inolvidables juntos.

				—Sí, este es otro, te amo, me encanta este lugar, Chacala, siempre quedará en mi mente, te amo Carlos Aristóteles.

				—Y yo a ti, Elizabeth.

			Bajaron del vehículo y Leire se desprendió de la blusa, en la que se leía la leyenda ‘California Girl’ y de su short, rojo con rayas azules y se quedó en bikini, todo blanco, corrió hacia el mar, mientras Ari aventaba la playera. Leire se veía hermosa, Ari veía la veía correr, su figura espigada contrastaba con la luz de sol, tenía una forma graciosa hacerlo, dando pasos cortos y rápidos, chapoteaba en el agua y se acomodaba el cabello, después de un rato de persecución y gritos, ambos se tranquilizaron y Ari se acercó a ella, Lei volteó hacia él, mirándolo seriamente.

			Un largo y apasionado beso prosiguió, luego, tomados de la mano miraban hacia el océano, el sol caía en el horizonte y el cielo reproducía tonos rojizos y naranjas, el agua de la orilla les llegaba hasta sus rodillas, el sonido de las suaves olas los relajaba, sin decir nada, solo sentían el viento y la brisa en sus rostros, respiraban hondo y Leire se acomodaba el cabello sin mucha determinación. Después, una caminata a lo largo de la orilla, de una playa que esa tarde parecía privada, solo para ellos, fueron hasta el final de la misma, había unas rocas y palmeras, las olas se estrellaban con ellas en un ir y venir de la marea, Ari, hincado veía unas conchas y caracoles, que rompían la superficie que creaba el agua al bañar la arena, los enjuagaba a la vez que levantaba la mirada para buscar otros al bajar la corriente, Leire lo rodeó con sus brazos por atrás, su piel mojada y con arena les daba una sensación diferente, buscaron sus labios y se fundieron de nuevo en un largo beso, llegó el momento para el amor, en un rincón de la playa de Chacala culminaron un recuerdo más, de esos inolvidables.

			Ya de noche regresaron a casa, recorrieron la carretera de San Blas  a Tepic en veinte minutos, no había tráfico, con los vidrios de las ventanillas abajo, sentían el viento nocturno, cargado de humedad, Leire posó sus pies en el tablero del auto y miraba las estrellas, Ari cantaba al ritmo de Human de The Killers, le comentó algo a Lei pero ella no contestó.

				—Lei, te pregunté si te gusta Pulp —Dijo Ari de nuevo.

				—¿Cómo? Ah sí ¿Qué dijiste?

				—Estás distraída, qué si te gusta Pulp.

				—Sí, se me fue la onda, este, creo, no los he escuchado mucho, a ver pon una canción.

				—OK, va, Common People.

			Unos minutos después llegaron a Tepic.

				—Tengo hambre —dijo Ari.

				—Yo también.

				—¿Tacos? 

				—¿Cómo Taco Bell? —Preguntó Leire, y los dos rieron un buen rato

				—No, tacos de verdad.

				—¡Vamos!

			Hicieron una escala para cenar unos tacos deliciosos.

				—Wow, están ricos, me encantan.

				—Lo sé ¿sabes? Tengo algo que decirte.

				—Dime —dijo Lei con expresión de curiosidad.

				—Sí he comido Taco Bell.

			Seguido, los dos rieron otro rato.

				—¿Qué haremos mañana?

				—Iremos a la laguna, te va a gustar, y la comida es muy rica.

				—No lo dudo, muy bien.

			Leire despertó ya tarde, y escuchó a Betsy platicar por teléfono, no le entendía mucho pero le hizo gracia lo rápido que platicaba, lo emocionada y lo simpática que sonaba con un tono como de chisme. Salió de la habitación y Betsy la vio de frente desde su cuarto. Hizo una pausa en la llamada.

				—Leire ¿cómo amaneciste?

				—Bien, gracias, sigue en tu llamada, no te preocupes.

				—Ok, ahorita platicamos.

			Leire buscó a Carlos pero no lo encontró en su cuarto. 

				—Hola, saludó de nuevo Betsy que ya había colgado.

				—Hola.

				—Ari fue a hacer ejercicio y mis papás fueron al supermercado, no tardan, ven, vamos a desayunar.

				—Claro.

			Betsy y Leire desayunaron juntas y aprovecharon para platicar, Leire le reiteró su invitación para visitarlos en Chicago o en California.

				—No hay problema, nos ponemos de acuerdo.

				—Gracias, quiero tomarme unos meses para estudiar inglés, tu sabes, perfeccionarlo, pero ya que termine la carrera, me queda un semestre.

				—Psicología ¿verdad?

				—Si ¿Tú qué estudias?

				—Maestría en Historia del Arte.

				—¡Qué padre! Felicidades, me gusta eso, pues ya te digo, quiero practicar el inglés.

				—Gracias, perfecto, tú me dices y te ayudo a buscar una escuela ¿qué ciudades te gustan?

				—San Francisco me encanta, y Nueva York también.

				—San Francisco es la ciudad más bella del mundo, buena opción, Nueva York también, es hermosa claro, las dos son increíbles, piénsalo y luego me dices.

				—Si ¿ustedes van a estar todavía mucho tiempo en Chicago?

				—Sí, un año medio mínimo, quizás dos o pudiera ser más, y Ari no sé, apenas lleva un semestre, yo creo que necesita otros dos años.

				—¿Qué te gustaría hacer al terminar tu maestría?

				—Poner una galería de arte en San Francisco y dar clases de arte a niños.

				—Wow, qué padre, ojalá lo hagas.

				—Sí, gracias, es la idea, veremos qué pasa.

				—¿Y Ari? ¿Dónde va a trabajar? ¿Dónde trabajan los físicos? —Preguntó Betsy, las dos se reían.

				—Pues, en la NASA, o algo parecido, agencias espaciales, universidades, centros de tecnología aeroespacial, la verdad no sé, no le he preguntado bien donde le gustaría y qué es lo que haría realmente, su doctorado parece tan abstracto, de otro mundo.

				—Bueno, así es él.

			Las dos se reían sin parar.

			Siguieron platicando de todos los temas por un rato más, en eso llegó Cindy y se unió a la plática de hombres, trabajo, dinero, escuela, maquillaje, ropa, compras, viajes, familia, todo era tema, Leire se sentía muy en confianza con ellas.

			Ari regresó y sus papás también, después de otra charla con ellos, y después del mediodía, Carlos, Leire, Cindy y Betsy partieron rumbo a la Laguna de Santa María del Oro, a 40 kilómetros de Tepic. Incrustada en un valle en forma de cono con mucha vegetación, la laguna es conocida por el color del agua, azul turquesa y por la comida que ahí se puede degustar, un platillo llamado chicharrón de pescado, pescado de la región dorado y sazonado, y el ceviche de camarón, en su forma más básica y original, pero que en los restaurantes que rodean la laguna, tiene un saber especial y delicioso.

			Leire no paraba en cumplidos y comentarios elocuentes acerca de Nayarit y lo que había visto en los pocos días que llevaba ahí. Sentados en un restaurant tipo palapa, es decir, construido de palma, como se estila en la región, al ser más fresco y con un toque rústico, frente a la laguna, qué ese día tenía un tono aguamarina, Leire comentaba.

				—Es verdad, Ari me habló de la comida, y no es que no le haya creído, sino que a veces uno por cariño tiende a exagerar un poco sobre las cosas qué siente muy suyas, pero en este caso se quedó corto, la comida de aquí es realmente un manjar, riquísima.

				—Qué bueno que te gustó. Y bueno, tampoco se quedan atrás, allá tienen McDonald’s —dijo Cindy, y todos rieron bulliciosamente.  

				—No se burlen, a Ari le gusta, y la risa continuó.

			Se tomaron fotos, en el jardín del restaurant a la orilla del lago y posteriormente dieron un paseo en una pequeña lancha, un amable señor les dio un recorrido por todo el lugar. A Leire le encantó Nayarit y los lugares que conoció. 

			La laguna daba por terminada la visita, al día siguiente volaban muy temprano de Guadalajara a San José, California, así que esa noche Lei se despidió de los papás de Ari y les agradeció sus hospitalidad y cariño. Ellos igualmente le agradecieron la visita, y le reiteraron la invitación para cuando ella quisiera.

			Muy temprano salieron rumbo a Guadalajara, Ari manejó y sus hermanas y Leire durmieron. Se despidieron en el aeropuerto con un cariñoso abrazo, Cindy y Betsy les hicieron un ademán de adiós cuando ellos entraban al área de revisión previa a las salas de abordar.

			El piloto les dio la bienvenida a bordo. Tres horas y 25 minutos sería la duración del vuelo. Ari y Lei se durmieron profundamente, incluso antes de despegar.

			El océano Pacifico se veía más azul que nunca, el mismo mar en el que se bañaban unos días antes, pero ahora tres mil kilómetros al norte, en la llamada Southern California. Sin  mayor preámbulo, el piloto aterrizó la aeronave suavemente, prácticamente deslizándose sobre la pista, ‘bienvenidos a San José, la temperatura es de 9 grados y es un día bastante nublado, disfruten su estancia’, Leire sonrió y estiró sus brazos, Ari apenas recuperaba el sentido, había dormido todo el trayecto.

				—¿Tomamos taxi mi amor? —Preguntó Ari.

				—No, mi amor, vienen a recogernos.

				—¿A sí? ¿Quién viene?

				—Remy.

				—¿En serio? Bueno —Dijo Ari mostrando toda su dentadura, como si estuviera nervioso.

				—Se separaron al bajar del avión, Leire tomó el pasillo directo a la sala para recoger el equipaje y Ari tuvo que pasar por migración. Había fila, así que tardó aproximadamente media hora en salir. 

			Leire ya lo esperaba con las maletas y una tierna sonrisa. Salieron a una sala con varias salidas a una calle, frente a un edificio de ladrillos que era un estacionamiento de varios niveles, Remy no se veía. En eso sonó el celular de Leire, era su mamá.

				—Twinkly, ya llegué, espérenme en la calle, ahí los recojo en 10 minutos.

				—Si, mami.

			Lei y Ari se sentaron en una banca de la amplia banqueta, mucha gente recogía a sus familiares y amigos, taxis y demás vehículos dejaban y subían personas. Leire se puso una sudadera, Ari la vio como dudando en hacerlo también, pero no aguantó el frío y también se puso un suéter. 

			Leire señaló la SUV azul marino de su mamá.

				—Ya llegó mi mami amor, vámonos.

			Remy se estacionó y bajó de inmediato para abrazar a Leire.

				—Hola Princesa, te extrañé, estás hermosa.

				—Gracias mami, también te extrañé, mira él es Ari.

				—Hola Joven, mucho gusto en conocerte.

				—Igualmente señora Battaglia, es un placer, Leire me ha platicado mucho de usted.

				—¿Señora Battaglia? Wow, suena muy formal eso, dime Remy ¿de acuerdo?

				—Está bien señora, perdón Remy, lo siento, tengo que acostumbrarme.

				—Lo sé, no te preocupes ¿listos? Vámonos, ahí viene la policía, no les gusta que uno tarde mucho estacionado, es zona de solo dejar o recoger.

				—Vámonos. 

			Ari subió en el asiento de atrás mientras Leire se acomodaba al frente con su mamá. En unos minutos ya estaban en la carretera que va a la orilla del mar, entre niebla y viento, y las olas golpeando las rocas en la playa.

				—Me encanta Monterey, me gusta todo de aquí —decía Ari.

			Lei solo los escuchaba, dejaba que su mamá y Ari entraran en confianza.

				—Tienes buen gusto —respondió Remy riendo— es verdad, la costa californiana es hermosa, me encanta vivir aquí.

				—La entiendo ¿Quién quisiera irse aquí? Es perfecto para vivir.

				—Imagínate, mi mamá nos dice que nos vayamos a Los Ángeles con ella.

				—Ni pensarlo, no tendría sentido.

				—Lo sé, ni loca, y a Leire tampoco le gusta Los Ángeles.

				—De Cambria a San Francisco, la costa más bella de Estados Unidos.

				—Tú lo has dicho ¿y vienen de México? ¿Qué tal la playa ahí? 

				—Diferente, ahí es clima y paisaje tropical, hace calor y las playas están rodeadas de selvas, el mar es muy bonito, y aún hay varias playas vírgenes, también otras zonas con muchos hoteles de lujo y comodidades. Ya depende de cada quien como le guste vacacionar.

				—Claro ¿Cómo se llama esa playa famosa? Todas las celebridades de Hollywood van ahí.

				—Punta de Mita, aunque ahora le dicen solo Punta Mita.

				—Punta Mita, es cierto ¿fueron ahí?

				—No mami, fuimos a una playa más solitaria, no sabes, un atardecer precioso, luego te cuento con calma, pero tienes que ir, tienes que probar la comida, los mariscos más ricos que he comido en mi vida.

				—Me imagino, claro que sí, luego vamos.

			Remy manejaba de forma muy calmada y suave. Ya estaban en Monterey, las mansiones rodeadas de bosque junto a un campo de golf eran inconfundibles, y 20 minutos después ya estaban en casa.

				—Bienvenido Ari, está es tu casa —dijo Remy.

				—¡Carmel! Me encanta.

				—A mí también —agregó Lei, con expresión de convencimiento.

				—Adelante —dijo Remy abriendo la puerta, mientras Lei y Ari bajaban sus cosas y posteriormente entraban tras ella a la casa.

				—Qué padre está su casa, típico estilo californiano y ‘carmeliano’ —rio Ari.

				—Gracias, cuando gustes, princesa, instálense ¿tienen hambre?

				—Si mami, ahorita nos preparamos algo. 

				—Bien, voy a la oficina, regreso en un rato y vamos a cenar ¿qué les parece?

				—Perfecto Remy —confirmó Ari.

				—Los veo más tarde —se despidió Remy, mientras tomaba sus llaves y varias carpetas con documentos.

			Ari y Lei se sentaron en la sala, Ari miraba a todo su alrededor, la casa era una combinación perfecta de madera, espacios, ventanales, luz y jardín. Descansaron casi un ahora, ambos estaban algo cansados y se sentían aflojerados.

				—¿Comemos algo? Ofreció Lei.

				—Si —contestó Ari

				—Vamos a ver que hay.

				—Ok.

				—Mira, hay de varias ensaladas, y hay croissants ¿de cuál quieres? Hay ensalada de pollo.

				—Sí, de pollo y un croissant.

			Después de comer ligero, decidieron tomar una siesta.

			Remy regresó a casa, ya eran después de las 5 de la tarde, la casa estaba en silencio. Se asomó a la habitación de Lei y vio que dormían plácidamente, decidió esperar un rato.

			Ya casi a las 6 de la tarde, Ari despertó y vio a Lei dormida. Revisó su celular, sus redes sociales y envió mensajes de whatsapp a sus hermanas para decirles que estaba en Carmel y mandar saludos a sus papás, los cuales no eran muy asiduos a usar celular. Salió de la habitación y vio a Remy en la sala leyendo unos documentos y enviando mensajes en su teléfono.

				—Hola Remy ¿trabajando?

				—Un poco, solo revisando contratos y lo que tengo que pagar de impuestos ¿sabes de eso?

				—Nada, ni idea.

				—Qué bueno, es aburrido ¿descansaste?

				—Sí, gracias, Leire sigue dormida, está cansada, en México hicimos muchas cosas, andábamos de un lado para otro y está agotada supongo.

				—Sí, está bien, qué bueno que la pasaron bien ¿sabes? veo a mi hija muy contenta, sé que llevan unos meses saliendo pero nunca la había visto así, sonríe mucho, platica más, está alegre, no sé, como muy motivada a hacer cosas, la veo muy contenta.

				—Qué bueno, no tengo referencia de ella de cómo era antes pero por lo que usted me dice, era algo seria, yo desde que la conocí me enamoré y solo conozco esa versión de ella, y desde entonces hemos sido inseparables, ya son más de seis meses y han pasado como un suspiro, rapidísimo. 

				—Claro, y que bueno que se sientan así, ella me habla muy bien de ti, que la tratas excelente y que eres muy buena persona, y sé que es verdad, Leire no andaría con un hombre grosero o violento, o no sé, mala persona. 

				—Gracias.

				—Ella ha tenido una vida muy tranquila, sus primeros años vivimos en Cambria y después aquí, escuela, amigas y bueno, no sé, cuando me dijo que se quería ir a Chicago me dio gusto, aquí todo el tiempo estaba con sus primas o conmigo, y se me hizo buena idea, que se alejara un poco a manera de madurar, estar en otro ambiente y ser más independiente.

				—Y lo es, la verdad yo la veo y es muy buena estudiante, muy responsable, es inteligente y está adaptada a la ciudad, en su casa tiene una relación muy buena con sus amigas y, no sé, está creciendo mucho, madurando, en lo académico trabaja y mejora cada día, y en lo personal es una persona con una visión muy amplia de todo, culta, es…la mejor.

				—Gracias Ari, y te agradezco que la apoyes, la quieras y la hagas feliz, no es porque sea mi hija, pero es una mujer muy dulce, muy linda y muy comprometida en el amor y la amistad. Tenemos un círculo social y familiar pequeño diría yo, básicamente son mi mamá, mis hermanas, mis sobrinas y ella, y bueno, es la consentida de la familia, y sé también que ya no debo verla como una niña, es una mujer y… que más te puedo decir, quiero que sea feliz.

				—Yo también, de verdad, me encanta verla sonreír, y en estos meses yo también he cambiado gracias a ella, disfruto de todo mucho más, por más trivial que sea, lo que sea, junto a ella lo disfruto, me encanta estar con Leire, así ha sido desde la primera vez la vi.

				—¿Fue en la universidad? —Preguntó Remy.

				—Si, en una conferencia del presidente Obama —explicó Ari.

				—¿En serio?

				—Sí, sus amigas me invitaron, Sophie y Harper, y ahí la conocí, ella le hizo una pregunta al presidente y bueno, yo no podía dejar de mirarla.

			Ambos reían y Remy no lo podía creer.

				—Twinkly cuestionando al presidente ¿quién lo iba a imaginar?

				—Se veía hermosa, muy seria, nunca olvidaré su rostro y su expresión.

				—Qué lindo, felicidades, sigan queriéndose mucho.

				—Claro, eso no lo dude.

				—¿Estudias doctorado?

				—Sí, en mecánica cuántica, física de partículas cuánticas.

				—Wow, suena muy difícil.

				—No tanto, es cuestión de agarrarle el hilo, es como todo —expresó Ari modestamente.

				—Es un grado y un área muy especializada, es obvio ¿dónde piensas trabajar? No quiero sonar metiche ni nada por estilo, no te estoy interrogando, es solo curiosidad porque no es algo común y no se en México…

				—No, no se preocupe, entiendo, y si, es muy probable que tenga más  oportunidades laborales en Estados Unidos, hay muchas más oportunidades de ejercer aquí, más investigación pública y privada en ese campo que en México, así que veremos qué pasa, por lo pronto me faltan como dos años para terminar, tengo tiempo de ver opciones y pensarlo.

				—Claro, hay tiempo, bueno ¿quieres ver fotos de Leire de niña?

				—Obviamente, pensé que no me lo iba a preguntar.

			Remy mostraba unos álbumes de fotos de Ari cuando Leire apareció.

				—Mami ¿qué hacen? No es lo que estoy pensando ¿verdad?

			Los dos rieron al ver la cara de enfado de Lei.

				—Noo, no veas eso, salgo horrible.

				—Mi amor te ves hermosa.

			Los tres rieron a carcajadas.

				—Mejor ya vámonos a cenar —concluyó Lei

				—De acuerdo ¿qué se les antoja?

				—Lo que ustedes quieran —dijo Ari.

				—Bien, vamos.

			Al día siguiente Ari despertó con su alarma, Wish You Were Here de Pink Floyd se escuchaba, se suponía que la había apagado, pero de pronto sola se reactivaba. Abrió los ojos y lo primero que vio fue a Leire, mirándolo, sosteniendo su cabeza en su mano derecha.

				—Hola.

				—Buenos días.

				—¿Llevas rato despierta? 

				—Un ratito, te estaba observando.

				—¿Y qué observabas?

				—Tu nariz, tu respiración, tus cejas, tus labios…

			Ari no dijo nada, solo la abrazó, le encantaba la piel de Lei al despertar, el semblante de su rostro, su cabello oscuro desordenado, su mirada...

			Ya en el comedor, Remy los acompañaba en el desayuno.

				—¿Qué harán hoy?

				—Si nos prestas tú auto, manejar por la costa.

				—¿Y si no se los presto?

				—Pues entonces no sabemos —rieron los dos.

				—Ok, voy a trabajar aquí un rato, después voy a comer con Emma.

				—Muy bien mami, nos vemos en la tarde.

				—Está bien ¿y mañana que planean?

				—Ya nos vamos mami, nos vamos a San Francisco y de ahí volamos a Chicago.

				—¿Tan pronto? ¿No vas a ver a tus primas?

				—No, para la próxima, solo nos escapamos una semana, tenemos trabajo en la escuela, sobre todo yo, debo entregar varias tareas. 

				—De acuerdo, bueno —dijo Remy abrazando a Lei por atrás mientras Ari tomaba un café— no sabía que se iban mañana, princesa, debo estar en San José mañana.

				—No te preocupes mami, nos vamos en taxi. 

				—Lo siento por no poder llevarlos.

				—No hay problema, o a ver si Mia nos lleva, como sea.

				—Está bien, entonces los veo más tarde, que se diviertan.

			Llovía un poco, una brisa ligera, y seguía nublado al igual que el día anterior, se pusieron sudaderas y echaron al auto chamarras ligeras también, tipo rompevientos, por si llovía más fuerte. 

				—Tú maneja mi amor —dijo Ari.

				—De acuerdo ¿norte o sur?

				—Sur, vamos a Cambria y luego regresamos y vamos a Monterey.

			Leire arrancó, y después de recorrer unas calles de Carmel, tomó la carretera 1, la que tanto le gusta a Ari. 

				—Carretera 1 mi amor ¿primer destino?

				—¡Bixby Bridge! —exclamó Ari.

				—Mi amor, te amo, siempre sabes a donde ir.

				—¿Tú crees?

				—Sí, y siempre eres tan… no sé, no te alteras nunca, eres muy ecuánime. 

				—A veces sí, bueno y tú tampoco, siempre estás relajada y tranquila.

				—Pues contigo, tú me trasmites eso.

				—¡Música! Traigo una memoria perfecta para Southern California.

				—Me imagino —rio Lei.

			Charlie Brown de Coldplay sonaba con buen volumen, Lei se concentraba en la carretera y solo movía la cabeza al ritmo de la música, la densa niebla cubría gran parte de la playa, Ari tocaba la pierna de Lei, cantaba y no se cansaba de repetir lo que le gustaba ese lugar.

				—Mi amor, creo que hay un concierto hoy en la noche en Monterey —dijo Leire.

				—¿En serio, quien toca?

				—Es un festival creo, mucha gente va.

				—¿Como Glastonbury o Monsters of Rock? —Preguntó Ari.

				—Más o menos.

				—¿Quien toca?

				—Pues… es de hip hop, rap, R&B y ese tipo de música.

			Silencio.

				—Mm ya me había emocionado, eso es muy aburrido, ni tocan instrumentos, es como escuchar la misma canción cien veces, el mismo sonsonete.

				—Ya sabía, solo bromeaba, sé que jamás irías a algo así, a mí tampoco me gusta.

				—Claro, es aburridísima —dijo Ari.

			Ambos rieron.

				—Bueno, pero ¿a qué concierto vamos a ir próximamente? —cuestionó Lei.

				—Vamos ver a Black Sabbath.

				—Chido ¿en Chicago?

				—Si.

				—¿Cuántos años llevan tocando? —preguntó Lei.

				—Como cincuenta.

				—Ok ¿Cuál es tu canción favorita de Black Sabbath?

				—Paranoid ¿y la tuya?

				—No sé, no soy tan fan de Black Sabbath.

				—Fíjate que Iron Maiden no está de gira este año, ni U٢, no sé, veré quien hará gira este año, tal vez Motley Crue —contaba Ari.

				—Ok mi amor, tú me dices, yo quiero ver a Adele ¿me llevas?

				—Claro ¿Por qué no?

				—Y música en español ¿reggaetón? ¿Eso no escuchas mi amor? —preguntó Leire riendo.

				—Eso ni música es, es una aberración —contestó Ari seriamente.

			Leire seguía riendo, pero sin quitar la vista del camino.

				—Bueno, entonces ¿a quién más vamos a ver?

				—The Killers.

				—Ok. Muse.

				—ACDC.

				—Bien.

				—Ojalá algún día se reunieran de nuevo los de Guns N’Roses.

				—Quien sabe mi amor, pero bueno, uno nunca sabe, y menos con el vocalista… Rose.

				—Sí, Axl Rose, ojalá, algún día.

				—Llegamos mi amor, Bixby Bridge ¿foto?

				—Claro.

			Estacionaron a un lado de la carretera para admirar la vista, un joven muy amable accedió a tomarles una foto. De hecho dos, en una Ari pasaba por la espalda el brazo a Lei y en otra se daban un beso, la brisa suave continuaba, pero el paisaje era de sueño, observaron unos minutos más el panorama en el ventoso mirador y después siguieron su camino al sur, una media hora más hacia Cambria, la ciudad natal de Leire.

				—¿Comemos en Cambria? —preguntó Ari.

				—Claro mi amor —confirmó Lei.

				—Es tu ciudad ¿verdad?

				—Sí, ahí nací.

				—¿Hasta qué edad viviste ahí?

				—Como hasta los 9 o 10 años.

				—Entiendo.

			Comieron un sándwich de cangrejo y un té helado de un food truck frente al mar.

				—¿Cómo se llama aquí?

				—Moonstone Beach.

				—Está padrísimo.

				—Sí, hace años que no venía, de niña aquí me la pasaba.

			Después de comer, siguieron su camino, Leire manejó un poco por la pequeña población de no más de 6 mil habitantes, recordando su niñez, de pronto de detuvo frente a una casa, con un jardín lleno de flores, tipo cottage, con chimenea y cochera.

				—Mira, es mi casa.

				—¿Aquí vivías?

				—Así es.

				—Esta padre ¿quién vive ahí?

				—Una familia, parece que la tienen bien cuidada, qué bueno.

				—Si ¿ellos la compraron?

				—La rentan, la casa es mía.

				—¿En serio?

				—Sí, mi papá me la regaló.

				—Wow, súper bien.

				—Si mi amor, cuando estemos viejitos nos venimos a vivir aquí ¿sale? —propuso Lei.

				—Sí, me parece perfecto.

				—Bueno, regresamos al norte ¿manejas?

				—Claro —aceptó Ari.

			Regresaron a Monterey, la playa a un lado y música de fondo, Leire le contaba anécdotas de su niñez, la escuela y su papá. Pasaron Carmel y siguieron a Monterey, la bahía se veía hermosa, tan romántica, Ari buscó estacionamiento.

				—Ya sé a dónde vamos —dijo Leire.

				—Claro que lo sabes.

				—¿Es otro de nuestros momento?

				—Así es.

			Tomaron un paraguas que Remy traía siempre en su auto y se pusieron sus chamarras, la brisa se había convertido en una llovizna más consistente, pero que en nada mermó su ánimo de pasear, caminaron unas cuadras por el Ocean View Boulevard, tomados de la mano, su cabello estaba húmedo por la brisa, y en sus rostros se notaban unas gotitas de brisa, al llegar al parque, el pasto estaba mojado y algo fangoso, ambos se acurrucaban bajo el paraguas que Ari sostenía, reían y peleaban por el espacio bajo el transparente objeto, que realmente no los cubría tanto, Leire empujaba con su cadera a Ari y reía, el jardín tenía una vista excepcional de la bahía, embarcaciones de recreación y otras de pesca se veían a lo lejos, el mar estaba algo agitado y color el agua más oscuro de lo normal y el muelle de Santa Cruz del otro lado de la bahía era difícil de ver debido a la lluvia.

				—Sabía que me traerías aquí —dijo Lei dulcemente.

				—Lo sé. Aquí estamos, Lovers Point.

			Dejaron el paraguas en el suelo, Ari tomó de ambas manos a Leire, no les importó la lluvia, intentaban mirarse, pero las gotas les mojaban sus ojos y eso les provocaba risa, igual se besaban, estaban casi empapados. Siguió un largo y húmedo abrazo, susurros, promesas secretas, lluvia, viento y la bahía de Monterey, el lugar más romántico…

				—Leire…

				—Yo te amo más —interrumpió Leire, deteniendo de Ari de decirlo, con su dedo índice sobre sus labios.

				—Soñé estar aquí contigo, desde hace meses.

				—Siempre logras crear el momento perfecto, lo imaginas y nada te detiene hasta hacerlo real —decía Lei mirando a Ari a los ojos.

				—Tú me haces imaginar tantas cosas.

				—Gracias por todo, me encanta estar aquí contigo.

			Lovers Point, en la bahía de Monterey, California, fue el escenario de uno de esos momentos que ambos habían pactado crear, un recuerdo inolvidable.

			Ari corrió tras el paraguas que el viento llevaba, Lei reía a carcajadas por la persecución, ya recuperado el objeto, ambos corrieron por el boulevard hasta la camioneta, subieron y suspiraron, está fría dijeron ambos a la vez, se quitaron la chamarra y la sudadera mojada y emprendieron su camino hacia un lugar más escondido, y lo encontraron en los alrededores de Point Lobos, se estacionaron bajo enormes pinos del famoso bosque con vista al mar, la lluvia era más intensa, casi una tormenta. El agua escurría por el parabrisas y las ventanas de la camioneta, Ten Seconds to Love de Motley Crue sonaba en el estéreo, Leire saltó al asiento trasero, y dijo.

				—Ven ¿qué esperas? A la vez que se deshacía de sus prendas exteriores y lanzaba un reto a Ari— nunca te cansas de hacérmelo ¿verdad?

				—Nunca.

				—¿Nunca te cansarás de hacérmelo?

				—No, nunca.

				—¿Por qué estás tan seguro?

			 Mientras Ari saltaba al asiento trasero, decía.

				—Es una cuestión de neuroquímica y de neurología de la conducta, tú sabes, fisiología cerebral, tardaría en explicártelo —explicaba Ari, entre besos apasionados.

				—Podrías decir simplemente: porque te amo —le contestó Leire mientras se desabrochaba su bra.

				—No me preguntaste las razones de la base de mi convicción sino las razones de mi deseo por ti en términos…

				—¡Ya!

			Do the Evolution de Pearl Jam sonaba, la lluvia caía a cantaros, Lei asumió una posición dominante y el control del momento, Ari contemplaba su piel blanca, su cuerpo desnudo y hermoso sobre él y sus expresiones apasionadas. En medio del bosque, un te amo incontenible salía de la boca de Leire.

			A la mañana siguiente, se despidieron de Remy.

				—Te amo mami, te llamo en la noche.

				—Si princesa ¿cuántos días estarán en San Francisco?

				—Solo hoy y mañana en la tarde volamos a Chicago.

				—De acuerdo, te amo, llámame. 

				—Lo haré.

				—Gracias Remy, un placer conocerla —se despidió Ari con un abrazo.

				—Igualmente Ari, hasta pronto.

				—Llegó el taxi, adiós mami.

				—¿No los llevará Mia?

				—No, está ocupada.

				—Ok, adiós.

			El chofer subió las maletas a la cajuela, Leire le dijo a Ari que se fuera adelante con él porque ella se iba a dormir. Tomaron la carretera rumbo a San Francisco.

			Casi dos horas después arribaron a un pequeño pero muy moderno hotel en el centro de la ciudad, a una cuadra de Union Square. Se instalaron y descansaron un rato, Lei había dormido todo el camino así que no tenía sueño y se sentía con bastante energía.

				—Vámonos —dijo Ari.

				—Si ¿Presidio? —propuso Lei.

				—SÍ, y ¿Crissy Field? —Agregó Ari.

				—Ok, y ¿Marina?

				—Claro, y ¿Fisherman’s Wharf?

				—Por supuesto, y ahh ya entendí, y… Hard Rock Cafe ¿estoy en lo correcto?

				—Muy en lo correcto.

				—Bueno, ¡vámonos! —Dijo Lei tomando su abrigo morado.

			Fotos de todos los ángulos, viento y neblina, el Golden Gate y Alcatraz de fondo, una larga caminata, besos y conversación, la magia de San Francisco, y al final de la tarde y para recuperar la energía, qué mejor que algo de proteína y azúcar con una hamburguesa y coca cola en el Hard Rock Cafe, Shoot to Thrill de ACDC se escuchaba, Lei y Ari devoraron su Original Legendary Burguer.

			De regreso al hotel, ya de noche, caminaron por la avenida Van Ness, Lei le contaba a Ari sobre la ciudad y sus recuerdos, ella había estudiado su licenciatura ahí y tenía muchas anécdotas, pero ahora se sentía diferente, al igual que todos los lugares que habían visitado juntos, se vivían de una forma distinta, parecía que los redescubrían, con otros ojos, con otra óptica.

				—Vamos mi amor, te tengo una sorpresa —animó Leire a Ari.

				—¿A poco?

				—Sí, una copa, un brindis, en un lugar especial, te encantará.

				—Muy bien, vamos.

				—Entraron al hotel Hilton y tomaron el elevador hasta el piso 46.

			Las puertas del elevador se abrieron, salieron y Ari se quedó literalmente con la boca abierta, un restaurant bar espectacular, con una vista grandiosa de 360 grados de la ciudad iluminada.

				—Mi amor, esto es increíble.

				—Lo sé, sabía que te encantaría.

			En eso los recibió un joven y preguntó.

				—Buenas noches, bienvenidos ¿tienen reservación?

				—Hola, si, a nombre de Leire Persavento, por favor.

			Ari hizo otra expresión de asombro.

				—Lo tenías todo planeado.

				—Al estilo de no sé quién.

			Una copa de champagne y un postre con fruta amenizaron la experiencia, una más. Ari y Leire estaban totalmente conectados en ese sentido, juntos habían descubierto la pasión por vivir, claro, rodeados de entornos impactantes, entornos que su cultura y gustos similares les permitían elegir y admirar. Si tenían los medios para hacerlo ¿porque no? Era una cuestión de decisión y sentían que era una pasión que complementaba perfectamente su amor, su atracción física, su cariño y sus eternas ganas de estar juntos siempre.

			A la mañana siguiente desayunaron en el hotel, Lei le comentó a Ari que tenía que enviar un avance de una tarea, el maestro estaba presionando. 

			Regresaron a la habitación y mientras Ari veía televisión, Lei terminaba el resumen en su laptop y lo enviaba por correo electrónico. 

				—Nos queda un ratito mi amor, ya lo envié ¿qué hacemos?

				—No sé, tú decide.

				—Ya caminamos mucho ayer, estoy cansada, pero si aguanto ir de compras.

				—Me imagino —rio Ari— vamos.

				—¡Si! Nordstrom.

			Ari solo hizo una mueca de Ok.

			Por la tarde tomaron un taxi al aeropuerto, rumbo al aeropuerto. Ingresaron, documentaron e ingresaron a una sala mientras la pantalla desplegaba la sala de abordar para su vuelo. Unos minutos después se actualizó la pantalla y mostró el número de sala. Caminaron por varios pasillos y salas hasta llegar a la indicada, la pantalla del mostrador indicaba Chicago O’Hare. Ari se sentó y acomodó a un lado las maletas.

				—Voy al baño y a comprar agua mi amor ¿me esperas? —Dijo Lei— ¿quieres algo?

				—No mi amor gracias, ve, aquí te espero —contestó Ari distraídamente, escribiendo en su celular.

			Ari envío mensajes a su familia, amigos y a sus compañeros en Chicago, incluso a Mina, la asistente del Dr. Soderbergh, el director del laboratorio Fermi, para reservar una cita.

			Terminó de enviar los mensajes y guardó su celular, pasaron diez, quince, veinte minutos y Lei no regresaba. La buscaba con la vista en dirección del pasillo que se había ido pero no la veía, le mandó mensaje pero no contestó, no leía el mensaje. 

			El personal de la aerolínea anunció el inicio del abordaje, Ari le marcó a Lei, pero no contestó. Espero un poco pero ya casi era hora de abordar, le volvió a marcar a Lei pero seguía sin contestar. Le pidió a una pareja de señores mayores que si le cuidaban sus maletas, ellos le contestaron que sí, que no se preocupara. 

			Ari caminó rápidamente hacia el área de tiendas y restaurantes, supuso que Lei estaba en alguna tienda. Revisó desde afuera las tiendas pero no la encontró, con el celular en la mano esperando que le marcara seguía recorriendo boutiques y tiendas de ropa. Llegó a un punto de acceso a otra terminal, pero que requería de pase de abordar, es decir, ya no podía pasar y Leire tampoco, así que se regresó, era extraño, ya había revisado todo el corredor, no había más lugares que checar, solo los baños, iba a buscar en el baño, cuando a su izquierda vio un pasillo para ingresar a otra sección de salas de abordar, decidió buscar ahí aunque no tenía sentido, Lei sabía en cual sala iban a abordar ¿qué iba a estar haciendo ahí?

			Ari avanzó unos cuarenta metros, caminaba junto a los enormes vidrios con vista a las pistas de aterrizaje y despegue, las salas estaban solas, ahí no había gente, al pasar de lado una columna con pantallas que mostraban anuncios comerciales, Ari vio a Leire.

			Estaba sentada en una sala desierta. Ari corrió hacía ella. 

				—Mi amor ¿qué haces aquí?

			Leire, lo miró confundida.

				—Mi amor ¿qué tienes? Ya vamos a abordar, vámonos ¿te sientes mal?

			Leire lo miraba y miraba para ambos lados. De pronto sacudió levemente su cabeza.

				—No sé mi amor, creo que me mareé —contestó Lei, que seguía algo ausente.

				—Ven vámonos, ya es hora —dijo Ari, mientras tomaba la bolsa de Lei y la tocaba por la espalda, animándola a caminar más de prisa.

			Abordaron apenas a tiempo, ya los esperaban.

				—Lo siento —se disculpó Ari con la sobrecargo.

				—No se preocupe, estamos en tiempo —le contestó.

			Ya en el avión. Ari preguntó.

				—Mi amor ¿te sientes mal? 

				—No, estoy bien.

				—¿Qué hacías en esa sala? ¿Qué te pasó? —Cuestionaba Ari.

				—No lo sé, solo de pronto no sabía a donde ir.

				—Qué extraño.

				—Lo sé, solo no sabía a donde ir, ni donde estaba —explicó Lei.

				—Estás cansada tal vez, pero es muy raro ¿escuchabas el celular?

				—Sí, pero, no sé, no sabía o no podía contestar.

				—Pues es muy raro, puede ser que estés agotada ¿te había pasado antes?

				—No, no me acuerdo, pero bueno, ya me siento bien, perdóname.

				—No te preocupes, me asustaste.

				—Lo sé, lo siento, se me borró el casete, ya iba contigo y de pronto no supe que hacer, fue un minuto, ahora lo recuerdo —aclaró Lei.

				—Bueno, llegando a Chicago te voy a dejar descansar unos días, tal vez es eso, ha sido mucho ajetreo esos días pero si te sientes mal me dices.

				—Si mi amor.

			Al llegar a Chicago, Leire estaba como si nada, es más, hasta más alegre y energética, así que no le dieron mayor importancia al asunto, Ari lo atribuyó al cansancio del viaje, a la falta de agua y a un mareo debido al inicio en el periodo menstrual de Leire. Ella estuvo de acuerdo.
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			Como lo prometió, Ari dejo descansar unos días a Lei, se veían para comer en la cafetería de la universidad, pero no salían en las tardes, ella tenía mucho trabajo asignado y Ari terminaba el marco conceptual de su tesis, aunque trabajaba más en el laboratorio con sus compañeros, hacía poco en casa.

			Leire lo visitaba, a veces se quedaba, durante varias semanas avanzó en su tesis, y cuando no lo visitaba, hablaban por teléfono, en ningún momento se distanciaban, solo establecieron rutinas de trabajo responsables, y esperaban por sus cumpleaños, que curiosamente solo tenían cuatro días de diferencia, así que pensaron en celebrarlos el mismo día, con un fiesta en casa con las chicas e invitar a Donny y a Amanda y después una cena íntima quizás solo ellos, aunque podría cambiar el plan. 

			Llegaba el fin de semestre y todo mundo se paseaba apurado, mostrando algún tipo de emoción por los pasillos y aulas de la universidad, exámenes, trabajos y avances, se sentía el estrés en los rostros del alumnado, algunos mostrando enojo, otros, frustración o desesperación y otros alegría y júbilo, todo dependía de como asimilaban las obligaciones escolares, y el manejo de sus emociones, cada quien reacciona de diferente forma a las presiones que impone la vida, y los estudios superiores son una de esas etapas donde se forja el carácter de una persona.

			Ari saludó a la señora Van Hotten, buscaba al profesor Jones.

				—Ya viene, estaba en junta en rectoría, pero me mandó un mensaje que estará aquí en diez minutos y eso fue hace cinco, siéntate Ari.

				—Gracias señora ¿cómo hace para ser siempre tan amable?

				—Gracias Ari, solo disfruto lo que hago.

				—¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?

				—21 años.

				—Increíble, y siempre con esa amabilidad y sonrisa.

				—Eso intento.

				—¿Tiene hijos? —preguntaba Ari.

				—Sí, dos y esposo también, dos muchachos, ya están en preparatoria, espero conseguirles una beca para que estudien aquí.

				—Seguro lo logrará, felicidades señora.

				—Gracias Ari, tú también eres muy amable, mira, aquí viene el profesor.

				—¡Hola Ari! —saludo el profesor.

				—Buenos días profesor.

				—Adelante, pasa.

				—Gracias, con permiso señora.

				—Adelante Ari.

			El profesor y Ari pasaron a la oficina. El profesor cerró la puerta, dejó unos documentos sobre el escritorio, se sentó y comentó.

				—¿Cómo va todo? Por cierto, revisé tu planteamiento, es bueno, solo recuerda, no puedes resolver todos los misterios del universo en una sola tesis, reduce los campos, ambos, teórico y práctico. En este caso el teórico es muy amplio y el práctico es bastante reducido, pero aun así, reduce la teoría, estás abarcando demasiado en términos de formulación y eso raya en el terreno de la especulación, para reducir la especulación necesitas experimentación y comprobación, y solo la tienes hasta cierto punto, así que limita un poco más el planteamiento ¿de acuerdo?

				—Correcto profesor, revisaré de nuevo los procedimientos.

				—Bien, con que hagas ese acotamiento teórico, tendremos un buen avance. No quiero que hagas suposiciones sin base o demasiado aventuradas por el hecho de querer avanzar, no te apresures, una vez más te lo digo, sigue tus instintos pero toma tu tiempo, recuerda, tu doctorado no se adapta a ciclos escolares, sino al trabajo y a la inspiración, y esta puede llegar en cualquier momento, me has dicho que quieres aportar algo importante al campo de la física y la mecánica cuántica, y para eso debe tener paciencia. Es posible que ese legado que hagas a la física, sea una formula, una frase, un dato, no sabemos, ya lo hemos visto con grandes genios de la ciencia, pero el descubrimiento de tu legado puede llegar mañana, en cinco años o en cincuenta, quien sabe, o quizás tu logro será eso, el trabajo de una vida y no lo notarás, así que vuelvo a repetir, aquí no estás perdiendo el tiempo, te estás retroalimentando de información y datos que te proporcionan un entorno propio para crear y desarrollar ideas, ten paciencia., y no todo es la tesis, esto es más grande, es tu formación como científico.

				—Gracias profesor, por todo su apoyo.

				—De nada, y no te preocupes, creo que se porque de pronto tienes este conflicto de que sientes que no estás avanzando mucho.

				—¿A sí?

				—Creo que a veces te sientes culpable o algo así, por irte de viaje, romper la rutina, tomarte unos días, salir con tu novia, etc. 

				—No lo sé, tal vez —dudó Ari.

				—Pues no lo hagas, no te sientas mal, encerrarte no ayuda al proceso creativo, necesitamos estimular la imaginación, y para eso, no hay como el amor y viajar, esto no es una cárcel, tu mente necesita de eso, de salir, de escapar, de vivir, eso es tan importante como el trabajo mismo, fortalece tu capacidad creativa, y el amor no se diga, fortalece todo, así que, tranquilo, se tú mismo, y por tu beca tampoco te preocupes, si llegaras a necesitar más tiempo pues te damos más trabajo y listo, ampliamos los plazos, lo que se necesite. Ari, esto es Mecánica Cuántica, no leyes o contabilidad, no llegamos al fin de semestre, hacemos un examen y se acabó, aquí estamos para educar a la humanidad y eso lleva tiempo ¿de acuerdo?

				—Sí, muchas gracias profesor, necesitaba su consejo.

				—Cuando gustes, voy al laboratorio ¿vas para allá?

				—Sí, Aadi me va a enseñar a utilizar el software de gráficas.

				—Ok, vamos.

			Ari trabajaba con Aadi frente a una pantalla de alta definición de 40 pulgadas, hacían una simulación de campos gravitacionales, alimentaban el software con datos para una formula y este generaba una animación con dimensiones matemáticas reales. Edy se paró detrás de ellos y también observaba las imágenes. 

			Recibió un whatsapp de Leire, tenía muchos signos de exclamación, significando felicidad y emoción.

				—¡¡Mi amor, ya recibí mis calificaciones, ١٠٠, ٩٥, ٩٤ y ٩١!!

				—¡Felicidades hermosa, te lo mereces!

				—Gracias mi amor, y gracias por tu apoyo, solo me falta asesoría de tesis, voy a presentar el marco teórico completo y la clasificación de artistas del siglo, por corriente artística, técnica e  influencia, a las cinco veo a mi asesor.

				—Mucha suerte mi amor, te va a ir muy bien ¿vas a ver al maestro raro que parece pintor del siglo XVII?

				—No, ese es mi maestro de arte renacentista, voy a ver a mi asesor, el alto que usa sombreros chistosos.

				—De acuerdo, te llamo más tarde para que me platiques como te fue.

				—Sí, mi amor, te amo.

				—Te amo también, y felicidades por tus materias —se despidió Ari.

			Más tarde Ari salía de la universidad, ya iba a tomar al autobús a casa, pero antes llamó a Lei. 

				—Hola ¿cómo te fue? 

				—Muy bien, pocas correcciones, sobre todo en la interpretación de las escuelas artísticas, pero nada malo, solo unos textos ¿dónde estás?

				—Saliendo del campus.

				—Ven a mi casa para contarte.

				—Ok.

			Ari llegó en unos minutos, y pasó a la casa, Lei se sentó en la mesa del comedor, Harper cocinaba verduras y un pollo estilo oriental, y Sophie hablaba por teléfono, acostada en el sillón de la sala, Ari fue a la cocina y le dio un beso en la mejilla a Harper, que acercó su rostro a Ari para recibirlo, mientras meneaba la comida en los sartenes.

				—Hola Charly ¿cómo te va con el fin de semestre? —Preguntó Harper.

				—Bien, esperando vacaciones.

				—Ahh sí claro, tu no preocupas ni haces exámenes, tu inventas tu propia calificación, claro, cosas de genios —comentaba Harper con sarcasmo, Leire se reía de la forma graciosa como Harper hablaba.

			Mientras Harper seguía hablándole a Ari y describiendo a la vez los que hacía de cocinar, Ari se acercó a Sophie, que había terminado su llamada y ahora enviaba un mensaje.

				—Dame mi abrazo cerebrito, bueno, ya no serás cerebrito, ahora eres Charly, te llamas Carlos pero estamos en Estados Unidos, así que de hoy en adelante eres Charly, ya lo dijo Pumpkin —comentó Sophie graciosamente.

			Ari se rio del comentario y se acercó a ella para saludarla, Sophie abrió sus brazos para abrazarlo, Sophie vestía un mini vestido casual, muy corto. Ella jamás mostraba algún tipo de pena o pudor en su forma de vestir cuando Ari estaba en la casa visitando a Lei, Sophie se sentía totalmente en confianza con él, Leire no hacía ningún tipo de comentario al respecto tampoco, ni a ella ni a él, pero el vestido de Sophie apenas cubría su voluptuoso trasero, y al sentarse apenas cubría su ropa interior, era imposible no mirar sus piernas torneadas y el escote pronunciado del microvestido, las tres chicas seguían platicando como si nada. Ari solo respiraba, controlaba su mirada y escuchaba a las chicas al preguntarles sobre el fin de año escolar.

				—Ya viene el cumpleaños de la princesa ¿qué hacemos Charly?

				—¿Qué tal un día de paseo como aquella vez con Donny y Amanda? —Propuso Ari.

				—Buena idea ¿Cómo ves Sexy? —Preguntó Harper.

				—De acuerdo, ustedes digan ¿te gusta la idea de Charly, princesa?

				—Sí, díganle a Donny y Amanda, un picnic me parece bien, y vamos a celebrar los dos cumpleaños, Ari cumple el 19.

				—Hecho, dos por uno, de una vez, Pumpkin ¿tú les dices?

				—Si, al rato voy a su casa.

				—Ok, todos de acuerdo ¿sábado?

				—Sí, sábado —confirmó Lei.

			Finalmente, Ari se sentó junto a Leire y ella le platicó de las correcciones que tenía que hacer, en realidad eran mínimas, la tesis estaba muy bien estructurada, había recibido felicitaciones.

				—No es mucho, vas muy bien.

				—Sí, entre hoy y mañana en la mañana corrijo eso y lo entrego mañana —comentó Lei.

				—¿Y listo?

				—Y listo, semestre terminado.

				—Muy bien, ya me voy mi amor.

				—Nada de eso Charly, quédate a cenar, ya está el pollo —interrumpió Harper.

				—Pollo a la Pumpkin —dijo Sophie.

			Todos rieron.

				—Gracias —dijo Ari.

				—De nada, a cenar —ordenó Harper.

			El semestre concluía oficialmente, sobre todo en las carreras y postgrados de sistema escolarizado convencional. Leire, Harper y Sophie se daban un respiro a sus actividades escolares, y con calma analizaban la carga académica que llevarían para el próximo ciclo, aunque en verano podían avanzar en su tesis de manera personal, ya era una decisión particular, adelantar un poco o tomarse el verano libre.

			Era un sábado con sabor a libertad, las chicas, junto con Ari, Donny y Amanda subían hieleras, botanas, bocadillos y postres a la minivan estilo retro de Donny. Era el cumpleaños de Leire, la cual se mantenía fiel a su estilo poco protocolario y antisolemne respecto a fechas importantes. 

			Leire y Ari habían pasado la noche juntos en casa de él. Ari la despertó unos minutos después de la media noche con un pequeño muffin con una velita, y una canción, Something About the Way You Look Tonight, de Elton John, a Leire le encantó el detalle, abrazó a Ari, pidió un deseo y apagó la velita.

				—Felicidades mi amor, espero celebremos otros 100 años juntos.

				—Gracias, me encantó el detalle, sí, eso espero también. 

			Ya con todo listo para el picnic, salieron hacia Kathy Osterman Beach, para disfrutar del día y celebrar junto al lago. En menos de media hora ya se estaban estacionando. Bajaron algunas sabanas y mantas, hicieron unos tendidos, pusieron la comida y se acostaron, pronto se quedaron dormidos, todos estaban agotados debido al trabajo escolar de las últimas semanas, el viento y el sonido del agua los arrulló rápidamente. Más tarde, conforme se fueron despertando, tomaban algo de comer o beber, hasta que Harper propuso cantar happy birthday a Leire.

			Todos cantaron mientras Lei comía un bagel con atún y los observaba, terminaron la canción y se abrazaron rodeando a Leire en un abrazo tipo reunión de jugada de futbol americano, como un team back. Siguieron relajados, no platicaban mucho, solo meditaban y miraban el lago y las embarcaciones de todo tipo que pasaban a diferentes velocidades.

				—Gracias a todos, me encantó mi cumpleaños —agradeció Leire

				—Falta partir el pastel —comentó Amanda, sacando un cuchillo de una canasta.

				—Bien, yo lo reparto —se adelantó Lei.

			Antes del anochecer, regresaron a casa. Ari ya se iba a casa, se despidió de todos y abrazó a Lei.

				—Mi amor, hay una exposición de un pintor mexicano en el Instituto de Arte de Chicago —contó Lei a Ari.

				—¿A poco? ¿De quién?

				—Rufino Tamayo —explicó Leire, observando su celular, confirmando el nombre en la página del museo.

				—Tamayo, qué padre ¿quieres ir?

				—Claro, vamos.

				—Si ¿mañana?

				—Si.

				—¿11 am?

				—Si, te espero.

				—Te amo.

				—Igual.

			Roxanne de The Police despertó a Ari, desayunó ligero y lavó su ropa, después se bañó y se preparó para recoger a Leire, salió y se encontró a la señora Berry en la planta baja que regaba sus plantas y chiqueaba a Mongui.

				—Ari ¿cómo va todo? 

				—Muy bien.

				—Qué bueno ¿tendrás vacaciones?

				—Sí, voy a descansar unas semanas y supongo que en agosto voy a ir unos días a la escuela, depende de mí.

				—Bueno, tomate un descanso, te hará bien.

				—Sí, bueno me voy, la veo más tarde señora.

				—Hasta luego Ari.

			Ari pasó por Leire, quien vestía un lindo vestido casual y veraniego, el frío ya había pasado y en el verano hacía calor a veces, aunque el clima es muy cambiante en Chicago. Leire se veía hermosa, juvenil, con huaraches y el cabello suelto, no lo tenía largo, pero ese día lo dejó libre y medio alborotado, una muñeca.

			Recibió a Ari con un largo beso y un fuerte abrazo.

				—¿Lista?

				—Sí, vámonos ¿taxi?

				—Si.

			Ingresaron al museo de arte, de un diseño arquitectónico moderno sobresaliente, espacios e iluminación soberbios, un lugar extraordinario. La exposición temporal del muralista oaxaqueño les pareció excelente. Lei analizaba cada obra y se daba tiempo para admirarlas con calma, expresionismo, cubismo, modernismo y surrealismo incluye la obra de Tamayo, inmerso en elementos autóctonos y folclóricos de Oaxaca y México.

				—Es increíble, su obra es muy diversa, tiene de todo, me encanta el colorido.

				—Tienes razón, es muy bueno, es mi favorito de los cuatro —confirmó Ari.

				—Los cuatro ¿te refieres a…? Diego Rivera…

				—Siqueiros y Orozco.

				—Es verdad los cuatro grandes muralistas de México, no influyen sus ideologías políticas en tu decisión ¿verdad? —cuestionó Leire.

				—No, para nada, es como tú dices, el estilo y el color.

				—De acuerdo. Bueno, me encantó ¿qué más vemos?

				—No sé ¿impresionismo? —preguntó Ari.

				—Claro, vamos.

			Obras de Toulouse-Lautrec, Monet, Van Gogh, Chagall, Manet, Picasso, Matisse, Dalí, Cézanne y muchos más se exhiben en el Instituto, la colección de impresionismo más grande del mundo fuera de Paris.

			Pasaron casi dos horas y media admirando y comentando las obras, Leire se sentía contenta al estar de vacaciones y sin presiones de la universidad. Se sentaron en una sala muy grande casi vacía, solo dos obras rarísimas de arte abstracto se exponían.

				—Voy al baño —dijo Ari.

				—Sí, voy al bebedero, nos vemos abajo.

				—Si.

			Ari no tardó más de cinco minutos, salió al pasillo y pasó junto a la sala donde estaban sentados, bajo unas escaleras y cruzó otro gran corredor y a su derecha ya estaba el salón principal del museo. Esperó a Lei, mirando el diseño vanguardista de los techos del museo. 

			Pasaron más de diez minutos. Volteaba hacía las escaleras, los pasillos y la planta alta, pero no vio a Leire. Esperó otros cinco minutos, no llegaba, le marcó, pero no contestó, de hecho Leire no traía su celular con ella, lo había dejado en su bolsa de mano, la cual estaba en la paquetería del museo.

			Ari se acercó al módulo de información y preguntó dónde estaban los bebederos.

				—Al final del pasillo, a la derecha —le informó la encargada, señalando la dirección.

			Ari, fue para allá, dio vuelta en el corredor pero no vio a Leire. Regresó por el mismo corredor y antes de girar de nuevo para regresar al salón principal, a su derecha estaba un área de exposición al aire libre, ahí vio a Leire que platicaba con una señora mayor.

			Ari se acercó.

				—Mi amor —la llamó.

			Leire tenía esa mirada, entre confundida y ausente que había tenido aquella vez en el aeropuerto de San Francisco unos meses atrás.

				—Creo que la señorita no se siente bien —dijo la señora— quizás deba ir al médico, la noté algo desorientada.

				—Sí, muchas gracias señora, es usted muy amable —comentó Ari.

				—De nada, cuídese mucho señorita —dijo la señora, alejándose.

				—Mi amor ¿qué tienes? —Preguntó Ari.

				—No sé, no sé, solo de pronto no sabía a donde ir, donde estaba o con quien.

				—Mi amor, siéntate, creo que si debes ir al médico ¿te acuerdas en san Francisco? Esto es peligroso.

				—Lo sé, pero supongo que es cansancio, no me duele nada, me siento bien, solo de pronto se me borra la mente, solo un instante.

				—Es muy extraño ¿te ha pasado otras veces? Recientemente.

				—No.

				—Dime la verdad.

				—Es la verdad, te lo juro, no, ni de niña que yo recuerde —aseguró Leire.

				—Ok, cualquier cosa dime, y vamos a ir al médico.

				—Sí, está bien.

				—Vámonos.

			El cumpleaños de Ari era solo cuatro días después del de Leire, curiosa coincidencia. Leire ya tenía el regalo de Ari y la reservación donde iban a celebrar, su lugar favorito y claro, nada de formalidades, al igual que ella.

			Lei, invitó a Sophie y a Harper. Las tres pasaron por él en un taxi unos minutos antes de las 7 de la noche a su casa, era el 19 de junio. Harper le envió un mensaje diciéndole que ya estaban afuera esperándolo. Ya estaba listo, así que en dos minutos salió, las tres chicas sentadas en el asiento trasero lo saludaron haciendo una mueca de beso, Ari sonrió y subió en el asiento delantero junto chofer, que preguntó.

				—¿A dónde los llevo?

				—Al Hard Rock Cafe por favor.

				—Ok ¿Ontario Street?

				—Así es, puede llegar por Dearborn.

				—Correcto.

			Llegaron y Ari ayudó amablemente a las chicas a bajar, las tres lo abrazaron y le desearon felicidades, se veían hermosas, Sophie siempre tan atractiva y sexy, con leggins y un blusón beige, Harper con un vestido azul casual a las rodillas y su cabello totalmente recogido, parecía una muñeca, y Leire con un vestido más largo color vino, y su cabello agarrado con un chongo hacia arriba de su cabeza, y un maquillaje un poco más elaborado de lo normal, se veía hermosa. Era obvio que las tres invirtieron tiempo y algo de imaginación para lucir con un look más original para la ocasión.

			Ya los esperaban en el lugar.

				—Mesa para cuatro ¿verdad? Charly Mollinedo.

			Los cuatro rieron.

				—Harper, tu reservaste ¿verdad?

				—Así es.

				—Adelante, por aquí —los guio la chica vestida de negro, con varios pines en su camisa, gorra de ACDC y varios tatuajes en sus brazos y cuello. Since you’ve been gone de The Outfield se escuchaba, ellos movían su cabeza siguiendo el ritmo de la fabulosa canción mientras observaban al pasar las guitarras, bajos, trajes y demás objetos históricos, la atmosfera rockera de la que Ari era fanático.

			Nachos, ensalada, hamburguesas y bebidas no faltaron, los meseros se congregaron en algún momento para cantar happy birthday a Ari y le obsequiaron un pequeño pastel con una vela, siguiendo la tradición, Ari pidió un deseo y sopló. El gerente preguntó que canciones quería escuchar el cumpleañero.

				—Menciona tres, tus deseos son órdenes —dijo sonriente el manager de aspecto y estilo ultra rockero.

				—Fácil, Nightrain de Guns N’Roses, Ultraviolet de U2 y Just Like Heaven de The Cure, contestó Ari sin dudar un segundo.

				—Wow, tu si sabes ¡una más!

				—The Prisoner de Iron Maiden.

				—Tú lo has dicho, feliz cumpleaños —le dijo el manager con una señal de pulgar arriba.

			Esas fueron las siguientes cuatro canciones. Después de un rato, Sophie y Harper se despidieron.

				—Felicidades Charly una vez más, tenemos otro compromiso con una amiga de la carrera, no vemos después, ustedes sigan pasándola bien —dijo Sophie, abrazando Ari y dándole un beso en su mejilla, muy cerca de sus labios. Así era Sophie, 

			Harper se despidió también, dándole un regalo, una pequeña caja decorada impecablemente.

				—Tú regalo Charly, de parte mía y de Sexy, nos vemos más tarde princesa —se despidió de Leire.

				—Qué amables —agradeció Ari tomando la caja.

			Ari y Lei siguieron con el postre y la plática que no podía faltar.

				—Mi amor ¿cómo te has sentido? 

				—Bien, como si nada.

				—¿Segura? ¿Ya no te mareaste ni nada?

				—No, para nada, me siento bien, solo estaba cansada supongo.

				—Bueno, entonces ¿estás lista para viajar? ¿Segura que estás bien?

				—Claro ¿Grecia?

				—Sí, ya habíamos quedado.

				— De acuerdo ¿islas?

				—Si ¿cuantos días tenemos?

				—Tres o cuatro semanas.

				—Bien, a ver, déjame buscar…

				—¿A cuál isla quieres ir?

				—Sí hay vuelo directo de aquí, American Airlines, Chicago-Atenas directo ¿cómo? Islas… yo quiero Creta.

				—Yo Mykonos.

				—Yo Corfú.

				—Bueno, escribe cinco y yo cinco también —propuso Leire.

			Después de unos minutos de pensar, haciendo pausas para tomar de su helado gigante, terminaron de hacer su lista en una servilleta.

				—Ya las tengo —dijo Lei soriente.

				—Me falta una —contestó Ari pensativo.

				—¿Ya?

				—Ya, a ver ¿cuáles quieres?

				—Mykonos, Delos, Cefalonia, Folegandros y Naxos —listó Lei.

				—Ok, yo quiero Creta, Kos, Corfú, Ios y Rodas —replicó Ari.

				—Perfecto.

				—Oye, no pusimos Santorini, no la puse porque pensé que tú la pondrías.

				—Pues la incluimos mi amor.

				—Entonces ¿lista para la próxima semana?

				—Sí, vámonos a Grecia.

			Se abrazaron con todas sus fuerzas.

			Salieron del café entre saludos, abrazos y buenos deseos del personal del lugar, caminaron algunas cuadras hasta la avenida, era raro para ellos sentir el clima cálido, mucha gente caminaba y disfrutaba del verano y el inicio de las vacaciones. Ari y Lei tomaron un taxi más tarde y fueron a casa. 

			Entraron y se acostaron cómodamente en el sillón de la sala.

				—¿Te habló tu familia? —Pregunto Lei.

				—Si, en la mañana, platiqué con todos. 

				—Qué bueno ¿cómo están?

				—Todos bien, me preguntaron por ti, y te mandaron saludos.

				—Que lindos ¿qué te regalaron?

				—Un aumento en mi fideicomiso universitario.

			Ambos rieron.

				—¿En serio?

				—No, solo bromeo, mi papá preguntó si necesitaba más apoyo, le dije que estaba bien.

				—Ok, bueno, abre tus regalos.

				—Sí —aceptó Ari, tomando la pequeña caja que le dio Harper.

				—¿Qué es? —Preguntó Lei, mirando el raro objeto que sacó de la caja.

				—Es un adorno de escritorio, un mini péndulo de Newton ¿está padre verdad?

				—Sí, bueno, está bien para ti, y ¿qué más?

				—Y una camisa, está padre, Hugo Boss.

				—Esa cosa rara es de Harper, estoy segura y la camisa obvio de Sophie.

				—Ya las conoces.

				—Ahora el mío.

			Ari tomó la bolsa de regalo con planetas estampados y sacó el primer obsequio empaquetado y lo desenvolvió con cuidado.

				—Wow, un libro, ‘El mundo y sus demonios’ de Carl Sagan, gracias mi amor, Sagan es un genio.

				—Sabía que te gustaría, y Sagan es egresado de la Universidad de Chicago.

				—Así es, en astrofísica, excelente regalo.

				—Falta otro.

				—Ok, a ver, ahh, una playera, está padre.

				—Tommy, de las que te gustan.

				—Gracias hermosa, oye ¿te gustó el perfume que te regalé?

				—Claro, es mi favorito, ya sé que Sophie te dijo.

			Bueno, lo importante es que te gustó.

				—Bien, pero falta otro regalo.

				—¿Otro?

				—Si —dijo Lei, poniéndose de pie frente a Ari, lo miró coquetamente y sin más pausas ni preámbulos, comenzó a levantar su vestido lentamente, descubriendo sus rodillas, luego sus muslos, y cuando estaba a punto de mostrar su ropa interior Ari la detuvo.

				—Espera, yo lo hago, yo te lo quito, pero en un rato más.

				—Como tú quieras.

				—Me encantan tus piernas, y me encanta como te ves con este vestido.

				—Es tu regalo.

			  Ari estando sentado, la tomó de ambas manos y la jaló hacia él, Lei se sentó sobre él e inició un beso eterno y posteriormente todas las caricias posibles.

			All The Love in The World de The Outfield los despertó la mañana siguiente. Era el día más soleado y cálido en años. Después de unos huevos y tocino con jugo de naranja, ambos planearon sus actividades antes de partir de viaje.

				—Tengo que ir de compras mi amor, invitaré a las chicas.

				—Bien, yo me quedó en casa, la señora Berry me dijo que van a venir a hacer reparaciones y mantenimiento al edificio.

				—Entiendo, entonces ¿qué día nos vamos?

				—El jueves, volamos a Atenas directo.

				—Bien, ropa ligera ¿verdad?

				—Si, muy ligera ¿estás preparada para darme una catedra sobre filosofía y mitología griega?

				—Más o menos, haré lo mejor que pueda.

				—Bueno.

				—Por cierto ¿Por qué te pusieron el nombre de un filósofo y no de un científico? Deberías llamarte Tales de Mileto o Galileo en lugar de Aristóteles ¿no crees?

				—Supongo, pero en ese tiempo mi papá leía a los filósofos, así que fue por eso.

				—Y tu mamá que dijo?

				—Estuvo de acuerdo, le gustó, ella dijo que Carlos y luego otro nombre.

				—Bueno, ya me voy, te llamo más tarde, se despidió Leire.

			Grecia los esperaba.

			La sobrecargo les ofreció agua, café o té, Leire tomó un café y Ari solo agua. 

				—¿Cuánto dura el vuelo? —Preguntó Ari a la señorita.

				—11 horas y 45 minutos.

				—Gracias,

				—En un momento más serviremos la cena y ya podrán descansar.

				—Muy amable —agradeció Leire.

			Minutos más tarde cenaron, Ari escogió pasta y Leire pollo.

				—Se dieron un beso y se acomodaron para dormir, Leire no tenía problemas para descansar durante los vuelos, inmediatamente se podía quedar dormida, en cambio Ari se despertaba a cada rato. Entre sueños, cena, desayuno, películas, música y pláticas sobre todo lo que iban a hacer en su destino, se pasaron las casi doce horas.

			El comandante de vuelo les daba la bienvenida al aeropuerto Venizelos, de Atenas, cuna de la civilización occidental y la mítica urbe que la diosa Palas Atenea fundó hace milenios según la mitología griega, cuando plantó un árbol de olivo en la cima de lo que hoy es la Acrópolis, y donde se sitúa precisamente el Partenón, templo construido en honor a la hija de Zeus y diosa de la sabiduría.

			Ambos estaban emocionados, ágilmente pasaron migración y recogieron su equipaje, hacía calor en Atenas, tomaron un taxi a su hotel, ubicado en el centro de la ciudad a unas cuadras de la plaza Omonia. La ciudad era un hervidero de gente, comercios y tráfico. El taxista manejada rápidamente, cambiando de carril y esquivando motocicletas y a otros vehículos, Leire solo le agarraba la mano a Ari.

			Por fin llegaron al hotel y se instalaron. Era sencillo pero muy bien ubicado, ambos se sentían bien, no tan cansados por el vuelo y no era muy tarde, alrededor de mediodía.

				—¿Vamos a la Acrópolis de una vez? —Preguntó Leire ansiosa.

				—Vamos —contestó Ari sin dudar.

			Se pusieron ropa más ligera, salieron del hotel y el caótico movimiento no paraba, se detuvieron a comprar sombreros y agua en un puesto, ya que el sol pegaba fuerte, y emprendieron la caminata hacia la Acrópolis, estaba solo a unas cuadras.

			Subieron las escalinatas hasta el icónico templo y lo recorrieron todo alrededor, tomaron todas las fotos posibles, y una en pareja para recordar el momento, admiraron una y otra vez las columnas y decidieron buscar un lugar sombreado para descansar. 

				—No puedo creer que estemos aquí —exclamó Lei— es increíble, contigo, frente al Partenón. 

				—Es fantástico —confirmó Ari, con su cara enrojecida, bastante asoleado y echándose aire con el sombrero.

				—Tómate el agua —le aconsejó Leire, riendo por lo acalorado de Ari.

				—Sí, estoy bien, mira ya se van esas personas, esa banca tiene más sombra, vamos.

				—Ok.

			Se acomodaron a la sombra de uno de los pocos árboles que hay en el lugar.

				—Cuéntame mi amor, como fue la fundación de Atenas —le pidió Ari, acostándose y poniendo sus manos atrás de su cabeza.

				—Pues resulta, que había un conflicto entre Poseidón, dios de los mares y hermano de Zeus, y Atenea, hija de Zeus y sobrina de Poseidón, discutían sobre quién sería el tutor y protector de la ciudad, así que ambos dioses hicieron ofertas a la ciudad y sus habitantes, entonces…

			Por la noche, regresaron de cenar y Leire observaba desde su habitación la ciudad, Ari tomaba un baño. Tomó su celular y llamó a su mamá para platicarle donde estaba. Ari salió y Lei siguió de bañarse, cuando salió, Ari ya estaba profundamente dormido. Ella solo se acostó a su lado, jalando un poco la sabana para taparse.

			Después de un abundante y rico desayuno en el hotel, se sentaron en la recepción a esperar que pasara por ellos la persona encargada de la tour a Delfos que habían reservado.

			En una hora aproximadamente, y después de admirar hermosos campos de olivos en las afueras de Atenas, pueblos típicos, granjas y el paisaje color verde seco y árido de la región llegaron a Delfos, el guía de la tour era un historiador excelente, durante el camino les explicó la importancia del lugar en tiempos antiguos, sobre todo en términos mitológicos y actualmente turísticos. 

			Una última explicación de detalles del lugar y el guía les dio tiempo libre para explorar el lugar y tomar fotos.

				—¿Aquí nació Apolo? —Preguntó Ari.

				—No, aquí es su templo más importante, el oráculo más importante de toda Grecia, el nació en Delos.

				—¿Por eso propusiste Delos?

				—Así es.

				—Cuéntame de Apolo…

				—Es hijo de Zeus, y es el dios de los oráculos y las profecías, de la música, de la medicina, de la poesía, de las artes, físicamente es el dios más hermoso y aquí venía la gente a contactarlo, de Delfos para los mortales hasta el Olimpo, el lugar de los inmortales…

			Después de la ilustración de Leire, se tomaron una selfie, con los restos del templo a sus espaldas, Lei estaba hermosa, con un vestido de manta blanca y sandalias doradas, muy ad hoc con el lugar. 

				—Mi amor, aquí, frente al monte Parnaso, en Delfos, lugar sagrado y teniendo a Febo Apolo como testigo, prometo amarte siempre, siempre. 

			Así habló Leire.

				—Y yo a ti mi amor, tampoco defraudaría a Apolo por ningún motivo.

			Se dieron un tierno beso y regresaron caminando al autobús.

				—¿Sabes? Terminaremos esta ceremonia mitológica en Delos —opinó Ari.

				—Así es, buena idea ¿cuándo nos vamos a navegar?

				—Mañana zarpamos del Pireo.

				—Qué emoción, espero no marearme en el barco.

				—Yo también.

			Al regresar a Atenas, el autobús los dejó en la puerta de su hotel, Ari y Leire le dieron las gracias al guía, una persona amabilísima. Decidieron cenar antes de subir a la habitación.

				—¿Qué se te antoja mi amor? —Preguntó Ari.

				—Pizza —contestó Leire abrazando a Ari.

			Entraron en un pequeño local a cuadra y media del hotel, en pleno centro ateniense, y ordenaron una pizza de mariscos. El señor a cargo les sirvió pan mientras llegaba su pizza y vociferaba órdenes a los cocineros, les decía que pizzas requerían los comensales, un joven se apresuraba a prepararlas y otro junto al horno reacomodaba las pizzas ya casi listas con una larga pala de madera.

			Leire y Ari observaban que el movimiento de la ciudad continuaba sin parar, Lei comía un pedacito de pan y Ari probaba su bebida de manzana.

				—¿A qué hora nos vamos mañana mi amor?

				—El barco sale a las 12, nos piden llegar unas dos horas antes —explicó Ari.

				—Entiendo, entonces de las once islas que mencionamos ¿a cuales iremos?

				—Pues al final ya ves qué cambiamos el crucero para incluir más y que nos diera más tiempo libre en Creta y Mykonos…

				—Si.

				—Incluiremos Alónnisos, que no la habíamos contemplado, ahh y Patmos, pero no está en la ruta Cefalonia, pero en Creta vemos cómo vamos y de ahí también podemos visitar otras de forma privada, o de Mykonos, que de ahí vamos a visitar Delos.

				—Muy bien hermoso —expresó Lei mientras le daba un beso rápido a Ari, porque ya llegaba la pizza.

				—Haremos todo lo posible porque no nos falte ninguna de todas las que dijimos.

				—Lo sé, y si falta alguna no te preocupes, son cientos, luego volvemos.

				—Bueno ¿sabes? Los griegos quieren reconstruir el coloso de Rodas ¿te imaginas?

				—Sería increíble, una de las siete maravillas del mundo antiguo, sería como viajar en el tiempo, pero primero deben terminar el Partenón, reconstruirlo igual que como era originalmente —opinó Leire.

				—Tienes razón, debe ser lo primero.

				—Venimos cuando lo terminen ¿sale?

				—Claro.

				—Salud mi amor, por los momentos que vienen.

				—Salud Elizabeth, te amo.

			Después de cenar fueron a dormir temprano, les esperaba un día especial y lleno de emociones y experiencias nuevas.

			El Pireo es el puerto de Atenas, los cruceros se veían a cuadras de distancia por su enorme tamaño, filas de taxis se aglomeraban para dejar a los viajeros en los diferentes muelles, tratando de no dejar a los pasajeros en muelles equivocados, ya que la salida de los cruceros variaba solo unas horas. 

			Ari y Leire, primero hicieron una fila, que avanzaba rápidamente para dejar su equipaje ya etiquetado en una banda mecánica, y posteriormente pasaron a una sala grande para revisión de seguridad, documentación y preabordaje.

			Ese proceso tardó más de hora y media, finalmente les entregaron sus llaves y les indicaron su puerta de embarque y el nivel donde estaba su habitación. Todo era un proceso normal en esos casos, era solo que Ari se sentía un poco cansado, Leire bebía agua de una botella hasta terminársela porque debía tirar la botella antes de abordar. Ari observaba a Lei, de pronto recordó sus episodios de cansancio meses antes, pero ella estaba perfectamente bien y se notaba muy energética y contenta.

			Por fin subieron al barco y se dirigieron a buscar su habitación, la cual estaba en el nivel 4. Largos corredores alfombrados y al principio algo confusos, hasta que descifraron las señales en los muros donde cruzaban los pasillos.

			La habitación era pequeña pero muy bonita, con una ventanilla en forma de círculo hacía el exterior. Acomodaron sus cosas y esperaron que llegara el equipaje, Ari se asomaba al pasillo y varios jóvenes ya repartían las maletas en cada habitación a gran velocidad, solo pedían a los pasajeros que despejaran el angosto corredor para avanzar más rápido.

			Ari se acercó a la cama donde Lei descansaba, se sentó a su lado y acaricio su rostro, ella le sonrió y le tomó su mano. Pasaron unos minutos hasta que un joven tocó la puerta entre abierta.

				—¡Mollinedo!  ¡Persavento! Sus maletas.

				—Gracias —gritó Ari.

			Tomaron una siesta mientras el barco partía. Casi hora y media después, Lei despertó y vio por la ventanilla, ya habían salido del puerto. Ari también se despertó.

				—Mi amor vamos a ver —propuso Lei con emoción.

				—¡Vamos!

			Subieron por las escaleras varios niveles, siguiendo la señal que los guiaba a la cubierta más alta. Salieron en la parte de la piscina y bar, caminaron alrededor de la alberca y subieron otra escalera ya al aire libre, Leire jalaba de la mano a Ari, ya corrían por la escalera para llegar a cubierta principal.

			Al estar ahí no podían creer la vista.

				—Wow, mi amor, esto es maravilloso.

				—Se ve increíble, de verdad.

			El viento soplaba y volaba sus sombreros, el color azul turquesa del mar Egeo era de sueño, corrieron hasta la punta delantera de la cubierta y se detuvieron en el barandal, se veía el frente del crucero rompiendo las olas, con un mar infinito por delante, Ari y Lei no paraban de reír y abrazarse.

				—Me encanta, este mar, es hermoso, escenario de las más grandes epopeyas jamás contadas por el hombre, esto es mágico, el viento, Atenas a lo lejos, qué experiencia y qué privilegio es estar aquí, contigo. Nunca dejemos de viajar mi amor —dijo Leire muy emocionada, mirando a Ari a los ojos.

				—No tengo palabras, es algo que imaginas toda la vida, Grecia, Atenas, sus islas, inmerso en este mundo mitológico, lleno de leyendas e historias, lo sueñas, pero estar aquí, vivirlo, y con la mujer más hermosa, más linda, más tierna… gracias por estar aquí Leire, te amo.

			Se quedaron extasiados en cubierta rodeados de mar y brisa, largos besos e intentos por mantener los sombreros en su cabeza, un recuerdo más que quedó grabado en sus mentes para siempre. De eso se trataba, lo tenían muy claro, acumular experiencias, sin perder tiempo, aprovechando las oportunidades y haciendo valer el privilegio de haberse conocido, de estar juntos, de coincidir, entre tantas épocas, tantos lugares, tanta gente, y estar admirando ese mar y ese atardecer, junto a la persona que amaban como nunca antes habían amado a alguien, era digno de valorar.

			Ari abrazaba por detrás a Leire, ella tomaba sus manos alrededor de su cintura, el sol caía, guardaban silencio, no había más que decir.

			Atardeceres, muchos besos, caricias interminables, playas paradisiacas, amaneceres inefables, cafés, comidas deliciosas, Corfú, Naxos, Alónnisos, Cefalonia, Patmos, Folegandros, Ios, Rodas, la puesta del sol en Santorini, los viñedos en Creta y despertar con el sonido de las olas del mar en Mykonos, veinte días inolvidables.

			En Creta visitaron desde la cueva de Zeus, en el Monte Ida, donde nació el dios del cielo, según relatan textos ancestrales y vivió su corta niñez, criado por Amaltea, la ninfa nodriza del rey del olimpo, hasta el palacio del rey Minos y el laberinto de Cnosos, construido por Dédalo y hogar del terrible minotauro. Miles de leyendas tienen de escenario a Creta, la isla más grande de Grecia, es por ello que le dedicaron unos días para tener más tiempo de recorrerla antes de partir a Mykonos.

			Fue ahí, en la joya de las Cícladas, donde reservaron dos noches. La cena en un acogedor restaurant junto al océano, una iluminación artificial muy tenue e íntima, los olores y sabores del Egeo, los relatos míticos, Leire y su figura esbelta y estilizada, su cara delgada y bronceada, sus ojos color miel y sus labios encendidos, su miraba, siempre tierna, vestida toda de blanco, esporádicas ráfagas de viento que desacomodaban un mechón de su oscura cabellera y el ocaso en Mykonos, nada más podían pedir.

				—Pareces una diosa, dijo Ari.

				—No —rio Lei a carcajadas— jamás te debes comparar con una diosa, ellas castigaban cruelmente a quien osara hacerlo, sobre todo compararse a ellas en belleza. Además de que las diosas eran muy voluptuosas y yo no estoy así.

			Ambos reían imaginando a las diosas.

				—¿Te refieres a Afrodita?

				—Sobre todo ella, era la más hermosa y voluptuosa. 

				—Entonces pareces una ninfa, no mejor una musa.

				—Ojalá —respondió Lei con una risa tímida— eso sería perfecto, las musas eran preciosas.

				—¿Solo eran nueve verdad?

				—Así es, y todas tenían romances con Apolo, y solo con él, estaban consagradas al arte y a reverenciar a Febo.

				—Bien, eres tan bella como una musa.

				—Gracias mi amor, eres tan lindo.

				—¿Cuál serías?

				—No sé, ya no sigas, ellas eran perfectas, tú me ves así porque me quieres.

				—Sí, pero actualmente una musa representa a la mujer que inspira a un hombre a ser, hacer, crear y amar, entre otras cosas, o sea lo que tú realmente eres una musa para mí, así que, dime ¿a cuál te asemejas más? —insistió Ari.

				—Clío es la musa de la historia, así que soy su fan, Euterpe es la musa de la música, no sé, Calíope es de la belleza y la elocuencia…

				—Belleza, música e historia, eres una combinación de ellas, es verdad, tú tocas el piano ¿Por qué nunca te he escuchado tocar?

				—Hace tiempo que no toco, y no tengo piano en Chicago. Algún día.

				—¿Qué otro talento oculto tienes? 

				—Otros, poco a poco los descubrirás —respondió Lei con misterio, mientras lanzaba una mirada coqueta.

			Los ojos claros de Ari se iluminaban con el reflejo del ya casi oculto sol, Leire adoraba esos ojos y esa miraba, siempre apasionada de Ari.

			Un hotel minúsculo fue su morada esa noche, con balcón y una mini piscina privada. Lei lucía atrayente y delicada con su bikini negro, Ari no podía dejar de mirarla y desearla, siempre, todos los días, y sumergidos sus cuerpos en el agua hasta la altura del pecho, una vez más crearon uno de esos momentos que le daban sentido a la vida.

			Al día siguiente rentaron una embarcación privada, un amable lugareño accedió a llevarlos a Delos, la última isla que les faltaba por visitar.

				—¿A qué hora quieren ir? —Preguntó el señor, con acento curioso.

				—Pues en la tarde ¿a qué hora es lo más tarde que se puede ir? Ya que no esté tan fuerte el sol.

				—Hasta las seis, y hacemos como una hora en llegar, está cerca, pero mi lancha es pequeña, no vamos muy rápido pero en menos de una hora llegamos, y no sé cuánto tiempo quieren estar ahí, la isla está deshabitada.

				—Sí, lo sabemos, queremos ir al santuario.

				—Ah, ya entiendo, están obsesionados con la mitología —sospechó el señor moviendo su cabeza.

				—Exactamente —contestaron los dos riendo.

				—Muy bien, no hay problema, ustedes díganme, yo lo puedo llevar y recogerlos más tarde o los espero ahí, como gusten —les propuso.

				—Creo que nos espera, para irnos más tarde, a las 4 ¿está bien?

				—Sí, y nos regresamos a la 6, es buen tiempo, aquí los veo a las 4.

				—Gracias, nos vemos mañana —se despidió Ari.

			Al día siguiente a esa hora zarparon en la pequeña embarcación, navegaron durante 35 minutos cuando el señor les señalo al frente.

				—Miren, ahí está Delos.

			Ellos estaban emocionados.

				—Poseidón la trajo a la superficie desde el fondo del océano, sostenida por su tridente, pero solo flotaba, Zeus la ató con cadenas al fondo del mar para que estuviera sujeta y segura, sabía que sería el lugar para que Leto diera a luz a los gemelos, Apolo y Artemisa —narró Leire.

				—Señorita, es usted una experta en mitología —comentó el marinero.

				—Un poco señor.

			Arribaron a la isla, solitaria, completamente desierta.

				—Aquí los espero, vayan con calma.

				—Ok, gracias, no nos vaya a dejar aquí —pidió Lei.

				—No, nunca, el dios Apolo no lo perdonaría.

			Sonriendo emprendieron el camino. Es una isla de solo 3 y medio kilómetros de largo, es muy pequeña pero muy venerada en términos mitológicos. Llegaron a las ruinas del santuario de Apolo, lugar donde nació el dios hijo de Zeus y Leto. Una selfie frente a los leones, guardianes de la isla, salió perfecta, Ari la subió a Facebook. 

				—Mi amor,  estoy emocionada, y muy feliz, y como dijiste en Delfos, teníamos que concluir aquí nuestra ceremonia —comentó Lei dando pequeños brincos de emoción.

				—Ari la tomo de sus manos, la miró fijamente, respiró hondo y se inspiró.

				—Muy bien, una vez más. Aquí, en Delos, en el corazón del Egeo, en uno de los lugares más sagrados de Grecia, reitero que te amo y te amaré siempre, Leire Elizabeth, eres y serás la musa que me inspire a pensar más, crear más y amar más. Es lo que mereces al ser la mujer que ocupa mi pensamiento y me hace ser un mejor hombre, te amo.

			A Leire se le pusieron los ojos vidriosos, y a tiempo detuvo con su mano una lágrima que casi se escapaba. Respiró y se concentró. 

				—Y yo, junto al lugar donde nacieron Apolo y Artemisa, te juro que te amaré siempre, Carlos Aristóteles, y que los lugares más bellos del mundo sean el escenario de nuestro amor. Eres la razón de mi sonrisa, el motivo de mi alegría, la fuente de mis deseos y el origen de mis sueños, te amo.

				—Qué Zeus así lo permita.

			Leire reía con la última mítica petición de Ari. Se abrazaron. En algún momento parecería un acto frívolo y egoísta, pero en realidad, era la más pura y honesta declaración de amor. El valor de las palabras está avalado por las acciones y los hechos y no necesariamente por ceremonias legales o religiosas.

			Recorrieron la isla tomados de la mano hasta que llegó la hora de regresar a donde el señor los esperaba.

				—Vámonos mi amor, dijo Ari, tomando a Lei de la mano.

				—Sí, me encantó Delos.

				—A mí también. 

				—¿Y si nos dejó el señor?

				—¿Bemus? 

				—¿Así se llama?

				—Sí, no nos deja.

				—Bueno.

				—Oye, ¿y el canto de las sirenas? Cuéntame de eso.

				—Las sirenas poseían una voz celestial que seducía a los marineros, mira eso es de la Odisea, se trata de que después de la guerra de Troya, Odiseo regresaba a su tierra natal, Ítaca, donde lo esperaba su esposa, Penélope, entonces…

			El vuelo Atenas-Chicago estaba retrasado 15 minutos, anunciaba la pantalla de información de aeropuerto, ellos no se inmutaron y se dirigieron al módulo de American Airlines para documentar su equipaje.

			Abordaron y se acomodaron en sus asientos. 

				—Mi amor, creo que iré a California, mi mamá me comentó que mi abuela no se ha sentido muy bien, tal vez vaya a Los Ángeles a estar con ella, no sé qué tenga, a veces solo quiere vernos y que estemos ahí con ella, pero no sé, llegando a Chicago le voy a hablar a mi mamá —comentó Lei.

				—Entiendo —dijo Ari— tú me dices mi amor, con voz cansada y a punto de quedarse dormido.

			Chicago vivía la efervescencia del verano, parques, calles y centros comerciales se abarrotaban de gente, y el lago sobre todo, era el epicentro de la diversión, con todo tipo de actividades marítimas y acuáticas. Realmente son como dos ciudades distintas, en invierno y en verano, y el estado de ánimo de la gente cambia radicalmente, aunque ellos no lo perciban de esa manera. 

				—En lo personal, me gusta más Chicago en invierno, alguien lo dijo, no recuerdo quien, pero estoy de acuerdo con él —afirmó Ari, observando la ciudad mientras iban a casa en un taxi.

				—Lo sé, mi amor, y a mí también un poco, bueno en el otoño, no el invierno.

				—Sí, el otoño es perfecto.

			Leire se quedó en casa y Ari aprovechó el taxi para que lo dejara en su casa también. Ambos se desconectaron del mundo por 24 horas, durmieron sin parar, estaban algo agotados, entre cambio de horario, horas de vuelo y tres semanas sin parar en Grecia merecían un descanso.

			Ari estaba a punto de desayunar cuando sonó su celular. Era Leire.

				—Mi amor ¿qué crees? Iré a California.

				—Hola hermosa ¿siempre sí?

				—Sí, estaré unos días con mi abuela, anda medio nostálgica o no sé qué tiene, ven a casa y te platico.

				—Sí, te veo al rato.

				—Te espero.

			Ari pensó, bueno, debo empezar a hacer un plan de verano individual. Habían estado un mes todos los días juntos, así que no pasaba nada si se daban un descanso, hasta era bueno pensó, para no saturarse, era importante apoyarla y saber reconocer esos momentos cuando tu pareja necesita de tiempo para ella. Sentía a la vez que habían logrado una capacidad de confianza y comunicación muy buena, lo sabía, lo reconocía y lo valoraba al igual que Leire. No hay relación perfecta, pero sentía que la suya estaba lo mejor posible. Solo quería seguir en ese camino, con ese nivel de conexión y sobre todo, lo que más le gustaba, con esa admiración, respeto y amor mutuo.

			Ari no dejaba de tener dudas y preguntarse cosas, si algo que hacía o decía estaba bien o mal o como Leire lo tomaría, pero en eso radicaba el éxito de su relación, en que tomaban las cosas, ambos, lo mejor posible, con un principio basado en un cariño autentico, y el deseo que el otro siempre se sintiera y estuviera feliz. 

			Le gustaba esa honestidad.

			Leire rápidamente compró su boleto, también pasaban cosas por su mente, como si Ari pensaría que lo abandonaba o lo dejaba solo en el verano, pero tampoco quería acapararlo y además sentía esa responsabilidad con su familia, ella sabía que abuela no estaba enferma, el llamado obedecía más a una costumbre que tenía para ver a su familia y de alguna manera mantener cierto control sobre ellas, ya que eran todas mujeres.

			Tampoco era un sacrificio, en realidad, su abuela era muy alegre y divertida, y muy generosa con ella y con sus primas, así que también sentía que debía corresponder a sus atenciones. Volaría directamente a Los Ángeles para estar con ella unas semanas, tal vez su mamá, tías y primas la visitarían también pero ella no les preguntó, le avisó directamente a su abuela independientemente si las demás iban o no, se trataba de ser directa y honesta con ella y no condicionar la visita a lo que las demás decidieran.

			Le comentó de su plan y fechas a Ari, quien la apoyó y animó totalmente.

				—Mi amor, no creo que aguante mucho en los Ángeles, mi abuela es buena onda, pero yo me enfado ahí, así que voy a ver, después voy a ir unos días a Carmel, mi mamá quiere que arreglemos unos asuntos legales. No voy a perder clases, así que aquí estaré en septiembre para el inicio del semestre.

				—De acuerdo hermosa.

				—¿Tu que harás? —Preguntó Lei.

				—Viene mi familia a visitarme, me dicen que llegan la próxima semana y se quedan unos días, así que los voy a pasear y después ya veré.

				—Qué bueno ¿quiénes vienen?

				—Los cuatro, mis papás y mis hermanas.

				—Qué padre, lástima que no los voy a ver, me los saludas.

				—Claro, no te preocupes ¿a qué hora te vas?

				—A las 11:30 ¿me acompañas al aeropuerto?

				—Sí, llamo a un taxi y paso por ti a las 8 y media ¿sale?

				—Sí, está perfecto, gracias, te amo.

			Al día siguiente, llegaron rápidamente al aeropuerto, así que se sentaron en un café por un rato mientras Leire se iba. 

				—Mi amor, ya es hora de tu vuelo.

				—Lo sé, de pronto me dio flojera abordar y Los Ángeles no me anima —exclamó Lei con voz cansada.

				—Mm pues ni modo, tu abuela ya te espera.

				—Exactamente, ya me comprometí.

			Se dieron un largo abrazo y un beso.

				—Te voy a extrañar.

				—Y yo más, llegando te hablo.

				—Te amo.

				—Y yo a ti.

			Leire ingresó a la zona de seguridad, antes volteó y le hizo una seña cariñosa a Ari.

			Ari regresó en metro a casa, saludó a sus vecinos que platicaban en la entrada del edificio. Subió a su apartamento y sin pensarlo se puso ropa deportiva, ya es hora de hacer ejercicio, pensó.

			Así que hizo su programa de actividades, dos sesiones de ejercicio, una en la mañana y otra en la tarde, voy a recuperar mis cuadritos del abdomen se prometió a sí mismo, trote, pista y gimnasio, todos los días, así lo programó. Asoleado y cansando pero contento con su regreso a las actividades deportivas regresó a casa, tenía varios mensajes. Del profesor Jones, de sus hermanas y de Harper.

				—Hola ¿cómo te va? En el Fermi tienen varias sesiones de publicación de resultados de experimentos, es información de primera mano, por si quieres ir me avisas —escribió el profesor.

				—Sí, claro ¿qué día? —contestó Ari.

				—Te aviso, es esta semana.

				—Bien, gracias.

			Ahora le contestó a su hermana.

				—Hermoso, llegamos el domingo a las 10 am al aeropuerto Midway ¿ok? —Escribió Betsy.

				—Ok, los veo ahí, les voy a reservar hotel, mi casa es muy pequeña, no caben.

				—Sí, mejor, uno bonito ¿eh? donde haya muchas tiendas.

			Ari solo escribió risas.

			Siguió con el mensaje de Harper.

				—Hola Charly, ya sé que te dejó solo la princesa unos días, si quieres ir al cine me dices, y me cuentas de su viaje a Grecia, Sexy también se fue, anda en Londres de compras, así que solo nos quedamos los más locos y fiesteros.

			Ari reía solo al leer el mensaje de Harper.

				—Si Pumpkin, vamos, te aviso —respondió Ari.

				—Ok —contestó Harper rápidamente.

			Así que de pronto, Ari tenía trabajo y actividades en verano, deporte, escuela, salidas y visitas, y así transcurrió el mes, sin dejar de comunicarse con Leire todos los días.

			Tomaba notas, se concentró en redactar a mano las ideas que de pronto le venían a la mente, sin estructurarlas, sólo como borrador, ideas innovadoras con potencial, para posteriormente desarrollarlas e incluirlas en el marco metodológico de su tesis, las visitas al Fermi le ayudaron bastante y de pronto sentía un nuevo aire inspiraciones y creativo respecto a su doctorado, tal vez deba hacer una comparación entre el mismo tipo de partículas en diferentes entornos, como una estrella, nuestro sol, por supuesto y en los agujeros negros, pensaba.

			Le dedicó más tiempo al ejercicio y hasta perdió dos kilos. Su familia estuvo unos días y los paseó por los lugares más icónicos de la ciudad, después por la tarde, todo era sesiones maratónicas de compras por Magnificent Mile, de su mamá y hermanas, mientras él se quedaba con su papá en un café. Harper se quedó unos días más en Chicago, salieron al cine y a cenar, y Ari le platico a detalle todo sobre Grecia, después también se fue de vacaciones a Oregon.

			El tiempo se pasó volando.

			Leire en cambio se aburría bastante en Los Ángeles, sobre todo porque no le gustaba salir en esa ciudad, así que la mayoría del tiempo estaba en casa, platicaba mucho con su abuela, que como ya lo imaginaba, no estaba enferma, solo achaques normales de la edad, pero quería compañía, platicar de tiempos pasados, ver fotografías, preguntarle a Lei sobre su vida, etc.

			Tenía mucho tiempo libre, así que pensó en avanzar en su trabajo escolar, pero se sentía inhibida en su creatividad, el entorno no la estimulaba a crear o a producir. La etapa de análisis e interpretación de la obra artística de los artistas elegidos era lo que seguía a continuación y se sentía estancada intelectualmente.

			Su mamá le llamó y le preguntó que cuando se iba a Carmel, así que ahí aprovecho para programar sus próximos días, le avisó a su abuela que el fin de semana siguiente tenía que irse a arreglar lo de su sociedad en la empresa de su mamá, su abuela estuvo de acuerdo y le agradeció mucho su visita.

				—Por cierto princesa, te tengo un regalo… —le dijo su abuela.

			Leire voló a San José para firmar lo que tenía que firmar, en realidad era para aceptar una parcialidad más amplia de la empresa de su madre, iba a compartir la mitad de la misma con ella. Leire estaba muy agradecida. Y con su abuela también, ya que también figuraba como beneficiaria en las empresas de su abuela, junto con sus primas. En su momento a las dos agradeció sincera e infinitamente. Pero al final de cuentas extrañaba mucho a Ari, y ya quería volver a Chicago. 

			En septiembre iniciaba un nuevo año escolar, Ari esperaba en la sala de llegadas a Leire. 

			Por fin salió y Ari la recibió con un gran abrazo.

				—Te extrañe mucho, ya no te vayas tantos días —le dijo.

				—Yo te extrañé más, me volvía loca en Los Ángeles, y no, ya no te dejaré tantos días —respondió Lei.

				—Te tengo una sorpresa.

				—¿A sí?

				—Sí, ahorita te cuento, vámonos.

			Salieron a la calle y Nayiib ya los esperaba en su taxi.

				—Oh, el señor Nayiib —saludó Lei sorprendida.

				—Así es señorita, bienvenida.

			Ambos se reincorporaron a clases, junto con Harper, Sophie, Donny y Amanda, todos ellos iniciaban su último año, Donny y Amanda en medicina, Harper y Sophie en su carrera de sociología con sus respectivas especialidades y Leire en su maestría, de hecho Ari era el único que no tenía una fecha exacta para terminar. 

				—¿Cómo te sientes? —Preguntó Ari a Leire en su primer día de clase. 

			Estaban en la cafetería de la universidad.

				—Bien, con energía y motivada, es mi último año, todo ha pasado tan rápido. 

				—Lo sé, hace casi un año que llegué.

				—Es verdad ¿cómo lo evalúas?

				—Como el mejor de mi vida, y es gracias a ti.

				—Gracias mi amor ¿y en lo académico?

				—También extraordinario, he aprendido muchísimo. 

				—Qué bueno.

				—¿Y tú?

				—Como un sueño, todo, todo lo que hemos vivido —contestó Lei suspirando.

				—Sí, ha sido increíble.

				—Lo sé. No puedo creer que en un año nos vayamos.

				—Sí, tienes razón ¿qué harán los demás? —Preguntó Ari.

				—Donny y Amanda estudiarán una especialidad, pero no sé en qué ni en dónde, supongo que Harper trabajará en Portland, eso ha mencionado y Sophie no sé, no me la imagino en una oficina trabajando de nueve a cinco, ni tampoco tiene necesidad —explicó Lei.

				—Pues todos tienen un futuro laboral muy bueno, eso parece, y aquí en Estados Unidos hay muchas oportunidades, además de que las chicas tienen el apoyo de sus familias para negocios potenciales —comentó Ari.

				—Sí, Harper es muy lista, cualquier cosa que haga le va a ir bien, es más bien cuidar lo emocional cuando regrese a Portland, y que no caiga en problemas sentimentales, ya ves, con lo de aquel tipo del que estaba enamorada, afortunadamente la veo muy bien ya. Y Sophie pues, no sé, al rato puede salir con que quiere estudiar otra carrera.

				—¿Otra?

				— Si —rio Leire— ella ya tiene 29 años, ya estudió otras cosas pero no le gustaron y se salió, solo espero que Sexy este bien y se estabilice emocionalmente, es un amor de chica, solo que su familia es muy extraña, pero ella es lindísima, lástima que las parejas que ha tenido no la han valorado, solo la han usado y manipulado.

				—Increíble.

				—Así es, siendo tan guapa y linda, no tendría por qué soportar eso.

				—Por cierto hermosa, te tengo una sorpresa, ya te había dicho.

				—Es verdad ¡dime! —Pidió Lei con emoción.

			Ari le mostró una imagen en su celular, una foto.

				—¡Boletos para el concierto de Black Sabbath! Increíble mi amor ¡vamos! ¿Cuándo es? —Preguntó Lei.

				—El viernes de la próxima semana.

				—Perfecto, oye, no te había dicho, ve lo que me regaló mi abuela.

				—A ver —dijo Ari mirando curiosamente el celular de Lei.

			Leire le mostró una foto.

				—Woow ¿a poco te lo regaló?

				—Si ¿tú crees? 

				—¡Está increíble!

			En la foto estaba Leire con un automóvil que su abuela le había regalado, un VW Passat convertible, color blanco.

				—No lo puedo creer ¿dónde está?

				—Me lo dio cuando estaba con ella en Los Ángeles, y ya lo llevaron a Carmel, así que cuando vayamos, tú lo vas a manejar ¿sale?

				—Sí, claro, nos iremos a Portland manejando —propuso Ari.

				—Me gusta la idea.

			Siguieron comentando el obsequio de la abuela y terminaron su café.

			Leire experimentaba días de inspiración y vitalidad, se sentía mejor que nunca, son etapas con subidas y bajadas en el nivel de creatividad que ponen de evidencia el grado de productividad en textos y avances en su tesis, estaba contenta con ese lapso tan fructífero, su asesor la felicitó y la animó a terminar todo el análisis en ese mismo semestre, así ya solo quedaría la interpretación final y las conclusiones por hacer el próximo semestre y terminar la tesis a la par de su materias. Así planeó su futuro académico. 

				—¿Y si termino en un año y Ari no ha terminado? Me voy a ir y aquí se quedará solo. Bueno, ya pensaremos en algo, se contestaba sola, me estoy apresurando mucho, aún falta un año y Ari podría terminar antes, es capaz —pensaba.

			Ari tuvo dos visitas por semana en el Fermi durante el verano y ya iniciado el ciclo escolar solo una, pero había avanzado bastante. En el Fermi analizaban la existencia de moléculas únicas en los vientos de los agujeros negros, no remanentes de procesos pasados de estrellas que se contrajeron sino moléculas nacidas allí, con propiedades que les permiten prosperar en esas condiciones de temperatura extrema. Ari escuchaba absorto al Dr. Soderbergh cuando explicaba al respecto. Son planteamientos que dejan preguntas en el aire, y es ahí donde los doctorantes deben aportar posibles teorías que disipen dudas. 

			Ari llegó a visitar a Leire al salir de la escuela, le abrieron la puerta y subió las escaleras, Sophie le abrió la puerta, lo recibió con un beso en la mejilla, muy cerca de su boca, siempre lo saludaba así, casi rozando sus labios. Con una sonrisa rápida, parecía que había estado llorando, Así notó Ari sus ojos.

				—Siéntate mi amor ¿quieres un café? —Preguntó Leire muy linda.

				—Hola Charly —saludó Harper— con vestimenta deportiva, como que acababa de llegar de hacer ejercicio, que la hacía lucir su espigada y atlética figura.

				—Pumpkin fue a México, mi amor —le informó Lei.

				—¿A poco? ¿Cuándo? ¿A dónde? —cuestionó Ari.

				—Recuerda que te dije que mis amigas de Oregon me estaban esperando para hacer algo, pues cuando llegué ya tenían todo listo. Fuimos a Los Cabos.

				—Qué bien ¿te gustó? —preguntó Lei.

				—Sí, ya conocía, pero me encanta, muy divertido, estuvimos cinco días.

				—Qué bueno. Mi amor, Harper y yo fuimos por un café, le platiqué de Grecia —comentó Ari.

				—Sí, ya me contó, que bueno, y le decía que debe ir, le va a encantar.

			Sophie solo escribía en su celular sin decir una palabra, se notaba distante y seria. De pronto se paró y se fue a su habitación mientras hablaba con alguien por teléfono. 

				—Se ve rara Sophie —comentó Ari.

				—Sí, tiene problemas.

				—¿En serio?

				—Si, lo de siempre, su exnovio, molestándola, no la deja en paz, le manda mensajes groseros, la amenaza, etc., un patán, y como supo que Sophie salió con alguien, pues más la molesta.

				—¿A poco?

				—Sí, se encontró con alguien en Londres, y el ex se enteró y la ha estado molestando, cuento de nunca acabar, mencionó Leire.

				—Qué mal.

				—Sí, aunque no sé porque ella no lo ignora, creo que le sigue el juego y lo sigue involucrando, en lugar de solo alejarse de él y bloquearlo, en fin, ella debe arreglar eso —intervino Harper.

				—Supongo que tienes razón.

				—Así es de conflictiva y dependiente su relación, aunque ya no sean novios.

				—¿Y quién es su nuevo novio? Con el que salió en Londres —preguntó Ari.

				—No es su novio, es solo alguien con el que salió, uno de sus conocidos ricos, se frecuentan en sus fiestas y reuniones de millonarios, no nos ha contado bien quien es, parece que vive ahí en Londres —le explicó Leire.

				—En fin, es su vida, nosotras solo la escuchamos, ella sabrá. Pero bueno ¿ustedes qué? —Preguntó Harper.

				—Vamos a ir al concierto de Black Sabbath el viernes.

				—¿Black Sabbath?

				—Sí, chido ¿no?

				—Bueno, que la pasen increíble. La princesa ya se hizo muy rockera ¿eh? era muy fresa y pop, y ahora es toda una metalera, tú la indujiste Charly, la llevaste a la perdición.

				—La salvé querrás decir.

			Los tres rieron

			El viernes por la noche en el First Midwest Bank Amphitheatre no cabía un alma, estaba a reventar de radicales seguidores de la mítica banda de Birmingham, Inglaterra. 

			Ari y Lei estaban a unos 10 metros del escenario, Lei brincaba, abrazaba y besaba a Ari, que cantó a todo pulmón y hasta quedar ronco, Paranoid, Children of the Grave, War Pigs y más éxitos, Ozzy Osbourne elevó la intensidad del ambiente al tope, como acostumbra al estar en el escenario, fue una noche épica.  

				—Eres la mejor, te amo —afirmó Ari emocionado a Lei que le daba un trago a su cerveza, y cantaba con expresión rockera y agresiva.

				—Te lo mereces mi amor —le contestó Lei dándole un beso.

			Salieron del concierto y caminaron por un rato, aun tarareando las canciones, Lei no paraba de hablar, le contaba mil cosas a Ari, que se reía de sus comentarios algo curiosos. Quizás se debía a que Leire se tomaba ya su séptima cerveza, y por eso bailaba en la banqueta y al cruzar las calles. 

				—Creo que ya vamos a casa, tomemos un taxi —dijo Ari.

				—Sí, mi amor —contestó Leire, moviendo la cabeza como siguiendo el ritmo de la música, aunque ya no había música, y empinando su vaso para terminar su cerveza.

			Un taxi se detuvo y Ari tomó a Lei de la mano para ayudarla a subir. Leire, solo le susurró al oído.

				—Vamos a tu casa cerebrito —y subió al taxi.

				—En el trayecto, Leire se reía de todo y jugueteaba de forma sexy con Ari, que la recriminaba con la mirada, reprobando su comportamiento y lo que hacía con sus manos, obviamente motivada por el alegre estado en que se encontraba, provocado por la bebida dorada. Leire rara vez tomaba en esa cantidad, así que las frías cervezas y el viento nocturno hicieron un efecto en ella con el que Ari no estaba familiarizado, aunque en el fondo le hacía gracia, actuaba muy graciosa y simpática. El chofer no se inmutaba con el comportamiento de sus pasajeros, era como una figura de cera. Conforme pasaban los minutos a bordo del vehículo, ella se iba calmando, o más bien ya se estaba durmiendo.

			Leire se recargó en Ari y se quedó dormida, pero al llegar casa se despertó, ella preguntó.

				—¿Ya llegamos al aeropuerto? —preguntó Lei arrastrando la voz.

			Ari sonreía y el chofer seguía serio, no hizo ningún comentario al respecto, se limitó a abrirles la puerta y ayudarlos a bajar, tal vez pensó que Ari también estaba en un estado de alegría similar.

			El vehículo se alejó lentamente.

			Ari y Lei entraron al edificio, solo unas luces tenues los guiaban, reinaba un silencio total, Ari no quería molestar a sus vecinos, así que cargó a Lei que ya se estaba quedando dormida y caminaba de forma insegura.

			Entraron a casa y Ari llevó a Lei directamente a la recamara y la acostó en su cama, mientras le quitaba los zapatos, de reojo vio que Leire lo miraba.

				—Ari 

				—Dime.

				—Carlos ¿me cuidarás así siempre? —Preguntó Lei seriamente.

				—Mi amor que preguntas haces, descansa, voy por otra cobija.

			Lei lo tomó de la mano para detenerlo y lo miró fijamente a sus ojos.

				—Carlos ¿me cuidarás así siempre?

				—Sí, Elizabeth, siempre, siempre te voy a cuidar, eres lo más importante para mí.

			Leire se quedó mirándolo, como si iba a decir algo más, pero no dijo nada, solo acomodó la almohada. Ari le quitó su reloj y después su pantalón y la tapó con un cobertor, ella se durmió casi instantáneamente, Ari se quitó su ropa y se puso una pijama, fue a tomar agua y ajustó la calefacción de la recamara. Se acostó junto a Leire levantando el cobertor, y cubriéndolos de nuevo con él y la abrazó. 

			Un tierno beso despertó a Ari la mañana siguiente, ya era pleno día.

				—Ya es hora dormilón, a desayunar —informó dijo Leire con una linda actitud de disciplina y abriendo parcialmente la persiana.

				—Mi amor ¿qué hora es? —Preguntó Ari con voz modorra. 

				—No sé, ya es tarde, ándale a desayunar —insistió Lei— vestida con un short y una playera de Ari.

			Ari se estiró a más no poder.

			Por fin se levantó, fue al baño. Lei regresó a la cocina, las sandalias de Ari le quedaban algo grandes, así que medio se tropezaba al moverse entre la estufa, el refrigerador y la barra, donde les gustaba desayunar.

				—Huele muy bien.

				—Claro, hice café y calenté panecitos.

			Ari hizo una expresión de asombro y ambos se sentaron a disfrutar del café.

				—El tuyo con dos de azúcar y muy caliente, el mío con media, no sé porque te gusta tan dulce —mencionó Lei.

			Ari solo reía y sujetaba la taza con ambas manos y bebía lentamente.

				—¿Cómo te sientes?

				—Bien o ¿a qué te refieres? Piensas que tengo resaca supongo.

				—Algo así, estabas muy alegre anoche.

				—Pues no tengo, estoy como si nada así que ¿qué haremos hoy? —preguntó Leire.

				—Logan Square.

				—Me gusta, lo dicho, siempre tienes el plan perfecto.
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			El semestre tomó ritmo y la universidad se sentía renovada con nuevos bríos y alumnos de nuevo ingreso, la nueva generación se incorporaba y se integraba rápidamente a las actividades escolares, Ari revisaba su horario de asesorías, tenía varias sesiones, con sus alumnos ya conocidos y con alumnos de nuevo ingreso que tenían una recomendación de nivelación en ciencias, tal vez porque la universidad detectó ciertas carencias en temas específicos en su examen de admisión y consideró necesario reforzarlos pero evitar problemas de aprendizaje posteriores, así que pasaba en limpio los horarios para familiarizarse con ellos y tenerlos presente, también iba a impartir una clase de introducción a la física y una de dinámica a los estudiantes de la licenciatura, su colaboración docente era parte del acuerdo que tenía con la universidad, que otorga becas con esa modalidad.

			Leire en su salón de clases se acoplaba a sus nuevas materias, tenía dos nuevos maestros, a los otros dos ya los conocía y había tenido clase con ellos, museografía y escultura eran la novedad y de hecho eran maestras las que las impartirían. 

				—Vamos al grano, empecemos desde lo más grande —dijo la maestra de escultura a la clase de unos 16 estudiantes, entre ellos Leire, que sostenía su barbilla sobre su puño y observaba a la maestra iniciar su clase 

				—Bien, damas y caballeros, empecemos por un reconocimiento general —explicó la maestra, mientras apagaba la luz y proyectaba una imagen.

				—Hablemos de arte, hablemos de escultura.

			Una imagen del David de Miguel Ángel era la primera diapositiva.

				—Describamos juntos la majestuosidad…

			Era el regreso a la rutina escolar, clases, tareas, tesis, deporte, reuniones, conferencias, exámenes, etc. Días y semanas que se pasan rápido debido a las ocupaciones, fines de semana a veces de descanso y a veces de trabajo necesario, todo era parte de alcanzar los objetivos trazados.

			El otoño volvía a Chicago y se cumplía un año de la llegada de Ari a la universidad, sentado, en su sala frente a la ventana y escuchando Round Here de Counting Crows, instintivamente hacía una retrospectiva de los doce meses en la ciudad de los vientos, cuantas cosas han pasado pensaba, el sonido de la cafetera llamó su atención, se sirvió un café y regresó al sillón. Siempre pensando cosas, imaginaba.

				—¿Y si hubiera elegido otra universidad?

			Le angustiaba pensar que hubiera pasado y el hecho de no haber conocido a Leire lo angustiaba más.

				—Qué suerte, qué bueno que elegí Chicago.

			El hecho de haber vivido cosas memorables con Leire no lo detenía de planear más, sino todo lo contrario pensaba, es un año, pero quiero otros 70 años así. Es decir, ya estaba diseñando su futuro.

			El viento frío estaba de vuelta y a algunas personas no les gusta tanto, pero para Leire y Ari era lo mejor, caminando por una calle angosta de Lake View, con un chocolate caliente, Ari bebió un poco y Lei se ponía sus guantes.

				—Mi amor… —dijo Ari cariñosamente.

				—¿Mm?

				—Elizabeth…

				—Dime.

				—Ya estamos en noviembre.

				—Si —confirmaba Lei con expresión de estar cautivada.

				—O sea que vamos a cumplir un año juntos.

				—Es correcto señor Mollinedo.

				—Tenemos que celebrar Elizabeth.

				—Afirmativo.

				—Así que… 

				—Continua.

				—Paris.

				—¿Qué día nos vamos?

				—No lo pensaste un segundo.

				—¿Pensarlo? ¿Paris? ¿En otoño? y contigo, solo que estuviera loca lo pensaría.

				—¿Y las clases?

				—Ya veremos —dijo Lei encogiendo sus hombros.

				—Donc, on y va.

				—Est-ce que on va parler français?

				—Oui, bien sûr.

				—Trés bien.

				—Je t’aime.

				—Je t’aime…también.

			Ambos rieron de su acento francés un poco oxidado. Se abrazaron y siguieron su paseo hasta los jardines frente al lago de Lincoln Park.

			El tiempo vuela y las semanas pasaron pronto. Leire elegía su ropa para el viaje de un nuevo y totalmente renovado guardarropa, había ido de compras en días pasado con la idea de lucir distinta y acorde a las nueva tendencias en colores y texturas de sus marcas favoritas y probar nuevas también, trataba de seleccionar diez atuendos principales, veía un montón de prendas esparcidas por su cama y muebles, quitaba algunas y ponía otras, finalmente parecía que ya se había decidido.

			Llamó a Ari para confirmar el número de días, el clima y demás detalles.

			


				—Mi maleta está pesada mi amor ¿no importa?

				—No, solo que no pase de 23 kilos —indicó Ari.

				—Kilos, no entiendo kilos, dime en libras.

				—70 libras.

				—Ah ok, la voy a pesar en la báscula del baño. 

				—Ok hermosa.	

			


			El vuelo de United anunciaba su salida al aeropuerto Charles de Gaulle de Paris, 8 horas y 10 minutos dura el trayecto de la ciudad de los vientos a la ciudad luz. Leire, ataviada con look deportivo, muy cómoda, estaba emocionada e hiperactiva.

				—Mi amor, hace ya como ocho años que fui a Paris —contaba Lei.

				—Sí, me contaste, con tus amigas de la escuela ¿no?

				—Sí, de graduación de la prepa y ¿tú?

				—Como cuatro años, fui con mis amigos de la carrera, éramos doce. 

				—Ok.

				—¿Y dónde estudiaste francés?

				—En una escuela privada, estudié como año y medio, en san Francisco ya no seguí.

				—Ok, yo también, y casi el mismo tiempo, dos semestres en Tepic y luego en Puebla.

				—Pues lo vamos a practicar —afirmó Lei con cara chistosa.

			Era una tarde nublada, el avión despegó y no podía faltar el sentir algo de turbulencia debido al viento, pero nada fuera de lo normal. 

			Ari y Lei sentían la emoción. 

			Casi ocho horas después, el comandante anunció la llegada a la terminal 4.

				—Pueden recoger su equipaje en la banda 12, disfruten su estancia en Paris.

			Leire se puso se abrigo mientras esperaban el taxi al salir al exterior, Ari le decía la dirección a la persona encargada de llamar a los choferes dependiendo del vehículo que se necesitaba con base en el número de pasajeros.

			Una brisa intermitente mojaba el parabrisas del Mercedes Benz en su camino por el periférico con rumbo a Paris. El conductor de aspecto árabe platicaba en su idioma por celular con un audífono y manos libres.

				—Ya quiero darme un baño —dijo Lei como pensando en voz alta

			Ari le sonrió.

				—¿Por dónde está el hotel?

				—18e arrondissement, Montmartre —explicó Ari.

				—¿De verdad?

				—Si.

			Leire sonrió emocionada y aplaudió sin hacer sonido alguno.

			Arribaron al hotel Terras, en Montmartre. Un lugar muy acogedor en el corazón de uno de los barrios más bellos y típicos de Paris.

			Se instalaron, la habitación era preciosa, la decoración, el espacio, los muebles, y sobre todo la vista, tenía un balcón donde se podía ver gran parte del barrio, Leire estaba encantada.

				—Siempre sabes qué lugar escoger —exclamó Lei a la vez que abrazaba a Ari.

				—Pues no tenía idea de cuál elegir, me decidí por este de entre cientos, pero lo que si estaba seguro es que tenía que ser en Montmartre.

				—¿Te gusta?

				—Me encanta —respondió Leire, viendo desde el balcón.

				—¿Vamos a cenar o nos bañamos? —Preguntó Ari.

				—Vamos a cenar de una vez, regresando nos bañamos.

			Buscaron un café cerca, Paris se sentía más vivo que nunca. Entraron a un café y panadería, de las llamadas boulangeries, tenía gran variedad de baguettes, paninis, ensaladas y postres. Fieles a sus gustos, eligieron salmón y atún, y cerraron compartiendo una crepa de nutella, una cena más parisina no pudo ser.

			Al salir estaba más fresco el ambiente, la noche llamaba a explorar, pero estaban cansados, necesitaban un baño y dormir.

			Mientras Lei se bañaba, Ari acomodó su ropa en el ropero y puso la televisión, aunque no encontraba muchas opciones, o como normalmente pasa, que buscaba los programas que veía en Estados Unidos, y en Francia, programas musicales, de concursos y noticias son los que usualmente pasan todo el día, Por fin encontró una película, Argo, doblada al francés, la dejó.

			Leire salió del baño enrollada en toallas, e indicándole a Ari que el baño estaba listo.

				—Está rica el agua, y el baño no es tan pequeñito como normalmente son aquí.

				—Voy —dijo Ari, tomando ropa y su cepillo de dientes.

			Lei inicio su sesión de belleza y aplicación de cremas, con esfuerzo porque estaba cansada.

			Al salir del baño Ari, Lei ya estaba profundamente dormida, solo la luz del buró encendida y la televisión.

			Ari se acostó junto a ella.

			Fue un bello amanecer, con el cambio de horario haciendo efecto, ambos se despertaron temprano. Cuando Ari abrió los ojos, Leire lo miraba.

				—¿Te dio insomnio? —Le preguntó.

				—No tanto, si dormí, me desperté hace como media hora, estaba mandando mensajes a mis primas.

				—Ven, vamos al balcón —la invitó.

			La vista era clara y contundente, apasionante, Paris es difícil de describir, de contar, de platicar, solo se puede contemplar, admirar y vivir.

				—¡Qué ciudad! —Dijo Ari, abrazando a Leire.

				—¡Mira! El Panteón, la Opera.

			Leire señalaba lugares que reconocía la distancia, entusiasmada, como una niña. Su cabello despeinado y sus ojos que parecían más claros con la iluminada mañana que le daban una chispa, un toque de frescura y naturalidad que solo ella proyectaba todas las mañanas.

				—Mi amor, vamos —dijo Lei— a explorar Paris.

				—Si, a bañarnos y a desayunar.

				—Ok.

			Después de un desayuno buffet muy rico y variado, estaban listos para explorar Paris. 

				—Tenemos una semana mi amor ¿te dije los lugares que quiero visitar? —Preguntó Leire.

				—Sí, lo sé, una semana jamás será suficiente para ver todo de Paris, bueno ni toda una vida, pero lo vamos a intentar. Si quieres, incluimos el museo Quai Branly, el de Auguste Rodin, la casa de Honoré de Balzac, el taller de Picasso y la casa de Theo Van Gogh ¿cómo ves? Los repartimos uno o dos cada día.

				—Sí, y el de Orsay y el de Dalí, y otro que tú quieras.

				—Muy bien.

			Una combinación entre los lugares clásicos y otros más íntimos y secretos incluyó su itinerario, la Torre Eiffel, el Panteón y los Inválidos no podían faltar pero también se perdieron por rincones poco conocidos de la ciudad, a veces hay que salirse de la ruta y perderse para así encontrarse a sí mismo. 

			En Paris, no importa si recorres una gran avenida, una calle o un callejón, un gran museo, una galería o una pequeña casa que fue habitada por un artista, igualmente encontrarás magia, experiencias, arte e historia, siempre entre una arquitectura soberbia. 

			A Leire le encantaba el espíritu aventurero de Ari, y cómo la sorprendía con lugares que ella no había pensado que existían. Después de Quai Branly, los Inválidos y el Arco del Triunfo, dedicaban la tarde a dejarse llevar por Paris, tomados de la mano, sin olvidar la foto con el ángulo perfecto, comiendo una crepa o tomando un descanso para un café en una banca. Se preguntaban como un viaje podría superar a otro.

				—No creo que se trate de eso, son diferentes partes del mundo, te ofrecen algo distinto —opinó Ari.

				—Así es —continuó Lei— las ciudades están ahí para que tú las vivas y te lleves a casa lo mejor de ellas, son el escenario de tus experiencias y cada una tendrá algo en especial, claro, Paris tiene tanto de especial, que la experiencia aquí es más basta, más impactante, más intensa, todo en Paris es tan seductor…

				—Lo sé ¿lista? Vamos

				—Ok ¿por dónde?

			Una tarde por el Palais Royal y su fotogénica explanada, el Pavillion de la Reine, una joya arquitectónica poco visitada y los jardines de Notre Dame, que usualmente los viajeros pasan de largo ya que usualmente entran a la catedral y son embelesados por el interior del templo, conformaron una tarde ciertamente y puramente parisina, como es una tarde de otoño en Paris, memorable e imborrable, llena de besos y caricias donde la privacidad les permitía un intervalo de pasión, motivado y engalanado por rincones de belleza alucinante y majestuosa o delicada y sensible, no se podían culpar de nada, es simplemente la atmosfera de una ciudad milenaria, que no descuida un detalle y todo se lo deja a la belleza y al romance, una ciudad que ha maravillado e inspirado a todos los artistas de todas las épocas, y los ha incitado a crear lo más grande de su arte, una urbe que enorgullece infinitamente a sus habitantes y atrapa al viajero para siempre. 

			Ari y Leire caminaban ya de noche por los alrededores del barrio latino, junto al Sena, Notre Dame y su fachada gótica ya se iluminaban.

				—¿Tienes hambre hermosa?

				—¡Si!

				—A cenar, conozco un lugar.

				—¿Barrio latino?

				—Así es.

				—Me encanta la idea precioso, mi amor ¿qué te gustó más de hoy?

				—Tú.

				—Yaa, en serio.

				—Tú, tú y Paris, es una combinación insuperable.

				—Gracias, qué lindo eres —susurró Leire con emoción.

			En su habitación, Ari ponía música, Someone Like You de Adele, Leire se había puesto cómoda, con una linda pijama de seda color marfil, Ari igualmente con pantalón de pijama y playera. Un tazón de fresas con chocolate, bocadillos de pollo y pescado y una botella de champagne muy fría fue lo que entregó en ese momento una persona del restaurante del hotel que tocó a su puerta.

				—Gracias —dijo Ari, tomando la charola y entregando una propina al joven.

			Leire cantaba a la par de Adele.

			Ari acomodo la charola en la mesita en el balcón.

			La luna llena de octubre iluminaba Paris, Leire tomó una fresa, Ari servía el champagne en las alargadas copas.

			Juntaron las sillas y se acomodaron en ellas contemplando la vista. Tomaron sus copas y se miraron, ambos en espera del otro por la dedicación del brindis. Leire tomó la palabra.

				—Por ti, por mí, por esta luna, por estar aquí juntos, en el barrio más hermoso con la vista más increíble, por nuestro amor y el privilegio de habernos encontrado y compartir estos momentos, momentos que recordaré hasta el día que mi vida se extinga, y cuando ese día llegue, estaré contenta de haber vivido esto contigo, y de hacer que este instante pasajero por el mundo llamado vida, haya sido maravilloso y haya valido la pena cada minuto gracias a ti, te amo.

			Ari se quedó impávido unos segundos, estaba asimilando las sublimes palabras de Leire.

			De pie, recargados en el barandal del balcón, Ari besó intensamente a Leire, invadidos por la pasión bohemia de Montmartre y esa luna parisina, que los invitaba al amor. Con la ventana abierta, el resplandor de la diosa Selene, la voz de Adele, el elixir afrodisiaco de la champagne y la vista de Paris.

			Solo quedaba algo por hacer, el amor, una y mil veces.

			Los días en Paris transcurrieron entre patisseries, la Opera, el Sacré-Coeur, crepas, cafés, compras en el Marais, vistas de atardeceres y amaneceres, plazas de artistas, el Sena…

			El último día lo planearon más tranquilo, caminaron por el canal Saint-Martin, una joya secreta en plena ciudad, llena de colorido y tranquilidad, siguiendo con su temática de parques y lugares que invitaban a la calma y la tranquilidad, caminaron por el jardín de Luxemburgo e hicieron una pausa en la Medicine Fountain, en una banca y bebiendo agua, seducidos por el ambiente, no pudieron contenerse de reflexionar un poco.

				—¿Dónde crees que estemos en diez años? —Preguntó Leire.

				—No lo sé, juntos espero, viviendo en una ciudad padre —contestó Ari.

				—¿En México o en Estados Unidos?

				—Donde queramos, donde nos guste, donde seamos felices, pueden ser esos países o cualquier otro ¿qué tal Francia?

				—Sí, podría ser, y ¿dónde estaremos en cincuenta años? ¿Crees que estemos juntos? 

				—Quiero pensar que sí, es un deseo, pero es mucho tiempo, es difícil saber, depende de nosotros supongo.

				—Te imaginas que un día tengamos noventa años, estemos sentados en una sala, en una bonita casa, y veamos fotos de nosotros de este día por ejemplo, las fotos que tomamos hoy ¿qué diremos al verlas?

				—Qué fue nuestro primer aniversario de novios y lo celebramos en Paris y que fue maravilloso —explicó Ari.

				—Este es nuestro momento ¿verdad mi amor? Lo recordaremos siempre.

				—Así es.

				—¿Y si no estuviéramos juntos? ¿Cómo me recordarás al ver fotos de este viaje? Si equis circunstancias de la vida nos separaran, ¿cómo me recordarías? ¿Qué sentirás al volver a Paris sin mí? —cuestionó Lei.

				—Mi amor, son preguntas que no tienen respuesta, no lo sé —la interrumpió Ari.

				—Tú me has dicho que todo tiene una respuesta, que la ciencia puede responderlo todo.

				—Sí, pero esto no es ciencia, la respuesta se basaría en especulaciones basadas en emociones y el estado de conciencia actual, el futuro es impredecible y me niego a pensar que no estarás conmigo, obviamente habría una serie de acontecimientos que harían susceptible de modificación la percepción de mi hacia ti y viceversa, pero es un análisis subjetivo en este momento, esto es no ciencia exacta, es un fenómeno humanístico sujeto a sentimientos.

				—Mi amor, me estoy aguantando la risa, ya sé que no podemos saberlo —se divertía Lei de la respuesta de Ari.

			Ambos rieron con carcajadas mostrando algo de cansancio.

				—Te amo, ya no intentes descifrar el futuro, bueno del universo sí, es tu tesis, pero el de nosotros no, solo vamos a crearlo a nuestra manera, y en cincuenta años volvamos a Paris y nos sentamos en esta banca.

				—Bien dicho, por cierto, te amo.

				—Y yo a ti.

			Después de un rato de descanso y silencio, continuaron el paseo.

				—¿Un café?

				—Claro.

			Eligieron uno de los cafés más típicos de Paris, en el corazón de Montmartre, Le Consulat, el café de los artistas, después, un helado en la plaza de Terte.

				—¿Quieres descansar un rato? —Preguntó Ari.

				—Afirmativo.

				—Vamos al hotel, estamos cerca.

				—De acuerdo ¿a qué hora nos vamos mañana?

				—Cuatro de la tarde es el vuelo.

				—Bien.

			Al regresar al hotel, tomaron una siesta que se alargó varias horas.

			Leire despertó, y vio que ya era de noche, buscó su reloj, eran las 00:34 horas, y despertó a Ari.

				—Mi amor, ya es media noche ¿tienes un último plan?

			Ari respiró profundamente, se estiró y abría y cerraba los ojos, tratando de despertar completamente.

				—Si —dijo finalmente.

				—Bueno ¿qué hacemos?

				—Cambiarnos, vamos a pasear.

				—De acuerdo.

			En 15 minutos estaban listos, salieron del hotel, Ari tomó de la mano a Leire y emprendieron la caminata por las solitarias calles.

				—¿Tomamos un taxi que nos acerque? ¿Cómo te sientes? —Preguntó Ari.

				—Yo bien, descanse con la siesta, no hay que tomar taxi, caminemos —contestó Lei motivada.

				—Perfecto, vamos entonces, esto es Paris de noche.

			Era una noche muy fresca y con el cielo despejado, en 25 minutos ya cruzaban la avenida hacia la Plaza de la Concordia, una vista de 360 grados, un beso y siguieron caminando hasta el Louvre.

			Leire lucía preciosa posando para las fotos, de pie y sentada en las fuentes junto a la pirámide del museo, Ari le pedía diferentes poses y expresiones, buscando la imagen perfecta, ella seguía sus indicaciones y coqueteaba a la cámara.

			Siguieron hasta el jardín de las Tullerías, y desde ahí admiraron el Louvre que habían dejado atrás, el museo de Orsay al otro lado del Sena y a lo lejos, la simétrica avenida de los Campos Elíseos que culminaba en el Arco del Triunfo.

			Ya cerca la hora del crepúsculo, reiniciaron la marcha por calles y avenidas, hasta arribar a la explanada de Trocadero, uno de los lugares más icónicos del mundo, la Torre Eiffel iluminada y los colores purpuras del cielo a punto de amanecer eran un espectáculo, Trocadero para ellos solos, Paris en su máxima expresión.

			Sentados en los escalones de la explanada y Ari abrazando a Leire, contemplaron el amanecer y concordaron.

				—Lo hicimos de nuevo, creamos otro momento mágico —dijo Ari.

				—Y difícil de superar —comentó Leire.

				—Feliz primer año juntos mi amor.

				—Igualmente mi amor, feliz primer aniversario.

				—¿Este es tu lugar preferido en el mundo? —Preguntó Ari.

				—Mi lugar favorito es contigo, pero si es en Paris mejor.

			El avión despegaba muy puntual del aeropuerto de Gaulle rumbo a Chicago, casi nueve horas les esperaban, Ari le iba a decir algo a Leire cuando se dio cuenta que ya estaba dormida, por un rato observó por la ventanilla y luego vio una película.

			Como cada año, la decoración y el espíritu navideño invadían la ciudad, Ari y Leire habían sido disciplinados en los últimos meses en cuanto a su trabajo escolar y dicha disciplina rendía frutos, Leire tenía ya el 85% de su tesis terminada para finales de año y solo 3 materias por cursar en el siguiente semestre, así que en junio del siguiente año podría terminar su postgrado sin problemas. Ari ya tenía cerca de la mitad, continuaba cerrando el planteamiento teórico general, seguía una fase de delimitación del problema y alcances de la investigación, posteriormente, análisis e interpretación de datos, podría pensar que en unos ocho meses era posible terminar, quizás seis. Los planes navideños no variaron mucho del anterior, decidieron tomarse unos días para estar con sus familias durante las fiestas y estar juntos en año nuevo.

			Su relación se fortalecía con los meses y habían compaginado lo mejor posible sus responsabilidades escolares con su gusto por explorar el mundo. Leire imaginaba si en un futuro próximo Ari haría algún tipo de propuesta, sin estar segura de qué, pero si tal vez intentaría dar un paso más formal en su relación y eso la ponía nerviosa, o tal vez no, pensaba, o quizás me estoy adelantando mucho.

				—Pero es posible que el siguiente año terminemos la escuela, entonces ¿qué pasará? ¿O yo debería hacer algún tipo de propuesta y darle opciones? Yo estoy en mi país, y él no, pensar en un futuro laboral aquí implica tomar decisiones y medidas al respecto. Creo que estoy adelantándome a muchas cosas, ya se dará la plática y hablaremos al respecto —pensaba Leire.

			Ella misma era presa de las dudas que en algún momento le planteaba a Ari a manera de broma, intentando hacerlo desatinar, y que instantáneamente le diera las respuesta a su futuro, Ari realmente no se complicaba al respecto, era un partidario de construir la vida poco a poco, y Leire de pronto intentaba descifrar el porvenir, pero para nadie es eso posible.

			Era posible que Leire sintiera cierta inseguridad por lapsos y buscara el arropo de Ari en cuanto a eso, no dudada de su amor, se lo demostraba todos los días, el compromiso era mayor que si existieran las obligaciones legales o religiosas por todos conocidas, esto iba más allá de documentos, firmas y juramentos, estaba por encima de leyes y religión, era verdadero y sin requisitos, ni condiciones, Leire lo sabía, lo entendía y lo sentía. Era posible que haber vivido parte de su niñez y su adolescencia sin la presencia de su padre, le había creado un cierto dejo de inseguridad y a la vez una necesidad de una figura masculina que su progenitor no ejerció.

			Era un autoanálisis que Leire hacía de sí misma y de su relación, no siempre, eran ratos en los que de pronto consultaba con su almohada.

			Finalmente, por la mañana despertaba como si nada, recibía un mensaje cariñoso de Ari y todas las dudan se disipaban, y ya no le daba importancia a tales sesiones de introspección y catarsis. 

			Ari había decidido ver a sus amigos en Tepic en sus próximas vacaciones, realmente se había distanciado de ellos bastante, dos amigos y dos amigas, así que aunque tenía un buen tiempo sin verlos, su amistad no se veía comprometida, era sólida y atemporal, la razón era lógica, eran sus amigos desde la infancia y la escuela, secundaria y preparatoria, pero al haberse ido a estudiar a Ciudad de México obviamente se distanció y sus encuentros se limitaron a periodos vacacionales, visitas esporádicas y viajes juntos, aunque no eran muy seguido. 

			Pensar que Ari solo se iría por cuatro años mientras cursaba la carrera y volvería al terminar no era una opción viable, él y sus amigos lo comentaban, en Tepic no podría ejercer su carrera, a menos que decidiera trabajar con su papá en su clínica, lo cual este siempre le ha ofrecido, pero realmente no es su área, sería el director y administrador si quisiera, pero no le llama mucho la atención, así que siempre supieron que Tepic no era lugar para él. 

			Al decidirse por Puebla para la maestría, se mantuvo por otros tres años estudiando fuera, y con la misma dinámica de comunicación a distancia vía redes sociales y teléfono. La gente que frecuentaba en Tepic se acostumbró a su ausencia, teniéndolo presente claro, pero aceptando la idea de que difícilmente en algún momento volvería para quedarse.

			Pero aceptando el hecho y con la amistad de muchos años a prueba de distancia, Pedro, Sergio, Gabriela y Belem, lo seguían estimando y extrañando, como verdaderos amigos, sobre todo Belem, que desde niños había sentido algo especial por él.

			Ari se comunicó con ellos y se pusieron de acuerdo para una reunión antes de navidad, sin pretextos, ni cambios, ni modificaciones al lugar y la fecha.

			El fin de semestre tuvo su ajetreo normal y su respectiva dosis de neurosis colectiva entre estudiantes, profesores y demás personal de la universidad. 

			Leire volvió a ser felicitada por su asesor y como de costumbre obtuvo excelentes calificaciones en sus materias, Harper estaba segura de poder terminar en verano y poner en marcha su idea de negocio en Portland, lo tenía ya bastante claro y definido. Sophie cada día estaba más bella y atractiva pero había descuidado los estudios, dejó dos materias y los maestros no les dieron prorrogas, que dicho sea de paso, ella no solicitó muy insistentemente, le dijo a las chicas que las cursaría de nuevo el siguiente semestre. Sí podía terminar también en verano, pero la notaban distraída y poco concentrada en la escuela, era obvio que sus problemas sentimentales le estaban afectando y no estaba enfocada. Tristemente ya le había pasado anteriormente, iniciaba estudios de forma muy decidida y con el tiempo perdía interés y renunciaba, para posteriormente empezar de nuevo otra carrera.

			Ari y Leire se pusieron de acuerdo con las vacaciones. 

				—Mi amor, le hacemos igual que el año pasado, pasamos la navidad en casa y nos vemos unos días después ¿qué te parece? —Propuso Ari.

				—Me parece perfecto.

				—¿Ya tienes un plan para año nuevo?

				—No ¿qué tal si me voy contigo a Monterey y ahí vemos?

				—Sí, claro, y no te preocupes, si quieres ahí nos quedamos, acuérdate que vamos a estrenar automóvil.

				—Es verdad, tienes razón, bueno cualquier cosa, te aviso.

				—Te amo.

				—Y yo a ti. 

			Celebraciones tradicionales, cenas y reuniones, así pasaron las fiestas, Ari en Tepic y Leire en Santa Cruz, esta vez en casa de su tía, a media hora de Carmel.

				—Mi amor, te extraño mucho, me voy el viernes a San José ¿cómo ves? 

			Así decía el mensaje que Ari le escribió a Leire.

				—Sí, mi amor, dime a qué hora llegas para recogerte.

				—Sí, te aviso un rato más.

				—¿Planeaste algo? —Respondió Lei.

				—No, pensaba que nos podemos quedar en California.

				—De acuerdo, tú vente, tengo una idea —escribió Leire.

				—Bien, sé que me va a gustar, dijo Ari, terminando el mensaje.

			Era casi mediodía cuando Ari llegó a San José, cuando quitó el modo avión de su teléfono ya tenía un mensaje de Leire. Ya lo esperaba afuera.

			Salió a la calle y Leire le hizo un además ofreciéndole las llaves, recargada en su coche rojo que su abuela le había regalado.

			Ari manejó a Carmel.

				—Wow, está de lujo tu carro, mi amor.

				—Gracias, cuando gustes.

				—¿Y qué idea tienes?

				—Bueno ¿qué tal Las Vegas? manejando.

				—Síí, es perfecto —expresó Ari emocionado, besando a Lei rápidamente para no distraerse del camino.

			Al día siguiente emprendieron la ruta de unos 500 kilómetros a la luminosa ciudad para pasar el año nuevo.

			La emoción de pasar otro año nuevo juntos, el paisaje rojizo y desértico rodeado de enormes formaciones rocosas en medio de la inmensidad se abrió ante ellos, era la solitaria carretera 15 que atraviesa el desierto de Nevada, Cradle of love de Billy Idol se escuchaba, Leire levantaba su brazos al viento y bailaba al ritmo de la música, era un día más en este mundo para recordar, todo aquello fue el marco perfecto.

			Pasaron tres noches en Las Vegas, esta vez Lei escogió el hotel, el Encore at Wynn, fue divertido, siempre con la energía y la disposición de ambos para exprimir cada minutos y hacer de un viaje, una ocasión especial y sin perder la capacidad de asombro nunca, fue una experiencia más, y ahí, la noche de año nuevo, recibieron el 2014 sin cenas ni restaurant, solo caminar por Las vegas Strip tomados de la mano, ya frente a la fuente del hotel Bellagio, brindaron por otro año juntos.

				—¿Qué es lo que más te gusta de mí? —Preguntó Leire.

				—Tu espíritu aventurero, tu nariz, tu inteligencia, tu nobleza, tus labios, tu ternura, tu capacidad para entender la vida, tus ojos, tu cabello, la pasión con la que vives y como me haces sentir, tus piernas, tu piel, tus dientes perfectos, tu olor y tu manos… —Respondió Ari.

				—Gracias Charly, eres muy amable, eso me encanta de ti, además de tu nariz, tu pelvis, la forma en que me hablas, la forma en que me abrazas, tus pies, tus labios, como me cuidas y como te esfuerzas por hacerme feliz en todo momento, todo lugar y en cualquier circunstancia, tu sonrisa, como hueles, me encanta que seas culto y tan inteligente, tus pies y la pasión con la que me acaricias…

			Ari sonreía.

				—También que eres hermosa y me encanta como te vistes —agregó Ari sonriendo. 

				—Oh ok, bueno a mi tu espalda también, tus orejas…

				—¿Y mis gustos musicales, que sea ordenado, que no me guste el vino, que sea tan desesperado y que no me guste la comida agridulce? Olvidaste eso ¿no te gusta? —cuestionó Ari.

				—Emm, pues… ¡mira! ¡Qué bonita la fuente!

			Ambos reían a carcajadas.

				—Bueno ¿y mi forma de cantar, mis habilidades para cocinar, cuando me distraigo al manejar, que te patee al dormir, las películas que escojo en el cine? ¿Eso qué? ¿No te gusta? —Ahora preguntó Lei.

				—Mm, bueno, mm… ¡mira! Otra vez qué bonita la fuente —desvió el tema Ari.

			Volvieron a reír, está vez más relajadamente.

			


				—Qué delicado —se quejó Lei, con gestos graciosos.

				—Se pasó volando el tiempo.

				—Es cierto, luego volvemos más días.

				—¿No quieres volver a casa? —Preguntó Ari.

				—Ari, mi casa es donde estás tú —contestó Lei sin dudar.

				—Feliz año, Leire Persavento, te amo.

				—Feliz año, Carlos Mollinedo, te amo.

			


			Iniciaba un nuevo año y planeaban muchas cosas, en todos los aspectos. Las expectativas eran altas y todos trataban de estar a la altura de las circunstancias. El año escolar reinició y la única que no se mostraba acorde a las responsabilidades era Sophie, quien no había regresado de Seattle para las clases, Harper le preguntaba por medio de mensajes, pero ella le contestaba que de momento no podía, tenía cosas más interesantes que hacer, se sentía confundida y tenía que resolver asuntos sentimentales primero para poder dedicarse de lleno a los estudios, Harper ya había escuchado eso de ella antes, pero no era su responsabilidad, ella trataba de apoyarla como su mejor amiga, pero no podía hacer más.

			Las chicas la extrañaban, pasaban las semanas y la casa había perdido la chispa que le daba Sexy, ellas aún intentaban convencerla de volver, salvar el semestre y graduarse en verano, pero ella les decía que estaba viviendo algo especial y no sabía si volvería, y algo más pero que luego les contaría.

			Leire pasaba mucho tiempo con Ari y alternaba los días entre una casa y otra, así que Harper pasaba mucho tiempo sola, había empezado a salir con alguien, pero le aseguraba a Leire que no era algo serio, Harper tenía proyectos muy claros y no estaba en sus planes tener una relación seria, o eso decía, tal vez en el fondo aún no se sentía completamente bien para algo formal.

			Se acercaba la mitad del semestre y Ari analizaba en su computadora opciones de lugares, marzo o abril eran buenas fechas pensaba. Había dedicado bastante tiempo a su tesis y el profesor Jones lo felicitó por sus avances, abordó tópicos innovadores y tuvo días de inspiración, que lo ayudaron a plantear teorías interesantes en cuanto al comportamiento molecular y su papel en el ciclo de vida de los agujeros negros. La siguiente semana era importante porque Missy y Aadi, habían terminado sus respectivas tesis y presentarían sus exámenes de titulación, era emocionante y estaba contento por ellos, aunque también sentía algo de tristeza porque eran sus últimos días en la escuela, Missy de Finlandia y Aadi de Bangladesh, habían elaborado proyectos excelentes y sabía que el examen era mero trámite, sus tesis eran extraordinarias, ahora seguía buscar espacios laborales, Ari quería peguntarles que harían. De momento, solo se quedaba Edy, y tal vez llegarían nuevos estudiantes al haber vacantes para becas. 

			A Leire la absorbían mucho sus últimas materias, sus maestros eran muy exigentes y las lecturas asignadas ocupaban su tiempo, por lo que no avanzaba casi nada en la tesis, aunque no le faltaba mucho, pero decidió terminar sus materias primero y después con más tiempo terminar la tesis. 

			Era viernes por la noche y Ari y Leire salían del cine, habían visto Lost, con Ben Affleck y Rosamund Pike.

				—Wow, me encantó, comentó Leire.

				—Sí, está muy buen, qué loca estaba la mujer.

				—Sí, loquísima, qué buen plan hizo.

				—La mejor que hemos visto en el año ¿no?

				—Sí, definitivamente.

				—¿Un café?

				—Claro que sí —respondió Leire tomando del brazo a Ari.

			Se acomodaban en una mesa de un café cerca del centro, mientras Lei se quitaba su suéter y dejaba su bolsa sobre la mesa, Ari le dijo que iba al baño.

			Al regresar, Ari le contaba a Lei sobre los exámenes de Aadi y Missy y de la excelente defensa que hicieron de sus tesis, y que habían obtenido el grado por decisión unánime de los sinodales con un reconocimiento especial.

				—Fabuloso, qué felicidad, qué bueno por tus amigos mi amor.

				—Sí, vinieron sus familias y fue muy emotivo.

				—Súper bien. 

			Leire puso una expresión facial curiosa.

				—Mi amor, te tengo un notición, prepárate.

				—Dime.

				—Tenemos boda.

				—¿Cómo? ¿Quién se casa? ¿Una de tus primas?

				—No, se casa Sophie.

				—¿¿En serio??

				—Así es, nos llamó en la mañana, Harper no lo podía creer.

				—Mi imagino ¿pero tan rápido? 

				—Lo sé, es tan repentino.

				—Sí, y ¿con quién? ¿Con el novio patán de siempre?

				—No…

				—¿Con el aristócrata inglés?

				—Tampoco, su novio se llama Sebastian, es un heredero muy muy rico, la verdad no nos contó mucho, solo que se casa en un mes y que está muy contenta y emocionada.

				—¿Cuánto lleva con él?

				—Como cuatro meses, más o menos.

				—Vaya, eso sí es noticia.

				—Sí, la boda es en Seattle y nos pidió no faltar por nada del mundo.

				—Entiendo, pues ¿lista para Seattle? —se emocionó Ari.

				—Listísima, increíble, Sexy se casa, vaya, como cambió todo.

				—Lo sé, así pasa.

				—Si, tus amigos se van, Sexy se casa, son cosas que hay que asimilar, y ¿qué crees? —reflexionó Lei.

				—¿Qué?

				—Harper y yo seremos damas de honor de Sexy.

				—Mi amor te verás hermosísima,

				—Gracias mi amor, pero imagina a Sexy ¿cómo será su vestido? Uno sexy supongo, sexy para Sexy —bromeó Lei haciendo reír a Ari.

				—De algún diseñador famoso supongo o algo así.

				—Es probable, será algo grande.

				—Lo sé, al estilo de Sophie, y si dices que el novio es muy rico.

				—Así es, es la boda del año en Seattle, son como de la realeza de Washington.

				—¿Qué piensas? —Preguntó Ari.

				—Qué ojalá sea alguien que la quiera mucho, Sophie necesita amor, mucho amor, y que espero que haya sanado tantas cosas de su pasado, ojalá que sí, y que sea muy feliz.

				—Ojalá que sí, supongo que si se decidió a dar un paso tan importante es porque está segura de ello y ha encontrado el verdadero amor ¿no crees?

				—Pues, ojalá —dijo Lei con algo de dudas.

			Ari acarició el rostro de Leire suavemente.

				—¿Entonces serás una de sus damas?

				—Es correcto, solo le enviaremos nuestras medidas mañana.

				—¿Cómo?

				—Nuestras medidas, ella tiene una planificadora de bodas, que incluso mandará a hacer los vestidos de las damas, así que nos dijo que no nos preocupáramos por nada, la organizadora lo hace todo.

				—Vaya, como dices, será una gran fiesta.

				—En grande ¿y tú? ¿Cómo te vas a vestir?

				—Pues no sé, ya pensaré en algo —contestó Ari ante la mirada incrédula de Lei.

				—¡Gracioso!

				—Luego me ayudas a escoger algo ¿ok?

				—Sí, quiero que te veas muy guapo.

				—Es increíble ¿verdad?

				—Lo sé, aún lo estoy asimilando…

			Fueron semanas de escuela, ejercicio y preparativos para el viaje a la boda de Sophie. Harper invitó al amigo con el que estaba saliendo, Donny y Amanda también estaban invitados, así que los seis viajaron juntos a Seattle para el evento.

			Llegaron con un día de anticipación, así las chicas recibieron sus vestidos a la puerta de la habitación del hotel, en una caja perfectamente decorada, con unos chocolates, flores y una nota dándoles las gracias y pidiéndoles probárselo y comunicarse por si necesitaba un último ajuste, incluía zapatos de diseñador y pashmina, el estilo, el color y el corte de la prenda le encantó a las chicas.  Era de un gusto exquisito y de la más alta costura.

			El día de la boda, unas horas antes de la ceremonia y cómo Sophie les había avisado anteriormente, llegaron al hotel tres jóvenes estilistas para preparar a Leire, Harper y Amanda, la organizadora de la boda les indicó el tipo de peinados y maquillaje que debían llevar, cabello recogido y tonos claros muy elegantes. 

			Mientras, Ari, Donny y Mark, el amigo de Harper, tomaban algo y veían televisión en otra habitación.

			A la hora programada y quince minutos antes de que los recogieran en el hotel, los jóvenes ya estaban listos, Ari con un traje azul oscuro impecable, que Leire había escogido por cierto y una corbata amarillo dorado y cabello muy bien peinado.

			Se preparaba para salir de la habitación y cuando abrió la puerta, Leire estaba ahí a punto de tocar a la puerta, no dijo nada, solo sonrió, se veía hermosa, con un peinado elegantísimo y el vestido color violeta pastel muy tenue, sus hombros descubiertos y una pequeña bolsa de mano.

				—Mi amor, no sé qué decir, te ves hermosísima, angelical —dijo Ari embelesado.

				—Mi amor, ya, gracias ¿listo? vámonos. 

				—Qué linda estás, tu cara, me encanta como te ves —insistió Ari.

				—Y tú ves guapísimo, a ver, déjame ver cómo te quedó tu traje, wow, me encanta, te queda perfecto.

			Ari le dio un beso a Lei, tratando de no estropear su maquillaje. Cerró la puerta de la habitación, tomó a Leire de la mano y bajaron a la recepción, los demás ya los esperaban y el vehículo enviado para ellos ya estaba a la puerta del hotel.

				—¿Te gustó como te arreglaron?

				—Sí, buenísimos en su trabajo.

			Habían imaginado una boda fastuosa y de ensueño, siendo Sophie, pero hasta verlo pudieron creerlo, un salón majestuoso, jardines bellísimos, la decoración de las mesas con el lujo más refinado y elegante. Los seis compartieron una mesa con otros amigos de Sophie. Todo perfectamente planeado, la cena, la música, era la perfección de lo que una fiesta de boda puede ser.

			Y Sophie, se veía espectacular, con un vestido soberbio y sexy a la vez, fiel a su estilo, entallado, que hacía resaltar aún más su figura curvilínea, encantadora, guapísima y sensual, eran los adjetivos que Ari y Leire nombraban.

			Un par de cientos de invitados, todos o la mayoría de la alta sociedad de Washington y de otros lugares de Estados Unidos, los cuales evidentemente pertenecían a la alcurnia estadounidense, muy elegantes. No muchos jóvenes, de hecho eran solo su mesa y otras dos donde estaban casi todos concentrados, los demás eran gente de mayor edad y con una actitud demasiado seria para una boda, comentaba Harper.

			La música de violines amenizaba la velada, los invitados degustaban la cena a seis tiempos, cada platillo servido en forma artística y muy original. Ari no podía evitar hacer analogías en relación a sus experiencias en este tipo de eventos ya que era imposible encontrar un punto de comparación con las pintorescas y carnavalescas bodas mexicanas y sobre todo nayaritas, Leire solo reía, y le decía que algún día tenía que ir a una.

			Un poco más tarde el ambiente se animó más, con horas de música más festiva y baile se transformó la noche, así siguió hasta la madrugada, hasta que se anunció la partida de los novios, quienes al día siguiente salían de luna de miel a las Maldivas. 

			Los jóvenes se acercaron para despedirse de Sophie, el novio, muy educado y varios años mayor que ella les agradeció su presencia, y se alejó para saludar a otras personas, Sophie miró a las chicas.

			Leire la abrazó con verdadero cariño, Sophie correspondió a su abrazo.

				—No lo puedo creer, ya estoy casada, gracias por venir, gracias por todo princesa, gracias por todo tu apoyo y tu amistad, nunca olvidaré nuestros días en Chicago —dijo Sophie a punto de llorar.

				—Te deseo lo mejor Sexy hermosa, que seas muy feliz, eres la mejor y te lo mereces, te deseo toda la suerte del mundo.

			Se abrazaron de nuevo al borde de las lágrimas. 

			En eso se acercó Harper, y ahora ella la abrazó, Leire junto a ellas, estaba a punto de llorar, Harper no contuvo las lágrimas, le deseó lo mejor, le reiteró su amistad y que fuera muy feliz. Las tres se volvieron a abrazar.

			Ari unos pasos atrás les daba su espacio, era un momento muy emotivo.

				—¿Y tú Charly? Ven a felicitarme —dijo Sophie abriendo sus brazos para abrazarlo.

				—Felicidades Sophie, te deseo toda la felicidad, te ves hermosa y tu boda ha sido fantástica. 

				—Y tú te ves muy guapo, cuida mucho a la princesa, te quiero Charly y gracias por tus buenos deseos —agradeció Sophie.

				—Te ves espectacular y te mereces lo mejor —reiteró Ari.

				—Wow qué lindo, gracias —agradeció Sophie conmovida a la vez que abrazaba a Ari y le daba un beso en la mejilla, esta vez tan cerca de su boca que rozó sus labios.

			Se despidieron. Al día siguiente volaron de regreso a Chicago. 

			Leire y Harper se acostumbraban a la ausencia de Sophie y la extrañaban, también se preguntaban cómo iría su vida de casada, y realmente era un enigma para ellas, Sophie ya no se comunicaba mucho, era normal pensaban, la distancia, y sus nuevas prioridades la deben tener ocupada. 

				—Ojalá todo vaya bien —decía Harper. 

				—Sí, le mandare un mensaje, a ver si nos cuenta algo —agregó Lei.

			Instintivamente, las chicas sentían ese vínculo con ella y una extraña responsabilidad de velar por ella, de ayudarla y de cuidarla, de hacerle saber que seguía teniendo su apoyo en cualquier circunstancia.

				—Creo que tenemos que tenemos que entender que su vida ha cambiado, y ya tiene a alguien a su lado que cuida de ella —comentó Leire.

				—Tienes razón, Sophie ya lo entendió, creo que nosotras aún no, no es una niña, pero bueno, no tiene nada de malo que la busquemos, está casada pero sigue siendo nuestra amiga —comentaba Harper.

				—Es verdad, pero si no nos contesta tendrá sus razones, hay que darle tiempo.

			Leire ya casi se dormía cuando Sophie les contestó en su grupo de whatsapp. Les contó que había estado muy ocupada decorando su nueva casa y que estaba contenta, que las extrañaba mucho y esperaba verlas pronto. 

			Harper entró al cuarto de Leire y se sentó junto a ella en la cama.

				—¿Ves? Parece que está bien, solo ocupada.

				—Sí, que bueno, hay que darle tiempo, es un cambio radical en su vida, ya que esté más tranquila vamos a visitarla —propusó Harper ya más tranquila.

				—Buena idea, descansa, buenas noches.

			Era finales de mayo, Ari y Leire miraban al cielo, sentados en una banca del club de yates frente al algo, observaban los fuegos artificiales que se lanzaban desde el Navy Pier en conmemoración del Memorial Day. Con un hotdog y una pepsi cada uno, no perdían detalle del luminoso espectáculo. 

			Más tarde la concentración de gente disminuyó, todo era celebración, era un fin de semana largo debido al día festivo, muy respetado e importante en Estados Unidos.

			Leire se sentía agotada, su segundo revisor de tesis le había hecho varias correcciones y solicitado algunos cambios, Leire, sin muchas ganas, aceptó hacer las modificaciones, ya estaba a punto de terminar sus materias, y tenía hasta un año de gracia para presentar la tesis después de haber terminado sus clases, pero no quería esperar tanto tiempo. Ari calculaba terminar en unos seis meses, es decir, a finales del año 2014 probablemente.

			Ese fin de semana lo dedicaron a descansar, Leire se quedó con Ari viendo películas, pidieron comida a casa y durmieron mucho. El domingo, Harper les habló para decirles que había cocinado camarones y que los esperaba.

			Ambos se arreglaron ágilmente y se fueron a cenar con ella. Harper ya no salía con su amigo Mark, ya no estaba Sophie, Leire pasaba mucho tiempo en casa de Ari y Donny y Amanda se habían ido a Nueva Jersey a buscar oportunidades para hacer su especialidad. Se sentía sola. Estaba a punto de terminar sus materias también, y presentaría su tesis en unos tres meses calculaba. Eso significaba que pronto dejaría Chicago también. 

			Tres variedades de camarones preparó y Ari la felicitó por la rica cena. Platicaron del fin de semestre, de Sophie, de Donny y Amanda, de su futuro, Harper les habló claro.

				—Cerebrito, Charly, princesa, pase lo pase, pase el tiempo, pasen los años, lo que sea, siempre quiero contar con su amistad y quiero que cuenten con la mía, los quiero mucho y los quiero siempre en mi vida ¿de acuerdo? Nunca perdamos contacto e intentemos encontrarnos, por favor, pase lo que pase ¿trato? Prométanme que lo haremos.

				—Sí, trato, promesa —dijo Ari serio.

				—Si Pumpkin, prometido —agregó Lei.

			Ari se quedó con Harper tomando un café en la mesa, Lei se acostó en el sillón de la sala, desde ahí los escuchaba pero pronto se quedó dormida.

			 	—¿Estás bien Harper? —Preguntó Ari.

				—Si Charly, es solo que pronto nos iremos y no quiero que nos dejemos de comunicar, es todo, bueno, estoy algo sentimental, tú sabes, a veces pasa.

				—Sí, no te preocupes, y siempre nos mantendremos en contacto —la tranquilizó Ari.

				—Cuida mucho a la princesa, ella te quiere mucho, me lo ha dicho, has cambiado su vida, la haces feliz.

				—Lo haré, tú sabes que sí, no te preocupes, ya me voy.

			Se pusieron de pie y se dieron un abrazo.

				—¿Quieres dormir aquí con la princesa? —Preguntó Harper.

				—No, la dejaré descansar un rato, solo la voy a llevar a su cama.

				—Bien. 

			Ari acostó a Leire en su cama y se fue a casa, nunca le gustó quedarse a dormir en su casa, sentía que incomodaba a las chicas.

			El sonido de un mensaje despertó a Ari, ya pasaban de las 8 de la mañana. Era Leire.

				—Mi amor, márcame cuando despiertes por favor, decía.

			Ari llamó a Leire.

				—Hola ¿descansaste? —Preguntó Ari.

				—Sí, mi amor, fíjate que pasó algo.

				—Dime.

				—Mi papá… falleció.

				—Hermosa, lo siento mucho.

				—Gracias, 

				—¿Cómo te sientes?

				—No lo sé, es una sensación extraña, triste claro, pero no sé, es difícil explicar, tú sabes cómo era nuestra relación desde hace muchos años, me duele y bueno, como sea era mi papá.

				—Claro ¿quién te avisó?

				—Laura, su esposa, me llamó, después me habló mi mamá, también le habló a ella, pero mi mamá ya sabía, una tía, hermana de él, yo casi no me acuerdo de ella, le llamó.

				—Entiendo, dime ¿qué hago para ayudarte?

				—Darme un abrazo, solo eso.

				—Está bien.

				—Mi amor el funeral es pasado mañana.

				—Bien, te acompaño.

				—Gracias mi amor ¿me ayudas a reservar y eso? —Le pidió Lei.

				—Claro, es en Londres ¿verdad?

				—No, de hecho vivía en Manchester, yo pensaba que vivía en Londres pero no.

				—Ok, entonces Manchester.

				—Sí, mi amor, mi mamá también va, en la tarde llega a Chicago.

				—Muy bien, entonces reservo para los tres.

				—Sí, gracias —agradeció Lei.

			Por la tarde, Ari timbró en casa de Leire, ella lo recibió con una sonrisa, Ari la abrazó con todas sus fuerzas.

				—Lo siento mucho mi amor, te amo, cuenta conmigo para todo —dijo Ari con voz clara y directa.

				—Gracias, te amo también —contestó Leire con voz quebrada.

				—Hola Ari ¿cómo estás? —Saludó Remy.

				—Hola señora, digo, Remy ¿cómo está? Lo siento mucho.

				—Gracias, bien, yo tranquila, estamos aquí para apoyar a Leire.

				—Claro, ya está todo listo para mañana.

				—De acuerdo, agradezco tu ayuda.

				—De nada.

			Ari, Leire, Harper y Remy se sentaron en la sala, escucharon algunas memorias sobre el padre de Leire, Remy contaba todo siempre con ecuanimidad y respeto a su exesposo, sobre todo por Leire, jamás hablaba mal o con rencor. Se separaron por acuerdo mutuo y nunca tuvo necesidad de crear conflictos. Finalmente se pusieron de acuerdo para el día de mañana y Ari fue a casa.

			Por noche del día sigueinte, Ari, Leire y Remy ya esperaban en la sala para bordar el vuelo a Manchester con una escala en Londres de hora y media. Leire no expresaba mucho su sentir, Remy y Ari trataban de animarla. Ari que fue a un kiosco por café y Remy le encargó uno.

				—¿Cómo te sientes Twinkly? —Preguntó Remy.

				—Bien mamá, no sé si debería sentirme peor o llorar o no sé, pero no me nace, hace año y medio fue la última vez que lo vi, desayunamos, platicamos cosas sobre la escuela y fue todo. No sé si no puedo o no quiero expresar que estuvo prácticamente ausente por los últimos veinte años, pero bueno, así se dieron las circunstancias.

			En ese momento regresó Ari les dio un café a cada una.

				—Hija, nadie alejó a nadie, nadie le prohibió nada a nadie…

				—Lo sé mamá, el hizo su vida con otra persona en otro lugar, no lo culpo.

				—Lo sé ¿sabes que le pasó?

				—Al parecer un paro cardiaco, solo eso dijo Laura.

				—Sí, también Isabella me dijo eso.

				—En fin, así es la vida, y no te preocupes mamá, estoy bien.

				—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?

				—Hace como dos meses, o tres, cuando regresamos de Seattle, dos meses más o menos. No sé si es mi imaginación pero su voz se notaba agitada, no sé si ya tenía problemas.

				—Pues sabe, quizás.

			Ari tomaba su café sin intervenir en la conversación.

			Abordaron su vuelo a Londres y posteriormente en Heathrow tomaron otro a Manchester, de solo 45 minutos. Del aeropuerto se dirigieron directamente al funeral.

			Amigos de la familia daban el pésame a Laura cuando llegaron al cementerio, casi una hora antes del sermón.

			Laura los saludó amablemente y le dio un abrazo a Leire. Los amigos de la familia se acercaron a Leire y platicaban con ella. Posteriormente una joven de unos 24 años saludó a Leire, era la hija de Laura, brevemente se identificaron, la chica la reconoció por fotos, Leire había escuchado de ella por su papá, pero solo comentarios aislados una o dos veces en su vida. Era curioso pensar que esa chica desconocida en realidad había convivido tantos años con su papá y él había sido un padre para ella.

			Leire conversó con ella con toda tranquilidad, siendo comprensiva con la familia y el entorno. No quiso ver dentro del féretro, escucharon las palabras del ministro mientras el cielo se cubría de nubes amenazando con una tormenta.

				—‘Hoy nos encontramos aquí, para despedir a nuestro querido amigo, Lucas Persavento…’

			Al final del sermón se despidieron, Remy saludó a su excuñada brevemente, le agradeció la atención de avisarle y fue todo, no había más que hacer en Manchester.

			Ari les preguntó que querían hacer. Remy volteó a ver a Leire, como dándole la opción de elegir.

				—Nada mi amor, ya vámonos —contestó Lei.

				—¿Cómo le hacemos? —Confirmó Remy.

				—Si quieren vámonos al aeropuerto de una vez y regresamos a Londres.

				—Sí, vámonos —contestó Leire.

			Durmieron en un hotel cerca de Heathrow y al día siguiente regresaron a Chicago.

			Días después, en la universidad, Ari trabajaba en su cubículo cuando alguien tocó a su puerta. Era Leire, que portaba un papel en sus manos y se lo presumía a Ari.

				—Mira Charly, mis calificaciones.

				—¡A ver!

				—Claro, checa —presumía Lei, entregándole la hoja.

				—100, 96, 100

				—Wow, felicidades hermosa, excelentes calificaciones, terminaste tu maestría.

				—Así es, finalmente, solo terminar la tesis y listo.

				—Bien, entonces vamos a celebrar.

				—Claro, materias aprobadas y nuestros cumpleaños, doble celebración.

				—Por supuesto ¿a dónde quieres ir?

				—Vamos a cenar ¿comida italiana?

				—Lo que tú quieras, eres la festejada.

				—Bien, es un trato —sonrió Lei, más animada y alegre, después de lo de su padre. 

			Ari estaba contento de que Leire se sintiera y se viera mejor.

				—¿Y cómo va Harper?

				—También ya casi termina, le falta un examen y entregar el último capítulo —informó Lei.

				—Va rápido también.

				—Sí, ella tiene muy claro el proyecto de empresa que va a iniciar en Portland. 

				—Qué bueno, te llamo al rato entonces.

				—Sí, te amo —se despidió Leire caminado hacia atrás y saliendo de la oficina.

			Ya en pleno verano, ambos trabajaban en sus tesis, era emocionante estar cerca de terminar, eso implicaba culminar el reto que se habían trazado años antes y sobre todo descubrir un mundo de posibilidades que se abrían para ellos y su futuro. 

			Consciente o inconscientemente, no habían tratado concretamente el tema de su futuro próximo, quizás porque en determinados momentos aun veían lejana la fecha de terminar sus estudios, pero el tiempo les ganó y la fecha ahora si estaba próxima y era una realidad tangible ¿qué hacer? ¿Dónde vivir? Claro, mucho de eso dependía de las oportunidades laborales de cada uno, y en ese caso, Ari parecía más dependiente, ya que debía ajustarse a las ofertas laborales que surgieran y donde surgieran y Leire mantenía su plan de establecer una galería de arte en California, en fin, aún faltaban algunos meses y tenían tiempo de platicarlo. De una cosa estaban seguros, no querían estar lejos uno del otro y encontrarían la forma de estar juntos, eso lo tenían claro.

			Ari, sin decirle a Leire, ya había buscado oportunidades laborales en California, en el área del valle del silicio, pero quería tener algo concreto para darle la sorpresa. 

			Ari pasó por Leire, Harper le abrió la puerta y lo recibió con un abrazo.

				—¡Qué guapos!

				—Gracias, nos vemos más tarde.

				—Sí, que se diviertan —les deseó Harper.

				—¿Qué tal si luego nos cuentas con calma sobre tu empresa? —Preguntó Ari.

				—Claro, cuando quieran, estoy emocionada, mi amiga y socia ya me espera para arrancar con todo en octubre o noviembre.

				—Suena emocionante.

				—Lo sé, estoy emocionada, diviértanse.

			Ari y Leire probaron una variedad de pastas y pizzas en un bonito restaurant que ofrecía la opción de buffet, precisamente con el fin de que los comensales probaran de todo.

				—Mi amor ¿te gustaría que me fuera a California contigo? —Preguntó Ari de la nada.

				—¿Lo dices en serio? Claro, me encantaría, no necesitas preguntarlo —aclaró Lei muy convencida.

				—Bien, pues me voy a concentrar en eso.

				—Claro, hay mucho trabajo en el área, en San José y San Francisco ¿y tú estatus laboral?

				—Primero debo encontrar la vacante y ser aceptado, después la empresa contratante colabora para obtener el permiso.

				—Entiendo, pues suena perfecto, me encanta la idea.

				—Y ¿te gustaría que viviéramos juntos?

				—Sí, también esa idea me encanta —contestó Lei.

				—Bueno, primero debo terminar la tesis pero a la vez iré viendo oportunidades potenciales.

				—Muy bien, por cierto, mi mamá y mi tío, el papá de Riley conocen mucha gente, igual te pueden ayudar, es obvio que trabajo puedes encontrar cualquier día, de lo que sea, pero un trabajo relacionado con física cuántica no sé, no tengo idea.

				—Tiene muchas áreas de aplicación, y obvio en las universidades.

				—Pues te digo, mi tío tiene amigos en Stanford —comentó Lei.

				—Bueno, luego vemos, pero ahora, lo más importante, no hemos planeado un viaje.

				—Es verdad, bueno, ahorita no podemos, pero en cuanto terminemos la escuela tenemos que celebrar.

				—Claro.

				—¿A dónde? ¿Escocia? Lo has mencionado varias veces —Cuesionó Lei.

				—¿Edimburgo? —Agregó Ari.

				—Sí, ok, es el que sigue, nomás que termine la tesis.

				—Te amo Elizabeth.

				—Y yo a ti Charly.

			Durante la semana, Leire y Harper tenían citas todos los días con sus asesores, el resto del día trabajaban en casa. Ari y Lei casi no se vieron en esos días. El fin semana, el domingo, Ari pasó por Leire y fueron a caminar por su lugar favorito, el lugar donde se hicieron novios, el planetario Adler. Era un día soleado y mucha gente visitaba el museo científico y el acuario.

			Sentados bajo la sombra de unos pinos, se tomaban un refresco.

				—Mi amor… —dijo Leire.

				—Dime.

				—Mañana voy a ir al médico, ahí en la universidad.

				—¿Y eso? ¿Te sientes mal?

				—No, es solo que me pasó algo extraño.

				—¿Qué te pasó? Cuéntame —se alteró un poco Ari.

				—No te preocupes, no creo que sea nada, es solo que el viernes no recordaba lo que había hecho.

				—¿Cómo?

				—No sé, de pronto estaba sentada afuera en el jardín del edificio y no recuerdo como llegué ahí —contó Lei.

				—¿En serio? ¿Y antes de eso?

				—No estoy segura, recuerdo estar comiendo, o lavándome los dientes o buscando unas revistas, pero no logró ordenar esas actividades ni la hora en que las hice, es decir, como me salí de la casa y cuánto tiempo estuve ahí.

				—Me preocupas —dijo Ari.

				—No lo hagas, a ver qué me dice el médico mañana.

				—Está bien. 

			Por la tarde, Ari llegó a casa, había hecho ejercicio y tomó un baño, durante la ducha recordó llamar a  Leire.

				—Hola hermosa ¿cómo te fue?

				—Pues me hizo muchas preguntas, de todo, hábitos, ejercicio, clases, estrés, alimentación, antecedentes, de todo —explicó Lei.

				—¿Y?

				—Me dijo que lo atribuye a la carga de trabajo, dice que debo descansar y tomármelo con más calma, me tomó la presión y esas cosas, todo normal.

				—Bueno, entonces todo bien, solo descansar ¿solo eso?

				—Sí, me dio vitaminas y me dijo que no me desvelara, que tratara de dormir bien.

				—Mi amor ¿le contaste sobre aquellos episodios? ¿Te acuerdas? —recordó Ari.

				—Es cierto, no, se me olvidó, pero le diré, me dio cita para el viernes.

				—Ok, le cuentas eso.

				—Si.

			La semana transcurrió sin contratiempos ni sobresaltos, Ari se concentraba en su trabajo, pero estaba al pendiente de Leire, hasta el momento no había pasado a mayores pero esos lapsos de desorientación extraños podrían ser peligrosos, sobre todo causarle algún accidente o lastimarse pensaba.

			Le enviaba mensajes y la llamaba para preguntarle cómo se sentía, ella le contestaba que bien y de hecho Ari la escuchaba bien, ya que sería normal que él notara cambios en ella y no sucedía. Además Leire no le mentiría, si se sintiera mal se lo diría.

			Una vez más Ari buscó al profesor Jones, que de nuevo le sugirió acotar su marco teórico. 

				—Es normal cometer ese error Ari —le explicó el profesor— queremos descubrir y descifrar todos los misterios de la astrofísica en veinte páginas y no es posible. Déjame darme a entender, el hecho de que delimites tu investigación no quiere decir que sea mala o mediocre, al contrario, quiere decir que tuviste la capacidad para entender el problema en toda su dimensión, escogiste un punto o un ángulo en particular y supiste abordarlo y estudiarlo, experimentaste y documentaste un fenómeno especifico y generaste nuevo conocimiento al respecto, siguió explicando el profesor.

				—Ya te lo dije alguna vez, el trabajo de tu vida no tiene que estar en tu tesis, tu trabajo aquí y tu tesis misma es para formarte como investigador, y para que a lo largo de tu vida hagas más investigación y formes a otros científicos, la tesis es solo el inicio de una vida de ciencia, no te pierdas en ella, al contrario, recórtala, defínela, limítala y conclúyela. Nuestra labor aquí no es darte un título de doctorado, eso lo tendrás sin problemas, nuestra labor contigo es formar a un gran científico ¿he sido claro? Ya sabes que lo hago para apoyarte.

				—Sí, profesor, muchas gracias, tengo varias semanas o meses divagando y no aterrizo el tema.

				—Es por eso, escoge uno y enfócate.

				—Entiendo, lo haré, en cuanto tenga algo claro se lo muestro.

				—El día que gustes, y por cierto ¿has pensado que harás al terminar el doctorado? 

				—Solo ideas, nada claro ¿por qué?

				—Si así lo quisieras, aquí podrías tener una oportunidad, una estancia laboral de tres años para empezar, investigación y docencia —le propuso el profesor.

				—Sería extraordinario, muchas gracias profesor.

				—Piénsalo con calma, después me dices, y si quisieras buscar en otro lugar también me dices, te haré una carta de recomendación a nombre mío y de la universidad.

				—No sé qué decir, gracias por todo.

				—De nada, nos vemos más tarde, por favor envía las listas de calificaciones finales de tus alumnos al departamento de servicios escolares, se despidió el profesor.

			


			Ari, siguió trabajando por la tarde en las indicaciones del profesor.

			En casa, por la noche llamó a Leire.

				—Hola.

				—Hola, mi amor ¿cómo te fue? —Preguntó Ari.

				—Bien ¿y a ti?

				—Bien, cuéntame que te dijo el doctor.

				—Pues que sigue pensando que estoy estresada y que no duermo bien, ya le dije que si duermo, pero insiste que sea disciplinada con mis horas de sueño. Me revisó de nuevo y me dijo que todo estaba normal, sigo tomando las vitaminas y me ordenó unos análisis de sangre, el lunes voy a ir.

				—¿Le platicaste de lo que pasó el año pasado?

				—¡Ah! Sí, le conté todo, y me dijo que no veía una correlación, ya ha pasado tiempo entre uno y otro y en aquella ocasión también estaba algo presionada con las clases, así que lo atribuyó a lo mismo, cansancio y mala alimentación según él, cómo que piensa que me malpaso o algo así.

				—¿Pero nada más entonces? ¿No lo relaciona con nada más?

			 	—No, pero con los análisis saldrá cualquier cosaque tenga, si es que tengo algo.

				—Entiendo —agregó Ari.

				—¿Sabes? Creo que el doctor sospecha que consumo drogas, por las preguntas que me hizo, no lo dijo directamente, pero creo que por eso me ordenó los exámenes, no quería acusarme de nada, quiere verlo en los resultados.

			 	—Tal vez, y quizás lo piensa por lo raro de lo que te pasó, es que no consumes drogas, comes bien, duermes bien ¿entonces?

				—Supongo que mi mente pide un descanso.

				—Es probable, bueno mi amor, descansa.

				—Si ¿y a ti como te fue?

				—Bien, hablé con el profesor, me explicó lo que debo hacer, delimitar el alcance de la tesis.

				—Suena lógico mi amor, no quieras superar a Einstein y a Hawking tan rápido —rio Leire.

				—Lo sé, ya le voy a bajar a mi ego y a mis pretensiones —rio también Ari.

				—Buenas noches.

				—Descansa.

			El resultado de los exámenes de laboratorio no arrojó nada significativo ni irregular, mínimos signos de algunas deficiencias pero nada que las vitaminas no solucionaran.

			Leire programó un horario para relajarse en casa por medio de la respiración, salía a caminar con Ari, no se desvelaba y balanceaba su alimentación en la medida de lo posible.

			Ari la apoyaba en todo, y la cuidaba metódicamente, tanto que a veces Leire le decía que ciertas cosas no eran necesarias, que se sentía bien.

			Para avanzar en sus respectivos trabajos y mantener la disciplina en sus actividades, Ari y Leire se quedaron en Chicago todo el verano. Las primas de Leire la visitaron unos días, Mia y Riley, las cuales se quedaron en su casa, platicaron mucho, pasearon por la ciudad y le reiteraron todo su cariño y apoyo, después de la pérdida de su padre.

			Ellas la vieron muy bien, recuperada y alegre, un día salieron con Ari y fueron a cenar los cuatro. Solo estuvieron de jueves a domingo, después regresaron a California.

			Días después Leire le envió un mensaje a Ari.

				—Te tengo una sorpresa. 

				—Ok, voy a tu casa cuando salga.

				—Ok.

			Después de las seis de la tarde, Ari llegó a casa de Leire.

				—Mira —dijo Leire enseñándole un sobre.

				—¿Boletos?

				—Así es.

				—¿Para un concierto?

				—Es correcto, adivina para quien, una pista, es un solista que te encanta, es súper cool.

				—Ok, ya sé —afirmó Ari.

				—Yo también ya sé, si dices que es bueno, yo adivino quien —intervino Harper entrando a la conversación y dándole un vaso con jugo a Ari.

				—A ver, dilo —la retó Ari.

				—Tengo tres opciones, tiene que ser uno de ellos —dijo Harper muy segura.

				—Ok, di quienes —dijo Leire, riéndose porque ya sabía lo que diría Harper.

				—Ok, Drake, Justin Timberlake o The Weeknd.

			Leire reía a carcajadas.

			Ari con cara de decepción total se dejó caer en el sillón con todo su ánimo destruido, luego preguntó.

				—¿Si es uno de esos?

				—Claro que no — Lei reía sin parar— ¿cómo crees?

				—¿Qué tiene? —Pregunto Harper.

				—Si es uno de esos, mejor ponle veneno a mi jugo —dijo Ari. 

				—Mm, bueno, como sea, ustedes son muy extraños —dijo Harper yéndose a su cuarto.

				—¿Entonces? ¿Quién es? —Preguntó Ari.

				—Ok, es británico —le dio el dato Lei.

				—¡¡David Bowie!!

			Leire seguía riendo.

				—No, no es Bowie.

				—¡Ya sé! Rod Stewart —Ari creyó adivinar.

				—No, no es Rod Stewart.

				—Mm, dices que es solista, británico, no es Bowie, ni Rod, entonces, Eric Clapton o Phil Collins.

				—¿Quiénes son esos? —Gritó Harper desde su habitación.

				—No —Lei se retorcía de risa.

			Ari seguía pensando.

				—Es rockero, es británico, es un chico malo, muy malo —explicó Leire.

			  Ari la miraba, y luego preguntó.

				—¿Es un ídolo?

				—¡Si!

				—¿Es un rebelde?

				—¡¡Si!!

				—¿Rebel Yell?

				—¡Si!

				—¡¡Billy Idol!!

				—¡Si!

			Ari abrazó a Lei y daban saltos por la sala.

				—¡Te amo, eres la mejor!

				—Lo sé, próximo sábado, tenemos una cita.

				—¡Billy! será increíble.

				—Bueno, ya dejen dormir, no sé quién es Billy Idol —dijo Harper con un gracioso enfado.

			


			Leire mantenía su animosidad y la intención de terminar en unos meses su investigación pero a la vez no tiraba en saco roto las recomendaciones médicas, en ningún momento negó u ocultó lo que le había pasado y sabía que no era algo normal, solo que a la vez, ella se sentía bien, no tenía malestar o dolor alguno, no consumía drogas y aceptaba haber dedicado mucho tiempo a las labores escolares, lo que según el médico era la razón de esos extraños episodios amnésicos. 

			Durante la semana, Leire mantuvo la cordura y trató de descansar, limitó su tiempo en la computadora y la lectura y salió a hacer ejercicio y respirar aire fresco, tenía el concierto con Ari el fin de semana y una última cita médica de seguimiento la siguiente semana, esperaba que la disminución del ritmo de trabajo, el descanso y el ejercicio hicieran su efecto e impactaran positivamente en su cuerpo y mente.

			Ari se aseguraba que Leire comiera bien y descansara, la acompañaba a caminar al parque y juntos hacían una sesión de estiramiento, respiración y ejercicios de bajo impacto, no se trataba de exagerar con el esfuerzo físico, así transcurrió la semana, ella se veía radiante, sonriente y muy platicadora, la visita al parque se hizo un ritual para ellos.

			El sábado por la tarde, Ari pasó por ella a su casa y se dirigieron en un taxi al teatro Congress. Al estar en la cercanías, el chofer advirtió que era difícil dejarlos en la puerta del teatro, el trafico estaba muy pesado, y les preguntó si no tenían prisa y esperaban o si gustaban los dejaba ahí solo tenían que caminar dos cuadras.

				—Sí, hay un concierto en el teatro, a eso venimos, es por eso el tráfico, no se preocupe, aquí nos bajamos —decidió Ari.

			La gente ya se arremolinaba en las afuera del teatro, las filas de ingreso eran largas pero fluidas, la emoción y la adrenalina era evidente y su efecto en los asistentes, que en su mayoría portaban playeras estampadas con el rostro del rockero británico y títulos de sus canciones más icónicas. 

			Ari no soltaba de la mano a Leire, se volteaban a ver, sonreían al percibir la actitud de la gente, ya ansiosa por ingresar y vivir una noche de rock ochentero y noventero. 

			Ya casi era la hora de inicio del concierto y después de mostrar sus boletos y ser revisados con un escáner de mano, pasaron al salón principal, Leire le dijo a Ari que iba al baño,  él le dijo que de una vez él también iba, en cinco minutos regresaron al mismo punto de reunión, fueron a la barra del bar y compraron una bebida, revisaron sus boletos y cuál era su puerta de acceso, fila y número de asientos.

				—No lo puedo creer mi amor.

				—¿Qué no puedes creer? —Preguntó Leire.

				—Que estemos aquí viendo a Billy Idol, cuando nacimos, en plenos ochentas, él ya era un éxito, qué bueno que sigue cantando, y que bueno que pudiste comprar los boletos.

				—Pues así pasó, solo disfruta, y lo hice porque te lo mereces, eres muy bueno conmigo y me cuidas mucho —contestó Leire mientras subían corriendo unos escalones.

			Ya era difícil escucharse uno al otro, el ruido de la gente era estruendoso. Llegaron hasta la puerta de ingreso correspondiente, una persona del staff les pidió los boletos y les dio una última checada con un lector de código de barras, les señaló el pasillo por donde debían ir, ya casi era imposible escuchar lo que decía, el ruido de la gente era intenso y ensordecedor, le dieron las gracias, Ari se guardó los boletos ya habiendo memorizado los datos de sus lugares y tomó a Leire de la mano.

				—Mi amor ¿sabes? Me encanta esta sensación, este momento —expresó Ari, refiriéndose a esos instantes previos al inicio de un concierto de rock.

				—Lo sé, sé que te encantan, es como el momento previo a hacer el amor.

			Ambos confirmaban con un movimiento afirmativo de sus cabezas. Entraron por el oscuro pasillo, otra persona del staff con una pequeña linterna les señalaba por donde avanzar a manera de policía de tránsito, Ari y Leire avanzaban a paso veloz, ya era imposible escucharse uno al otro, tenían que gritarse cerca del oído.

			El escenario se iluminó, una voz de presentador preguntaba al público si ya estaban listos, los decibeles estaban al máximo, los gritos de la multitud eran estridentes, Leire caminaba adelante entre fanáticos eufóricos, jalando de la mano a Ari por la angosta fila cuando el sonido de la batería retumbó en el escenario, al grito unánime de ¡Billy! ¡Billy! Leire, vestida toda de negro y con una banda en su cabello volteo a ver a Ari que parecía que estaba en otro planeta, el sonido de la guitarra eléctrica rompió todos los esquemas de autocontrol, al fondo del escenario, apenas iluminada, una silueta con una pose retadora y desafiante, provocador y combativo anunciaba la llegada del rebelde del rock, la teatro ya era una vorágine de alaridos, Leire llegó a los lugares, los dos gritaban incontrolablemente.

				—¿¿Cuál es la que más quieres escuchar?? —Gritó Lei.

				—¡¡¡¡White Wedding!!!!

			Acto seguido, se abrazaron y se besaron. Billy Idol saltó al frente del escenario y la gente enloqueció.

				—¡Hola Chicago! ¿Están listos? —Preguntó el rockero rubio con su ronca voz.

			Un estruendoso ¡Sí! Se escuchó en el teatro abarrotado.

			Billy y su banda hicieron explotar el escenario con Super Overdrive, la primera canción.

			Fue una noche mítica para Ari, con la persona que amaba, en el ambiente que amaba. Su garganta llegó al límite pero soportó, Leire fue toda amor, cariño, besos, sonrisas y espíritu rockero. Billy Idol y su banda tuvieron un despliegue virtuoso de energía, talento y entrega en cada una de las canciones.

			Esta vez fue Ari quien lo dijo.

				—Nunca olvidaré esta noche, pasó a ser una de las más memorables, dentro del top en mi vida, se sinceró Ari, mientras caminaban de regreso a casa, con su brazo sobre el hombro de Leire.

			Descanso, película y algo de revisión de textos y corrección ocupó el resto del fin de semana, Ari acompaño a Leire a su casa el lunes por la mañana.

			El martes, Ari impartía una asesoría de física en la biblioteca, escuchó que llegaba un mensaje a su celular, pero por respeto a sus alumnos espero a terminar la clase para revisarlo, ya solo faltaban unos minutos.

			Se despidió de sus alumnos, y tomó su celular, tenía dos mensajes, uno de Leire y uno de Harper. En ambos decía que se comunicara.

			Salió de la biblioteca y le marcó a Leire, pero no contestó, así que le marcó a Harper.

				—Hola.

				—Hola Charly, cuando puedas ven a la casa, Lei no se siente muy bien —explicó Harper.

				—Ok, voy para allá.

			Ari salió del campus y se fue a casa de las chicas.

			Harper le abrió la puerta, mientras hablaba por teléfono y le señaló que Leire estaba en su recamara. Entró y Lei estaba acostada, con un semblante triste.

				—Hola mi amor ¿qué pasa?

				—Hola, no sé, creo que volvió a pasar algo raro.

				—Cuéntame —pidió Ari sentándose en la cama.

				—Al salir de bañarme, no sé, me quedé parada y no sabía qué hacer, ni donde estaba, ni que hacía aquí, ni quien era, no sé mi amor, perdí la noción de todo, de hecho no sé qué hice y que dije, Harper me lo dijo, yo no estoy segura, fueron unos minutos que me desconecté.

			En eso Harper tocó a la puerta y entró a la recamara y se sentó junto a ellos y explicó lo que vio.

				—Estaba parada ahí, con la mirada perdida, con la bata de baño, pero no decía nada, solo ahí de pie, yo estaba sentada en la sala cuando la vi y le pregunté, pero no me contestaba, nada, le pregunte ¿qué tienes? ¿Estás bien? ¿Qué te pasa? Ella solo me miraba sin saber que responder.

			Fue como un minuto o un minuto y medio, la tomé del brazo y la llevé al sillón, se sentó y a los minutos fue reaccionando, unos diez minutos después ya estaba bien, pero no sé, creo que debe comentarle a un médico. No sé cuánto tiempo estuvo ahí parada, cuando la vi ya estaba así, la regadera ya tenía rato que no se escuchaba, yo pensé que ya se estaba vistiendo en su recamara, yo estaba punto de decirle que ya estaba el desayuno listo.

				—¿Qué piensas Ari? ¿Qué piensas princesa? —Preguntó Harper.

				—Que debe hacerse estudios y ver a un especialista.

				—Sí, eso creo —confirmó Lei.

				—¿Alguna vez notaste algo parecido? —Preguntó Ari a Harper.

				—No que yo recuerde, no, tenemos viviendo juntas más de dos años y no, para nada, y no recuerdo que Sophie haya mencionado algo, todo nos contamos. 

			De pronto todo parecía más serio, la sintomatología de lo que fuera el motivo de los extraños lapsos de pérdida de memoria o de la noción de pronto eran recurrentes por decirlo de alguna manera, no sabían si eso ya implicaba un patrón, pero sí sabían que era necesario dedicarle tiempo y atención. 

			Leire visitó de nuevo al médico de la universidad que comprendió que debía hacerse una consulta especializada y la canalizó con un psiquiatra y un neurólogo, con la idea de tener dos opiniones y contrastarlas. Las citas se programaron durante la semana con un día de diferencia. El semblante de Lei se vio afectado, era imposible no hacerlo al escuchar a Harper describir lo que había pasado, por unos minutos tuvo una ausencia total de sus capacidades cognitivas y efectivamente se sentía titubeante y nerviosa en espera de sus citas con los especialistas.

			La psiquiatra le hizo un examen físico general y varios test pero no encontró problema alguno, siguió con un extenso y detallado cuestionario sobre drogas, alcohol, hábitos, estados de ánimo, ejercicio, antecedentes familiares y de salud mental. 

			Cerrando con más preguntas sobre fobias, accidentes, ataques de ansiedad, pánico, depresión, etc., Nada raro, Leire era muy directa y honesta, muy asertiva y clara en sus respuestas. La doctora no encontró elementos que indicaban algo en particular, así que esperarían los exámenes del neurólogo y la citó la siguiente semana.

			El doctor revisó los exámenes de sangre que ya se había hecho Leire anteriormente, hizo un test de coordinación muscular, sensibilidad, visión y habla. Posteriormente procedió un análisis de las funciones cognitivas y memoria, le hizo preguntas de situaciones que pasaron hacer 25 años, hace 10, hace 1 y lo que había desayunado esa mañana, todo lo contestó correctamente y aunque el doctor no podía corroborar las respuestas a las preguntas de hace años, notaba la seguridad de Leire al responder, además de que tenían una clave lógica y un referente de coherencia. 

			El doctor se centró después en los episodios de pérdida de memoria que había tenido Leire, en el aeropuerto de San Francisco, en el Instituto de Arte de Chicago, en el jardín frente a su  casa y al salir del baño, preguntó a detalle todo lo humanamente posible, tratando de establecer patrones de conducta, alimentación, temperatura, medicamentos, estrés, cansancio, exposición a sustancias, qué había hecho antes de que sucedieran, qué había tomado, que había comido, que había sentido, todos los elementos externos posibles que pudieron afectarla de esa manera. 

			 El doctor tomaba notas.

				—Bien señorita Persavento, hasta el momento no encuentro nada definitivo con base en su capacidad cognitiva, sus funciones motoras y demás exámenes que le acabo de hacer, todo se ve correcto, pero vamos a hacer una resonancia magnética para verificar que no haya algún tipo de anomalía. 

				—Si doctor ¿qué podría decirnos la resonancia? —Preguntó Leire.

				—Son muchas cosas, infecciones, inflamaciones, traumas, quistes, son muchas, pero no se preocupe, o creo que sea nada grave, pero vamos a hacer este estudio, lleve este papel a la sala 4 en la planta baja para que se lo hagan y la veo pasado mañana.

				—Doctor, si en la resonancia no aparece nada, entonces ¿qué pasaría?

				—Entonces podríamos considerar causas psicológicas que están provocando síntomas disociativos, y creo que por ahí va el asunto.

				— ¿Eso querría decir que tengo un problema psicológico?

				—Un trastorno disociativo obedece a varias razones, como accidentes, eventos traumáticos, maltrato emocional y otras causas, tranquila señorita, vamos a esperar la resonancia —explicó el doctor.

				—Si doctor, gracias.

				—La veo pasado mañana, manténgase tranquila, duerma bien y no se altere.

				—Entiendo, gracias —se despidió Leire.

			Leire le dio un resumen a Ari sobre las consultas médicas, las causas de sus inusuales e intermitentes episodios amnésicos podrían ser diversas y habría que esperar lo que arrojaran los estudios.

			Ari no se sentía tranquilo, esperaba una pronta respuesta, un diagnóstico y un tratamiento sencillo y rápido, era obvio que apegado a su personalidad, quería resolver todo rápido y sin mayores contratiempos, ver a Leire bien y que todo siguiera normal, como si nada hubiera pasado, pero en esta ocasión no dependía de él.

			Leire llegó diez minutos antes de su cita, pasó a la sala de entrega de resultados en el hospital universitario, recibió un gran sobre, sin abrirlo se dirigió directamente al consultorio del doctor Copeland, Dominique Copeland, experimentado neurólogo con 21 años de trabajo en el hospital de la universidad.

			La asistente avisó al doctor que Leire ya lo esperaba. Leire se sentía un poco cansada, el doctor le había recomendado dormir, pero Leire sentía un poco nerviosa y había hecho lo contrario sin intención, solo la espera de los resultados y la cita médica le quitaron el sueño.

				—Adelante señorita, tome asiento ¿tiene la resonancia?

				—Si doctor, aquí tiene.

			El doctor tomó las imágenes y las puso sobre varias pantallas instaladas sobre el muro del consultorio. Las observó detenidamente, veía una, iba a otra, regresaba, volvía a observar.

				—Doctor ¿encuentra algo? —Preguntó Leire.

				—No, señorita.

				—¿Qué es lo que busca?

				—Señales de lesiones, aneurismas, tumores, hemorragias, inflamación, quistes, problemas vasculares, pero no hay nada. No veo nada anormal señorita.

				—¿De verdad? ¿Nada?

				—Tranquila, no encuentro ninguna de las condiciones o anormalidades que le mencioné, me va a dejar los estudios, los voy a revisar otra vez y le voy a pedir a un colega que los revise también.

				—Entonces ¿Qué es lo que me pasa?

				—Volvemos a las causas psicológicas, son probables.

				—La psiquiatra, la doctora Allen, tampoco encontró algo claro que provocara la pérdida de memoria —contó Lei.

				—Lo sé —confirmó el doctor— por eso vamos a seguir observando su evolución, dígame, sí o explique, en caso de haber sufrido alguno de los siguientes problemas ¿de acuerdo? Usted me detiene para comentarlo en caso de ser positivo.

				—Sí, doctor.

				—Dificultad para recordar cosas que acaban de suceder.

			Leire solo negaba con una mueca.

				—Olvidar lugares, cambios de personalidad, olvidar fechas, dificultad para hablar…

				—Bueno, solo olvidar en donde estoy, y que hacía, lo que ya le conté, solo ha sido eso específicamente.

				—De esto que le digo ¿encuentra algo recurrente?

				—No.

				—Bien, vamos a esperar una semana, manténgase bien hidratada, descanse, tome sus vitaminas, evite situaciones estresantes y duerma bien —ordenó el doctor.

				—Si doctor.

				—Solo algo más, señorita en cuanto a su entorno familiar y social, aquí y en California ¿recuerda haber vivido momentos o situaciones traumáticas o estresantes?

				—No, para nada, la verdad que lo que menos sufro en mi casa de aquí o de California es estrés, no.

				—Bien —dijo el doctor poniéndose de pie y dándole la mano a Leire.

				—La veo en una semana, descanse.

				—Gracias doctor.

			Leire de nuevo contó a detalle a Ari los pormenores de la consulta, y estaba entre contento de que no surgiera nada grave digamos y a la vez que el medico solo determinara que solo se trataba de cansancio provocado por la escuela y nada más, por otro lado no se sentía convencido al no tener un tratamiento para Leire que atacara la causa y evitar que esos lapsos de amnesia volvieran.

			Fueron al parque a caminar, no olvidaban llevar agua o suero, tomados de la mano platicaban de otras cosas, olvidaban el tema médico y la escuela también, después a la sombra de un árbol, Ari le reiteraba una vez su cariño y amor, Leire le correspondía con sonrisas y besos. Así establecieron su rutina esos días, de mucha tranquilidad y cocinar en casa.

			Una cosa es cierta, Ari no podía controlar su instinto de investigador y preguntaba a Leire sobre su vida, su niñez, su adolescencia, y todo en general sobre su pasado en California, Leire lo conocía perfectamente y sabía que Ari buscaba información y datos que pudieran significar algo en relación a la cuestión medica actual, lo que fuera, accidentes, enfermedades, situaciones estresantes y hasta abuso o maltrato.

			Leire no tenía reparo ni problema en platicarle todo, pues en verdad no tenía nada vergonzoso que ocultar, no lo hacía, Leire realmente fue criada y educada en un ambiente agradable y cariñoso, con una vida como su apodo lo decía, de princesa. A excepción del divorcio de sus padres y la ausencia de este, no había otro evento que pudiera resultar un detonante de un trauma psicológico, así que Ari se concentraba en preguntarle sobre él y su relación con él a distancia y como impactó en ella la separación.

			Leire era bastante clara, no dudaba, no mostraba señales de dificultad o tristeza al contar dichos pasajes de su vida, así que no parecía tener relación alguna.

				—Mi amor, ahora eres psicólogo.

				—No, solo preguntaba.

				—Sí, claro, solo preguntabas, ya te conozco, tratas de establecer un patrón de conducta derivado de un trauma psicológico de alta intensidad emocional que pudo distorsionar mi desarrollo mental ¿o no? —Preguntó Leire riendo y haciendo cosquillas a Ari.

				—No, para nada, solo preguntaba —contestó Ari haciéndose el loco.

			Leire tuvo su cita con el doctor, le reafirmó que no se habían encontrado elementos para determinar un padecimiento mental, así que seguía en la teoría de un factor fisiológico leve. Le regresaron sus estudios y la citó para dentro de tres semanas, para ver como se había sentido.

			Leire solo leía, pero poco, unas cuantas paginas al día y alternadas, escribía notas en una libreta y tomaba descansos. Escuchaba música y se relajaba en casa. Ari seguía yendo al campus, que estaba periodo vacacional pero a punto de iniciar el año escolar. 

			Pasaron dos semanas y Ari lavaba ropa en casa, metía la ropa de cama a la máquina y ponía la de color en la secadora cuando le llegó un mensaje. Era Leire.

				—Hola, ven a casa, algo pasó.

			En unos 15 minutos ya estaba en la puerta de Leire. Harper le abrió, estaba seria, lo saludó y le dijo que pasara.

			Leire estaba en el sillón, tomando un jugo de naranja.

				—Me tengo que ir, voy al campus, ella que te platique —dijo Harper.

				—Ok, gracias. Lei ¿Qué pasó?

				—Otra vez, no sé qué pasó, no recuerdo, Harper recibió una llamada de la policía, le dijeron que su amiga se estaba robando una bicicleta o algo así, en el parque.

				—¿Cómo? —cuestionó Ari incrédulo.

				—Harper fue y me encontró con dos policías, le dijeron que había tratado de tomar una bicicleta que no era la mía, y que las personas llamaron porque yo me veía desorientada y no recordaba quien era o que hacía ahí. Me dicen que alguien de la escuela estaba ahí y les dijo que era estudiante y amiga de Harper y así la contactaron. Harper me trajo a casa, yo no me acuerdo bien.

				—Mi amor ¿Qué es lo que tienes?

				—No sé, pero tengo miedo, puedo haber pasado un accidente, no sé, o bueno es que estaba cerca y la gente se dio cuenta al verme tomar la bicicleta equivocada —contó Lei angustiada.

				—Entiendo, creo que debes llamar al doctor.

				—Lo sé, mi amor llamé a mi mamá, tenía que contarle.	

				—Claro que sí.

				—Mi amor, necesito un favor.

				—Dime.

				—Acompáñame a California, mi mamá me va a llevar al hospital de Stanford, ya habló con un amigo suyo, quiere que me vean allá.

				—Sí, claro que sí ¿ya nos vamos?

				—Sí, tú ayúdame con eso y dime a qué hora nos vamos.

				—Bien, pero no puedo dejarte sola.

				—Lo sé, hay que comer algo, mientras regresa Harper, solo iba a entregar una tarea.

				—Ok. 

			Más tarde, Ari se comunicó con Lei.

				—Mi amor, el vuelo es mañana a las 10:15 am, paso por ti a las 7 y media ¿sale? —Dijo Ari a Leire por teléfono en la noche desde su casa.

				—Muy bien, aquí te espero.

			El avión aterrizó en San José y Remy ya los esperaba.

			Leire ya había platicado con Ari, acordaron que ella se hiciera los estudios y se mantuviera al cuidado de Remy, Ari regresaría a Chicago al día siguiente y Lei lo mantendría informado. Ella sabía que tenía todo el apoyo de él, pero quería darle espacio y ella necesitaba estar con su familia. Confiaba que en Stanford encontrarían la razón del problema. 

			Remy ya había contactado a su amigo y este a la vez a los médicos del hospital de la Universidad de Stanford, con un prestigio reconocido mundialmente.

			Ahí el doctor Steve La Vecchia la recibió y ordenó un electromiograma, una neuroimagen, un examen sanguíneo, una tomografía computarizada y un examen general psiquiátrico. 

			Los estudios tardarían varios días, Leire le entregó los estudios que se había hecho en Chicago y le hizo un recuento de todo lo acontecido. El doctor La Vecchia analizó los documentos y llamó a su asistente pata que solicitara el expediente médico de Leire al hospital de la Universidad de Chicago.

			Leire pasaría varias semanas de citas entre Carmel y Palo Alto, y aún existía la posibilidad de que el doctor ordenara que se quedara en el hospital para observación y monitoreo, y quizás más estudios. Los resultados tardarían tiempo.

				—Doctor ¿Qué es lo que tengo? —Preguntó Leire con cierta desesperación.

				—No lo sabemos aún, vamos a hacer los estudios, estamos en busca de todo y no descartamos nada, definitivamente hay algo que provoca en ti una forma de amnesia, hasta el momento transitoria, pero aguda, vamos a buscar causas psicológicas, psiquiátricas, vasculares y cualquier otra causa que las provoque.

				—Entiendo.

				—Es importante que estés tranquila, mañana empezamos, y es posible que la siguiente semana te quedes unos días para observación ¿ok?

				—Sí, doctor, hasta mañana.

			Remy conducía a casa y tomaba la mano de Leire cuando podía, le decía que todo estaba bien y que pronto se recuperaría. Leire sonreía tímidamente y agradecía el apoyo.

			Por la noche llamó a Ari y le contó todo, era obvio que no regresaría a Chicago en varias semanas. Ari se mostró comprensivo y trató de animarla en la medida de lo posible. Lei se escuchaba algo cansada, el vuelo, las citas y los estudios la agotaron, decidió dormir y estar lista para el día siguiente para una larga sesión de exámenes médicos.

			Leire inició también un tratamiento psicológico, tenía dos objetivos, determinar si existía alguna causa en su pasado que pudiera ocasionarle trastornos y también apoyarla a sobrellevar su estancia en el hospital y el posible tratamiento en caso de que el diagnóstico así lo requisara. 

			Ari se encontró con un nuevo escenario en casa, extrañaba a Leire pero confiaba en que pronto estarían juntos. Trataba de reestablecer sus rutinas de trabajo escolar y ejercicio pero le era difícil, le hacía falta Leire, ella lo complementaba y saber que estaba lejos no ayudaba en su ánimo. Se comunicaba con su familia, y amigos, les mencionó a grandes rasgos el problema de Leire y todos le enviaban palabras de apoyo y buenos deseos. 

			Al hablar con su papá, cardiólogo de profesión, le hizo un recuento de los síntomas de Leire, él apoyaba más la versión psicológica.

				—Me es muy difícil pensar en otra cosa, cualquiera de las otras posibilidades que han mencionado los médicos no cuadran, no son propias de su edad, ella es muy joven, me inclino más a pensar que es algo relacionado con la muerte de su padre quizás, la escuela, cansancio, etc. No creo que sea algo más, mantenme informado, cualquier cosa, yo te apoyo en lo que sea, solo dime —explicó su papá.

				—Gracias papá.

				—Harper se mantenía en contacto con Ari, trataba de animarlo, de que no se volviera loco solo en su casa o se deprimiera, llamaba seguido a Leire y con su personalidad alegre y positiva la hacía reír y le prometía que pronto estaría de vuelta en Chicago para entregar su tesis y visitarían a Sophie en Seattle, que no se preocupara. 

			Leire llegó a las 8 am al hospital, serían varias horas de exámenes. Se presentó con una de las personas de recepción y ella le indicó a cual sala debía pasar, agradeció y se dirigió a la sala 4, antes de entrar, envió un mensaje a Ari. 

				—Ya estoy en el hospital, me van a hacer varios exámenes, te amo —escribió.

			Apagó su celular y entró a la sala, ahí lo recibió personal especializado, le dieron una bata y le pidieron que se quitara todos los accesorios y joyería, etc. y dejara todo en su casillero. Posteriormente la pasaron a otra sala para proceder al primer estudio, una tomografía computarizada, posteriormente y después de un descanso, le hicieron una resonancia magnética. 

				—Es todo por hoy señorita Persavento, la esperamos mañana a la misma hora para que vea al psiquiatra y al doctor La Vecchia, el indicará que lo que procede, él ya tendrá los resultados de estos estudios mañana, le comentó una doctora.

				—Entendido, regreso mañana entonces, gracias —contestó Lei.

			La sesión del día siguiente con el psiquiatra fue muy similar por obvias razones a la que ya había tenido con la psiquiatra en Chicago. Al salir de la consulta, Remy la esperaba con una sonrisa.

				—¿Tienes hambre Twinkly?

				—Si mami.

				—Vamos a desayunar, el doctor te verá a la 1.

				—Ok.

			Fueron a un restaurante cercano al hospital, Remy era muy cariñosa con Leire y le preguntaba cómo se sentía y como se había sentido en los exámenes.

				—Bien mami, no sientes nada, son máquinas, solo me acosté y me pidieron qué no moviera. Son muy amables todos, yo solo me siento cansada, no sé, no tengo ánimos.

				—Ahorita que desayunes te sentirás mejor, y vas a ver que el doctor te dará buenas noticias más tarde.

				—Eso espero. 

			Al llegar al lugar, Remy se estacionó donde usualmente lo hacía, ya conocían el restaurant, no iban tan seguido pero ya habían estado ahí. Remy bajo de la camioneta, Lei lo hizo más lentamente, Remy caminó hacía la entrada unos pasos y esperó a Lei que se quedó parada, Remy le hizo una mueca de duda.

				—Princesa, vamos ¿qué pasa?

				—¿Dijiste que este lugar me gusta mucho?

				—Así es ¿por qué?

				—No me acuerdo haber venido, no lo recuerdo.

			Remy pasó saliva, respiró y se acercó a Leire y la abrazó, contuvo las lágrimas y el miedo. 

				—Ven, vamos, mira, es Mike’s, te gustan los waffles y el chocolate que preparan aquí, y como cortan las fruta, con figuras de animales.

				—La fruta, es verdad ¿siempre pido mis waffles con crema batida y fresas?

				—¡Si!, siempre.

				—Es cierto, si me acuerdo —sonrió Leire.

				—Vamos Twinkly, poco a poco te sentirás mejor —respiró aliviada Remy.

			Durante el desayuno Lei se animó mucho, platicaba y recobró su semblante alegre.

			Unos minutos antes de la cita, Remy y Leire esperaban sentadas en la sala para ver al doctor. 

				—¿Quieres que entre contigo? —Preguntó Remy.

				—No mami, está bien, entro yo sola.

				—De acuerdo.

			En eso, la asistente del consultorio llamó a Leire.

				—Señorita Persavento, adelante por favor, el doctor la verá en este momento.

			El doctor ya veía los estudios, tenía su expediente abierto sobre el escritorio y varias hojas de historial clínico.

				—Adelante señorita, tome asiento.

				—Gracias doctor, buenas tardes.

				—Bien, Leire, la tomografía no revela tumores, ni aneurismas, tampoco lesiones, está limpia, y la resonancia tampoco muestra anomalías estructurales. 

			El doctor hizo una pausa, el silencio se apoderó de la sala, después continuó.

				—¿Cómo te has sentido? Necesito que seas muy sincera, cualquier dato es importante. Concéntrate, dime lo que sea que, no descartes nada, cualquier detalle puede ser clave.

				—Hace unas horas tuve un corto episodio de amnesia, no recordaba haber estado en un lugar, y ayer al lavarme los dientes, mirándome al espejo, no sé, de pronto me di cuenta que ya me los había lavado, o eso creo, el cepillo estaba mojado, no estoy tan segura, eso creo.

				—Algo está provocando eso, la psicóloga no encuentra nada anormal en ti.

				—Lo sé, doctor yo tuve una niñez muy feliz, ahí no hay nada, ni mi mamá ni yo lo ocultaríamos, mi papá fue un buen papá, todo, no tuve ningún tipo de problema, ni accidentes.

				—Sí, lo confirmó la psicóloga. Y no encontró señales a destacar por el reciente fallecimiento de tu padre.

				—Así es, fue un duelo normal digamos.

				—De acuerdo, también la doctora Adams confirmó tu salud mental desde el punto de vista psiquiátrico. 

				—Entiendo ¿entonces doctor?

				—Debemos hacer más estudios y necesito que detalles todo lo que hagas y sientas en las próximos días, todo, escribe para saber si lo hiciste y no lo recuerdas, marca la hora y el lugar de todo lo que hagas ¿de acuerdo?

				—Sí, doctor.

				—Si pasa algo antes ven a verme.

				—Está bien.

			De pronto Leire se sentía frágil, nerviosa, insegura. Hizo un esfuerzo por concentrarse y reunir la información necesaria para el doctor. 

			Los días siguientes no fueron fáciles para ella, su voluntad estaba endeble al sentir que perdía la razón y que se convertía en una persona enferma, y aunque no había un diagnostico aún, ni bueno ni malo, la angustia de ya no estar sana mermaba su espíritu. 

			El doctor extendió una semana más la cita y el seguimiento personal de las actividades de Leire. Mantenía su mente activa, seguía leyendo, sin forzar de más en cuanto a tiempo, veía televisión y mantenía conversaciones por teléfono con Ari, Harper, sus primas y su abuela. Al final de día, le contaba a Remy todo lo que había hecho a manera de recuento y lo corroboraba con la agenda que llevaba.

			Dicha actividad se extendió por varias semanas.

			Todo parecía ir bien, hasta que se presentaron dos nuevos episodios de amnesia, similares, uno en la playa y otro en casa, cuando Remy le hizo algunas preguntas, Leire falló en las respuestas, dudó mucho o no supo que decir. 

			Contactaron al doctor y este la citó inmediatamente.

			Al explicar los sucedido, hacer otra evaluación de Leire y haber descartado cualquier origen de tipo psicológico disociativo, el doctor encontró evidencia, leve e incipiente, pero existente.

				—Sufres de amnesia global transitoria y un deterioro cognitivo progresivo, pero no sabemos porque —explicó el doctor.

			Leire estaba paralizada.

				—Vamos a hacer otros estudios, te espero mañana a las 8 am. Con las mismas indicaciones que la otra vez.

				—De acuerdo, doctor.

			Leire perdía la confianza, Remy trataba de animarla.

			En casa, sus tías y primas la visitaban, llegó su abuela, ella agradecía el apoyo, pero también necesitaba descansar. Solo un rato convivía y luego prefería estar sola. Extrañaba a Ari, pero no le pedía que fuera, no estaba en condiciones.

			En Chicago, Ari no se concentraba en nada y no podía trabajar, quería estar con ella pero entendía la mecánica que estaba llevando a cabo, el ambiente en casa y el estado emocional por el que pasaba, solo la llamaba en las noches, le repetía una y otra vez cuanto la amaba y que lo mantuviera al tanto de todo.

			El doctor ordenó una angiografía y varios estudios bioquímicos de sangre, otro oftalmológico y uno de líquido cefalorraquídeo. Estaba cubriendo todas las posibilidades. Leire se comportó colaborativa y positiva con el personal que le hizo los exámenes.

				—Has ido muy valiente, te felicito, voy a revisar los resultados junto con otros colegas, te veo el viernes ¿de acuerdo? Sigue con la rutina establecida —ordenó el doctor.

				—Sí, doctor.

			Leire volvió a casa con Remy, sin decir palabra alguna, entró a la casa y fue a su habitación y se derrumbó sobre su cama. Estaba harta, cansada y triste, súbitamente, su vida normal se había esfumado, confundida y angustiada, su hermosa sonrisa se apagaba. Le quitó el volumen a su celular, jaló la colcha de su cama y durmió olvidándose del mundo.

			Los días pasaban y Leire no encontraba diferencia entre uno y otro, estaba en un limbo emocional, Remy notaba que experimentaba reacciones que no había visto nunca en ella, reacciones a veces agresivas, es decir, coraje y frustración, pero no eran síntomas de lo que fuera que estaba afectando su cerebro, sino del hecho de no estar bien, de ver lejana la recuperación de su vida cotidiana. Leire sentía miedo y hasta pánico se podría decir, de no poder recuperar su libertad, su individualidad, su salud e inconscientemente repensaba y se replanteaba su vida. Algunas migrañas y un cierto estado depresivo habían aparecido, se preguntaba cuando terminaría esa pesadilla y lo que la aterraba más, si algún día terminaría. 

			Remy subió a su camioneta, Leire ya la esperaba, era el viernes y tenía la cita con el doctor. Durante el trayecto de casa al hospital Remy, que aunque ya no le resultaba tan fácil, intentó ser positiva y contagiar a Leire, quien seria, sostenía la conversación pero no lograba alcanzar un estado de calma, aunque no lo demostraba.

			Entraron al consultorio del doctor La Vecchia, quien las recibió con su habitual seriedad y formalidad.

				—Leire, Remy, he revisado a detalle todos los estudios, la evidencia, una vez más, es clara en un aspecto, sufres un deterioro cognitivo gradual aunado a una amnesia global transitoria, esos son los síntomas principales, no hay otros que sean especialmente significativos, la depresión, debilidad y migraña, son efectos colaterales de tu estado de intranquilidad, por razones obvias, por otro lado, los estudios no son concluyentes, la gama de enfermedades mentales que presentan síntomas similares a los tuyos son casi imposible que se presenten a tu edad, ya que precisamente, los procesos neurodegenerativos, van asociados a la edad, y tú eres muy joven para padecerlos, no encontramos signos de leucoaraiosis, ni infartos lacunares, ni deficiencias vasculares, ni signos de trastornos neuropsiquiatricos, es decir…

				—Entonces ¿no saben que tiene? —interrumpió Remy.

				—No, debemos esperar —aconsejó el doctor.

				—¿Esperar a que?

				—A tener más datos que nos indiquen un padecimiento especifico.

				—¿Por qué? —Seguía cuestionando Remy, Leire no hablaba.

				—Porque los tratamientos son muy específicos, y algunos bastante invasivos, y no sabemos cuál aplicar aun, sin diagnostico no hay tratamiento, y no vamos a adivinar, tenemos que seguir observándola de cuatro a ocho semanas y hacer estudios de nuevo, con la idea de que surja una evidencia clara de cuál es el problema. 

				—Doctor ¿eso no es riesgoso?

				—No Remy, sería peor suministrarle medicamentos para algo que no tiene, imagínense, adivinar con base al método de prueba y error, sería experimentar imprudentemente.

				—Doctor —interrumpió Leire —si yo tuviera setenta años y presentara estos síntomas ¿por cuál enfermedad se inclinaría usted?

			Después de una pausa, el doctor contestó.

				—Enfermedad de MELAS probablemente, pero…

				—¿Por qué? 

				—Por la falta de elementos para determinar que es alguna de las otras, y lo atribuiría a un posible desorden multisistémico neurodegenerativo, pero aun así no sería concluyente, aun si tuvieras setenta años, tendría que hacer más pruebas y esperar para confirmar. Entiendo lo que sientes, pero ten paciencia, vamos a esperar un poco más.

			Remy y Leire agradecieron al doctor, que no se mostraba contento de no poder determinar las causas del problema de Leire, se despidieron y volvieron a casa, durante el trayecto ambas se sentían confundidas, con sentimientos encontrados, por un lado mal porque no tenían un diagnóstico y por otro bien porque no tenían un diagnostico malo, como podría ser precisamente la enfermedad de MELAS.

				—¿Por qué preguntaste eso al doctor? —Cuestionó Remy a Lei.

				—Porque eso hubiera preguntado Ari. 

				—Entiendo.

				—No solo eso, seguramente habría hecho mil preguntas tratando de descifrarlo todo como un problema matemático.

				—¿Lo extrañas?

				—Sí, mami, mucho, está solo y preocupado por mí.

				—Dile que venga, creo que te haría bien.

				—Sí, lo haré.

			Por la noche Leire llamó a Ari y le contó sobre su consulta. Ari se sentía frustrado y desesperado.

				—Lo siento mi amor, soy una anomalía matemática, una rareza, como un planeta sin nubes, como tú dices.

			Platicaron extensamente, se reiteraron su amor y que pronto superarían este trance y volverían a su vida normal.

				—Eso quiero Ari, y a la vez me da miedo pensar que ya no pudiera cumplir con nuestros sueños.

				—Se positiva, ten paciencia. Por cierto, Harper ya se va, terminó su tesis y ya fue aprobada, solo le falta su examen, no sabe cuándo lo hará ¿cómo ves? —le contó Ari para distraerla.

				—Wow, qué padre, la voy a llamar, y bueno ya te quedaste solito, lo siento.

				—Lo sé, ni modo, pero qué bueno por ella ¿has sabido algo de Sophie?

				—Muy poco, casi no escribe mensajes, la verdad no sé cómo le vaya.

			Se despidieron, Ari quedó de confirmar que día iba a California. Leire durmió más tranquila, la plática con Ari le hizo bien.

			Por las tardes Ari trataba de ocuparse en algo, hacía ejercicio pero de pronto perdía las ganas y la motivación, no se concentraba en el trabajo, no comía bien, estaba distraído y se le iba el sueño por las noches. Pensaba de todo, una y otra vez, hasta lo inimaginable, la posibilidad de perder a Leire, visualizar una vida sin ella, le dolía el pecho de imaginarlo, era desgastante y dañino, necesitaba externarlo, hablar con alguien. 

			Al día siguiente, Ari fue a la universidad y después de impartir una clase buscó al profesor Jones, le pidió hablar, tenía que desahogarse, necesitaba apoyo y ayuda, un amigo.

				—Ven, vamos a caminar, cuéntame que es lo que pasa —le dijo el profesor.

			Sentados en un banca en un tranquilo jardín del campus, Ari le contó a detalle lo que pasaba, todo, hasta lo ocurrido en la última cita de Leire.

				—Entiendo cómo te sientes, y sé que la frustración y el miedo te dominan en este momento, es entendible, por otro lado, no hay un diagnostico grave, y eso es bueno, es joven y ha llevado una vida sana en todos los aspectos.

				—Lo sé, pero no sé, estoy desesperado, la quiero y no quiero que sufra.

				—Lo sé, cuenta con todo mi apoyo, si necesitas tiempo, unos días libres, lo que sea, solo dímelo, y déjame pensar si puedo ayudar en algo, no sé, nunca se sabe.

				—Gracias profesor.

				—De nada ¿para qué están los amigos?

			Por la noche en casa, Ari salió de bañarse, se ponía un pantalón de pijama cuando sonó su teléfono. Era el profesor Jones.

				—Hola profesor ¿todo bien?

				—Ari, buenas noches, mira, me quedé pensando después de nuestra platica y quiero ayudar en algo.

				—Gracias, ya me ayudó escuchándome.

				—Eso no es nada, mira, hablé con un amigo y le platiqué la situación. Aceptó revisar el caso, es bueno tener otra opinión, y una opinión de él sé que puede ayudar, mi amigo es el doctor Ara Trollope, es parte del equipo de neurología y neurocirugía de la Universidad Johns Hopkins, en Baltimore ¿crees que Leire quiera ir?

				—La voy a convencer.

				—De acuerdo, te envío los datos del doctor, él ya sabe que te vas  comunicar con él, habla con Leire y ojalá puedan verlo, es muy bueno.

				—Gracias profesor, hablaré ahora mismo con ella.

			Ari trató de comunicarse con Leire, pero ya estaba dormida, solo le dejó un mensaje, por la mañana ella le marcó. Ari le trató de explicar, pero Lei se sentía algo decaída. Ari le dijo que iría a California, que era importante.

				—Ven mi amor, aquí te espero, te extraño mucho —le dijo Leire.

				—De acuerdo, será hoy, te veo en la noche.

			Ari rápidamente compró un boleto y avisó al profesor sobre su salida, él lo apoyó y le deseó suerte.

			Habían pasado más de dos meses que no se veían, Ari llegó a San José y tomó un uber, estaba a punto de oscurecer en la costa de Monterey. Leire lo recibió en la puerta con los brazos abiertos.

				—¡Por fin, te extrañé mucho!

			Para Remy era evidente, Leire lo necesitaba cerca de ella, lo notaba en esa sonrisa que se había apagado por semanas.

			Ari notó a Leire más delgada, y vicerversa.

				—Ari, estás más flaco ¿no has comido bien?

				—No, estoy bien, tú estás más delgada.

				—Un poco, es que a veces no me ha hambre.

			Se volvieron a abrazar.

			En las mesa, los tres cenaron y conversaron, olvidando un rato el tema médico. Leire mostraba un cariño incontenible y una alegría autentica con la presencia de Ari, pero no podía ocultar cierta tristeza a ratos, por la falta de certeza en cuanto a su salud. Remy los dejó solos. Leire le dijo a Ari que se fueran a la recamara.

			Pusieron música, se acostaron y platicaron hasta la madrugada, entre besos y caricias.

				—Cuéntame todo los que has hecho sin mí —le pedía Lei.

				—Chicago no igual sin ti, te extraño —se sinceró Ari.

				—Y yo a ti, y nuestra vida en Chicago.

				—Tienes que recuperarte, todavía nos faltan tantas cosas por hacer, por vivir.

				—Lo sé, eso quiero, pero hasta el momento eso no se ve cerca, sigo olvidando cosas.

				—Mi amor, escucha, platiqué con el profesor, fíjate que…

			Ari le planteó la posibilidad de buscar otra opinión en Baltimore.

				—Mi amor, gracias pero no sé si tengo la energía, no sé…

				—Por favor, vamos, no te rindas.

			Leire lo miró fijamente

				—¿Quieres que intentemos eso?

				—Sí, por favor mi amor, vamos a Baltimore.

				—Está bien, si tú me lo pides, vamos.

				—Ok.

			Durmieron abrazados y al día siguiente Lei se veía mejor, realmente su semblante mejoró, Remy lo sabía, pero estaba renuente a que fueran a Baltimore, le daba miedo, pero a la vez era otra opción que podría ser buena. Después de platicarlo los tres, Leire insistió con su mamá, fue clara y determinada, y Remy no tuvo otra opción de apoyarla, y lo confirmó con una sonrisa.

			Ari contactó al doctor Trollope, y este inmediatamente le contestó y le dijo que los esperaba. 

			Aterrizaron en el aeropuerto Thurgood Marshall de Baltimore después de cinco horas de vuelo desde San Francisco. Mantenían sonrisas discretas, entre conversaciones íntimas, sentían nervios y temor, a la par de convicción en lograr su objetivo, tener un diagnóstico y un potencial tratamiento para Leire. Se trasladaron al hotel, en un barrio tranquilo a unas cuadras de la universidad y el hospital, ahí cenaron  y se concentraron en descansar con un previo recuento del historial de Leire, desde su primer episodio de amnesia.

			Por la mañana, a la hora programada, ingresaron a las instalaciones del hospital de la Universidad Johns Hopkins, una de las prestigiadas del mundo, y su escuela de medicina está ubicada en la cima del ranking mundial por su área académica y de investigación biomédica. Después de atravesar enormes jardines, ingresaron al famoso edificio rojizo, escenario de documentales y películas. En el módulo de información fueron canalizados al área de neurología y neurocirugía, ahí se presentaron con la asistente, el doctor ya los esperaba. 

				—Hola, bienvenidos, soy el doctor Trollope, pueden llamarme Ara.

			Era un señor de cincuenta y tantos años, bajito de estatura y aspecto cómico, cabello alborotado, muy sencillo y amable, de esas personas que dan confianza al instante, portaba una bata blanca y lentes. Pasaron al consultorio, los invitó a sentarse y sin más preámbulo entró en materia, sabía de la importancia del tiempo.

			Bien, vamos a entrar en materia, dijo el doctor, cambiando su sonrisa por una expresión más seria. Se dirigió a Leire, Ari escuchaba.

				—Ok, díganme ¿qué les dijo Steve?

				—¿Se refiere al doctor La Vecchia? ¿Lo conoce? —Preguntó Leire.

				—Sí, es mi amigo, y es un doctor extraordinario.

			Leire le explicó sobre los exámenes y estudios, y sobre su proceso actual.

				—Entiendo, me enviaron los estudios de Stanford, y es verdad, no son concluyentes, así que vamos a revisar todo otra vez e intentar algo más.

				—¿Me va a hacer todo de nuevo?

				—Solo algunos estudios, otros serán distintos.

				—Entiendo.

				—Se fuerte Leire, se positiva y ayúdanos con tu colaboración, solo serán unos días.

				—Si doctor, adelante.

				—Bien, vamos a hacer un electroencefalograma, otra resonancia magnética, una gasometría, un examen Mini Mental de Folstein, un estudio bioquímico completo y por último, una tomografía por emisión de positrones. Iremos descartando lesiones neuronales y problemas electrofisiológicos, hipotrofia e infartos subcorticales, estarás en observación y evaluaremos toda la información obtenida para encontrar la causa de tu pérdida de memoria ¿de acuerdo?

				—De acuerdo doctor.

				—Doctor, el doctor Steve mencionó la enfermedad de MELAS —mencionó Ari

				—La menciona porque es la única posible acorde a su edad, pero no hay evidencia clara de encefalomiopatía mitocondrial, no es MELAS —aseguró el doctor con toda autoridad y seguridad— no se preocupen escanearemos todo sin omitir detalle alguno.

				—Si doctor, gracias —dijo Ari.

				—Muy bien, Leire ¿estás lista? Vamos a empezar.

				—Adelante —confirmó Lei.

				—Bien, primero, hagamos un recuento, háblenme de los intervalos de tiempo entre un episodio amnésico y otro, descríbanlos y mencione cualquier otro detalle que acompañaba tales episodios, yo voy a ir cotejando con los análisis psiquiátricos para buscar anormalidades…

			Fueron seis días de hospital, a las horas que tenían espacio, comían en algún cercano, Leire se mantenía estoica, le había prometido a Ari hacer todo el esfuerzo, y lo estaba cumpliendo, con actitud y un comportamiento ejemplar, Ari estaba orgulloso de ella, la cuidaba, la atendía en todo lo que necesitara, solo salían a caminar un poco en un parque frente al hotel, para respirar aire fresco y olvidar un rato los estudios y el hospital. Se sentaban en el pasto y veían fotos, se abrazaban y se miraban. Así pasó la semana, el viernes fue su último estudio y el doctor los vio de nuevo.

				—Felicidades por su valor y su disciplina Leire, en unas horas me van a entregar todos los resultados en un expediente, si necesito que regrese se los haré saber, denme tiempo para analizar con detenimiento, tenga paciencia por favor, no se desespere, sé que no es fácil, pero confié en mí —les explicó el doctor Trollope a ambos.

				—Gracias por todo doctor, quedamos en espera de buenas noticias.

			Ari y Lei pasaron por sus cosas al hotel y de ahí fueron directo al aeropuerto. Por la noche ya estaban en San Francisco y los recogía Remy para ir a casa.

			Leire estaba muy cansada, así que llegando a casa se fue a su recamara y se acostó.

			Remy y Ari se quedaron en la cocina.

				—¿Cómo les fue?

				—Bien, Leire es muy valiente, le hicieron varios estudios, algunos ya se los habían hecho aquí y otros diferentes, el doctor es muy bueno, yo espero que logre descifrar este enigma.

				—Yo también, ojalá que sí. Ari, muchas gracias, gracias por tu apoyo a mi hija, por tu amor y tu devoción por ella. Estoy muy agradecida contigo, de verdad.

				—De nada señora, gracias a usted por darme la confianza de llevarla, haremos todo, lo que sea necesario para que se alivie, yo amo a su hija.

				—Lo sé, y ella lo sabe también.

			Por la mañana siguiente, despertaron y desayunaron en casa. Después de un café acompañado de galletas de nuez, Leire quiso ir a la playa. Tomados de la mano caminaron hasta la orilla del mar.

			Grandes nubarrones se mecían en el cielo, como presagios desafiantes que anunciaban los retos que la vida les imponía.

				—Mi amor, gracias por todo, no sé cómo agradecerte, tu apoyo, tu dedicación, tú esfuerzo, me siento mal, no sé, esto es justo para ti —se lamentó Lei.

				—Lo hago porque te amo, no tienes que darme las gracias.

				—Yo también te amo, y sí tengo que darte las gracias, tú no tienes por qué cargar con una mujer enferma, no es tu responsabilidad, no es tu obligación, me siento mal, siento que te comprometo a asumir responsabilidades que no te competen. Esto es demasiado.

				—Leire, eres tan importante para mí que no dudo en hacer todo lo posible para apoyarte, no es una carga para mí ni un sacrificio, no te preocupes por eso, solo no te rindas, tienes que aliviarte.

				—Eso quiero, eso intento, pero las enfermedades posibles no son nada prometedoras en cuanto a recuperación, he preguntado, he leído, son graves y degenerativas, y lo que sea, está avanzando. Los pronósticos no son buenos, y yo no quiero arrastrarte en esto, tú no tienes la culpa, y hay que ser realistas, si esto sigue como hasta ahora yo no podré ser feliz y no podré hacerte feliz a ti, y tú no mereces eso. Sé que estas consciente que esto puede terminar trágicamente y yo no puedo fingir que no pasa nada, mentirte o imaginar que todo está bien, que todo es color de rosa, sería el canto de las sirenas, y no voy a hundirte en el océano conmigo con palabras bellas.

				—Dale tiempo a los médicos. Y no, no eres una sirena, recuerda, eres una musa.

				—No solo es eso, no es una ecuación química que resuelves y ya.

				—Sí, si lo es, todo es química en este universo, dale tiempo a la ciencia, hay un problema médico en tu cerebro y lo van a encontrar, hay que esperar por el diagnóstico y el tratamiento.

				—¡Ari, es posible que pierda la memoria, que lo olvide todo, entiéndeme, no puedo hacerte esto, existe la posibilidad que en unos meses o años no recuerde nada, que seas un desconocido para mí!

				—Entonces te volveré a enamorar…

				—Ari…

				—No puede pasar eso, no puedes olvidar, tenemos nuestros recuerdos, prométeme que no vas a olvidar todos los momentos que hemos vivido, son lo más valioso de nuestras vidas.

				—Lo intentaré, te lo juro, solo tengo miedo de no poder recompensarte, y darte el amor que mereces. 

				—Leire, por favor, no dejes de luchar, esa es la manera de recompensarme.

				—Te prometo que lo intentaré todo, es solo que a veces me aterra pensar en que no volveremos a caminar juntos por alguna bella ciudad…

				—No temas, tenemos una vida por delante y tanto por hacer, lo haremos

				—Lo sé, te amo Ari.

				—Leire ¿olvidarías Paris?

				—Jamás, aunque sea la última neurona que me quede, te prometo que ahí guardaré los recuerdos de esas noches, de esa luna iluminando los tejados de Montmartre y todos los besos…

				—Te amo Elizabeth…

			Leire se veía hermosa, el viento de la playa de Carmel los abrazaba y una miraba esperanzadora se mantuvo entre ellos.

			Por la tarde, Ari voló de regreso a Chicago.

			Ari se reincorporó a sus actividades escolares y docentes, no era sencillo pero era responsable, Edy lo apoyaba bastante y trataba de hacerlo reír y mantenerlo ocupado en proyectos, Ari en realidad no avanzaba mucho en su tesis, o más bien no había avanzado nada en los últimos meses, no era una época propicia. El profesor lo sabía y al contrario de presionarlo, lo invitaba a descubrir nuevas facetas de la física a manera de aprendizaje y distracción, al final, él sabía que le servirían aunque Ari no lo supiera en ese momento.

			Estableció comunicación con el doctor Trollope, pero el muy amablemente le dijo que tomaría tiempo y que aún no había un diagnóstico, conversaron sobre posibilidades y probabilidades ante la insistencia de Ari, el doctor disipaba sus dudas y le aclaraba sus cuestionamientos, comprendía su preocupación, y le dedicaba unos minutos con un verdadero compromiso médico. 

				—Es un hecho, ella está perdiendo la memoria, pero el grado y la velocidad, de dicho proceso son casi imposibles de medir, son lapsos no consistentes, de pronto sucede y de pronto se detienen.

				—¿Cuál es su sospecha principal doctor?

				—Tenga paciencia señor Mollinedo, no puedo aventurarme a nada todavía, ya descartamos MELAS.

				—Ari, dígame Ari doctor, lo sé, haga todo lo posible por favor.

				—Lo estamos haciendo, ahora hablaré con varios colegas para descartar…

				—La conversación se extendió por varios minutos más, de hecho hasta tomó un tono amigable, el doctor sin perder la objetividad, estableció un vínculo de cierta amistad y confianza. Ari le pidió mantenerlo informado, y el accedió muy amigablemente.

			Ari no podía controlar su sed de información con la idea de ayudar a Leire, quería tener más datos y ayudar a los médicos a resolver el caso, o tal vez solo buscaba sentirse menos mal, quería sentir que colaboraba aún a la distancia.

			Leire alternaba sus estados de ánimo, los episodios desparecían por días o semanas o eran muy leves que ni ella ni Remy los notaban, seguía en observación por el doctor La Vecchia, pero no seguía ningún tipo de tratamiento, el punto era no confundir los síntomas con algún medicamento y complicar el diagnostico. En general, Leire se notaba un poco más animada, Remy también la veía como en un estado de descanso y no avance de la enfermedad. Su abuela le reiteraba su apoyo en todos los sentidos, y siempre le recordaba que en cuestión de recursos económicos ella tenía a su disposición de todo lo que fuera necesario. Leire le agradecía al borde de las lágrimas. Lei llamaba a Ari a distintas horas y le preguntaba que hacía y como iba todo en Chicago. 

				—Hola mi amor ¿qué haces?

				—Estoy en el laboratorio ¿cómo te sientes hermosa?

				—Hoy bien, y contenta de escucharte, pero sí me siento muy bien ¿oye quién eres?

				—¡Leire!

			Ambos rieron ante la broma de Lei.

				—Charly, mañana es nuestro aniversario, dos años.

				—Lo sé, increíble, que rápido ha pasado.

				—Es verdad, pero no hay problema, ya celebraremos como se merece.

				—Sí, tenemos varios lugares en espera.

				—Lo sé, esperemos un poco, llámame cuando llegues a tu casa ¿sale? —pidió Lei.

				—Sí, te amo.

				—Y yo a ti.

			Ari siguió trabajando por una hora y media más en el laboratorio.

			Fue a comer a la cafetería de siempre, esta vez pidió pasta, después del postre y sentado en la misma mesa de siempre, se quedó un rato contemplando los jardines, el celular lo hizo reaccionar, era Harper.

				—Hola Ari —Saludó Harper.

				—Harper ¿dónde estás?

				—Portland ¿y tú?

				—En la escuela.

				—Qué bien, extraño Chicago.

				—Me imagino ¿cómo te va?

				—Muy bien, empezando con el negocio, mucho trabajo, cuéntame ¿cómo está Leire?

			Ari y Harper hablaron por casi una hora. Después Ari fue a casa.

			Al día siguiente en el campus, Ari necesitaba platicar con alguien, así que fue a la escuela de medicina y buscó al doctor Copeland, el mismo que consultó a Leire anteriormente.

			Esperó que saliera de una clase, al salir del aula lo abordó.

				—Doctor, hola, soy Ari, estudio aquí,

				—¿Qué tal? ¿Qué estudias?

				—Física.

				—¿En qué equipo estas?

				—Con el profesor Richard Jones.

				—Ok, con Rick, dime ¿en qué te puedo ayudar?

			Ari le explicó la situación y el doctor Copeland detectó en él cierto grado de angustia y preocupación.

				—Bien, vamos a mi oficina —le dijo el doctor.

				—Cuéntame que ha pasado, todo ¿qué le dijeron en Stanford y que le dijeron en Johns Hopkins?

			Ari le hizo un resumen de análisis y estudios, así como de la evolución de Leire.

				—Entiendo, y sé que quizás esto no te ayude o te deje igual, pero hay que esperar, la razón es que no han encontrado la causa y no van a medicarla con nada porque los tratamientos son muy diferentes entre un padecimiento y otro.

				—¿Qué es lo que esperan doctor? —Preguntó Ari ansioso.

				—Que la enfermedad avance un poco y se manifieste más claramente, y se pueda identificar en alguno de los estudios.

				—Entiendo, doctor, el doctor Trollope descartó MELAS, y mencionó Leucoaraiosis, un colega suyo en Boston, habló de Binswanger, y el doctor La Vecchia mencionó Cadasil ¿qué opina? ¿Ve posible alguna de esas enfermedades?

				—No mucho, las tres son extremadamente raras, y están asociadas a la edad generalmente, lo veo poco probable, jamás he visto algo así en una persona menor de 30, no creo que sean las indicadas, pero bueno, están revisando todo. El Cadasil se manifiesta principalmente por accidentes cerebrovasculares, Binswanger se debe a la existencia de una arterioesclerosis severa de los vasos que irrigan la masa blanca profunda y la Leucoaraiosis es un término para describir lo que podría ser alguno de los otros padecimientos, precisamente la perdida de densidad en regiones de la masa blanca cerebral. Es obvio que no han encontrado evidencia de tales patologías. 

				—¿Y si sí fuera una de esas? 

				—No sería bueno, todos esos padecimientos llevan a la demencia total y la muerte, ninguna tiene cura.

			Ari se tocó la frente con los dedos de su mano derecha.

				—Tranquilo, son demasiado raras y no encajan por su edad, yo sigo con una versión más de tipo disociativo psiquiátrico.

			Ari agradeció al doctor por su tiempo.

				—No hay problema, cuando gustes ven y mantenme informado.
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			El peregrinar solitario de Ari por las frías calles de Chicago empezaba a ser una tortuosa rutina, de la casa a la universidad, supermercado y parque. Una vez más le quedó claro el sentido de todo, y lo que Leire significaba para él, llegaba a pensar y a cuestionarse escenarios trágicos, sin ella, pero trataba de borrarlos de su mente. Se preguntaba a sí mismo, en silencio, acostado en el sillón de la sala si era el hombre que ella merecía, si había sido un novio digno de ella hasta ese momento, tantas cosas pensaba mientras miraba a la venta y la fría lluvia de finales noviembre mojaba la calle y le recordaba las tardes junto a Leire escuchando música.

			Antes de dormir, envió un mensaje a Leire, vio que ella había publicado en Facebook una foto donde estaban juntos, ella no contestó el mensaje, le marcó en unos minutos.

				—¿Cómo va todo?

				—¿Sabes? La próxima semana tengo otros exámenes, de seguimiento, me los ordenó el doctor.

				—Entiendo ¿cómo te sientes?

				—Bien, estaré lista para eso, quiere otro electroencefalograma y exámenes psiquiátricos, no te preocupes, pero ya no hablemos de eso, quiero desconectarme totalmente.

				—Está bien.

				—¿Sabes qué? Estaba pensando… —Dijo Leire.

				—Dime.

				—¿Harías algo por mí?

				—Claro, lo que sea.

				—Ven por mí, vamos a escapar, tengo unos días antes de las citas, quiero que los aprovechemos.

				—Me gusta lo que dices…

				—Hagamos algo a nuestro estilo, ven por mí y llévame a donde tú quieras.

				—¿A dónde sea?

				—A un lugar espectacular, único, pero donde solo estemos tu y yo, como nuestro propio país, tu elígelo, no me digas a donde vamos ¡sorpréndeme! Es lo que te gusta hacer.

				—¿Me estás retando?

				—Sí, vivamos otro momento a nuestra manera.

				—Tus deseos son órdenes —exclamó Ari.

				—¿Ya sabes a dónde?

				—Si.

				—No me digas a donde, solo dime ¿hará frio? —Preguntó Leire.

				—Un poco.

				—De acuerdo ¿entonces?

				—Entonces ahorita reviso los detalles, saldríamos de San Francisco.

				—Bien, le digo a Riley que nos lleve al aeropuerto.

				—Ok llego mañana en la noche a Carmel.

				—Te espero, si necesito saber algo más me avisas, haré la maleta.

				—No vemos mañana, buenas noches, te amo.

				—Y yo a ti Lei.

			Riley y Mia los llevaron a San Francisco, durante el trayecto de dos horas, los cuatro platicaron felizmente, Ari no había tratado mucho a Riley, era muy simpática y se parecía bastante a Leire físicamente.

			Al llegar, mientras Ari bajaba el equipaje de la camioneta, Leire se despedía de sus primas.

				—Te sientes bien ¿verdad? ¿Estás segura de esto? —Preguntaban Riley y Mia, solo confirmando que Leire estaba en condiciones de viajar, ella se veía feliz y resplandeciente.

				—Segurísima, me siento perfectamente, es algo que quiero y debo hacer.

				—De acuerdo —aceptaron ellas.

			Las tres se abrazaron y acercando sus rostros y juntando sus frentes, Lei les dijo a manera de susurro.

				—No sé qué pase en el futuro, no sé si tenga otra oportunidad, ya saben, es vivir el momento, solo se vive una vez y no voy a dudar un instante en hacer esto.

				—Sí, te entendemos, vayan y diviértanse mucho —dijo Mia.

				—Te amamos, cuídate y vive al máximo…bueno a donde sea que vayan —le deseó Riley.

				—¿Lista? —Preguntó Ari.

				—Si.

				—Gracias chicas, nos vemos pronto —agradeció Ari a Riley y Mia.

				—De nada Ari ¡diviértanse!

				—Cuídala mucho, adiós —se despidió Riley.

			Caminaban por los pasillos del aeropuerto, ya cerca de la sala para abordar, Lei trataba de adivinar a donde iban.

				—¿Vamos a Paris? ¿Roma? ¿Turquía?

				—No, dijiste que querías un país solo para nosotros.

				—¿Copenhague? —Preguntó Leire cuando llegaron a la sala de abordar correspondiente y al ver la pantalla a un lado de la puerta del túnel para subir al avión.

				—Sí, haremos una escala ahí —explicó Ari.

			Un largo de vuelo de catorce horas concluyó en la capital de Dinamarca, al avanzar por la pista, Ari y Leire se estiraban para desentumirse. Ella se notaba bien, solo con pequeños destellos de distracción o en la asimilación de ideas en algunas situaciones, pero en general se veía feliz y alegre.

				—Mi amor ¿Y ahora? —Preguntó Leire, mientras bajaban del avión.

				—Otro vuelo, dos horas.

				—Bueno, ya que —contestó Lei con muecas graciosas.

			Dos horas y cinco minutos después, mientras tomaban un té y caía la tarde en el Mar del Norte, Ari le señaló a Lei para que viera por la ventanilla del avión.

				—Mira mi amor.

				—Wow ¿dónde estamos?

			A la de distancia, entre el inmenso mar, estaba un conjunto de islas, cubiertas de vegetación verde. Parecían sacadas de un cuento de hadas, con formaciones rocosas y montañosas, y cubiertas parcialmente por bruma. En total son 18 islas las que forman este archipiélago, un paraíso perdido en el Atlántico norte.

				—En las Islas Feroe.

				—Mi amor, se ve increíble, como un paraíso perdido y medio fantasmagórico.

				—Lo es, te va a encantar.

			Aterrizaron en el aeropuerto de Tórshavn, la capital, en la isla de Vágar, la más grande. La gente hablaba un perfecto inglés con acento escandinavo, las islas pertenecen oficialmente a Dinamarca. En el aeropuerto recogieron un automóvil que Ari había rentado y partieron al lugar donde se hospedarían.

			Les tomó una hora en llegar, por una carretera sin autos, ambos platicaban y admiraban maravillados sobre la belleza del lugar y los paisajes surrealistas, era indescriptible.

			Al llegar a donde se quedarían a dormir, no había nadie más en la isla, Leire bajó del auto y caminó asombrada, estaba impactada y sin palabras recorría visualmente el lugar con giros de su cuerpo de 360 grados.

			Ari preguntó a Leire.

				—¿Te gusta?

				—Lo cumpliste, encontraste un país para nosotros, la isla es solo nuestra, y es fascinante.

				—Sabía que te iba a gustar ¿pasamos a nuestra casa?

				—Wow, no lo puedo creer —exclamó Lei asombrada.

			Una solitaria cabaña junto a un risco que daba al mar, con una vista impresionante. Era una casita como de juguete con el techo cubierto de pasto, pintada de azul y una banca en el porche para observar el océano.

				—Estamos en Finningur, Islas Feroe y la isla es solo nuestra, yo cumplo mis promesas.

				—Estás loco ¿Cómo se te ocurre esto? ¿Cómo encuentras estos lugares? ¿Cómo…?

				—Porque te amo —dijo Ari interrumpiendo las preguntas con un beso.

				—¡Y yo te amo a ti! ¡Entremos!

			Era una cabaña sencilla, impecable y con un toque especial, difícil de describir, toda hecha de madera con una parte alfombrada, chimenea y una cama muy cómoda con varios cobertores. Una mini cocina, baño y una buena reserva de leña. Pusieron fuego e hicieron café. Sentados en la banca, a un lado de la puerta, vieron el ocaso y el cambio de tonos del océano. Un sitio idílico, digna recompensa para quien establece vivir así la vida, descubriendo tales paraísos. Después, uno y mil besos, una y mil caricias, Ari besó cada centímetro del cuerpo de Leire. Sin perder tiempo, entregándose sin pensar más y olvidándose del mundo, una noche maravillosa. Ambos se aferraban a su filosofía de vida, eran fieles practicantes a no dejar escapar las oportunidades, que desde el pensamiento de Leire, pudieran estar en juego.

			Al día siguiente exploraron las islas, visitaron la capital Torshavn, probaban la comida, se tomaban fotos, saludaban a todo mundo y por la tarde, el lago de Leitisvatn, los paisajes realmente parecían de otro mundo, un lago sobre acantilados y cascadas que se difuminaba con el océano y el cielo a sus espaldas. Recorrieron la costa de la isla, por las solitarias carreteras, se paraban en cualquier lugar y tomaban más fotos, cantaban, gritaban, reían. Regresaron a cenar cerca de Torshavn y posteriormente a la cabaña. Otra noche de amor, en la intimidad, eran almas gemelas, amantes apasionados, siempre encontraban la forma de sentir y desearse más. 

			Era el último día en las Feroe, de solo tres que pudieron escaparse. Continuaron explorando, llegaron hasta la isla de Kalsoy, caminaron hasta el faro y reposaron meditando sobre el momento y haciendo un recuento de los dos años que llevaban juntos. Siguieron paseando, comieron en un curioso restaurant en medio de la nada, pescado y de postre pan supuestamente dulce, pero con un sabor diferente a todo lo que conocían. 

			Por último, la isla Mykines, dejaron el auto y caminaron, a medio kilómetro de distancia destacaba el faro, símbolo de la isla, lo rodearon y continuaron por el angosto camino, el océano rodeaba prácticamente todo, era un extensión de la isla de un kilómetro y medio aproximadamente, Ari y Leire la recorrieron toda. Al llegar casi al final, donde terminaba y culminaba con un acantilado, Leire se quitó los zapatos y el suéter, y los dejó en el suelo, sin importar los 4 grados de temperatura, Ari observaba el océano, iba a decir algo a Leire pero ella ya se alejaba hasta, a unos veinte pasos de él.

			Descalza, el imponente viento agitaba violentamente su vestido y su cabello, ella volteaba hacía Ari y le sonreía, él la seguía a la distancia. Al llegar al límite de la isla, en medio de la nada, ella se volteó hacía él. Ari se detuvo a unos pasos de ella.

				—Ari ¿crees que haya vida en otro lugar de universo? Es muy grande.

				—Sí, pero aun así es poco probable.

				—¿Cuántos planetas hay en el universo? —Preguntaba Lei.

				—No tenemos el número exacto.

				—Pero ¿más o menos?

				—En el universo existen aproximadamente 80 mil millones de galaxias, cada una con unos 200 mil millones de estrellas, la mitad de ellas con posibles sistemas solares, así que son muchos planetas.

				—Es verdad, y de entre 80 mil millones de galaxias, tu y yo estamos aquí ¿verdad? En esta isla —sonreía Lei tímidamente. 

				—Así es.

				—Te amo Ari —dijo Lei con un tono melancólico— me has enseñado el sentido de todo, gracias por las cosas maravillosas que hemos vivido. Ojalá fuéramos eternos, nunca me cansaría de ti —declaró Lei, casi gritando, ya que el viento impedía escucharse bien y peleando con su cabello que se movía violentamente

				—Elizabeth.

				—No digas nada, ven y abrázame, una vez más lo cumpliste, es tu especialidad, hacerte inolvidable.

			Leire estaba realmente emotiva y fue sincera, no sabía que le deparaba un destino incierto, pronto volvería a la realidad y a enfrentar grandes retos, pero por lo pronto no dejo escapar una oportunidad más, una noche más, juntos, frente a la inmensidad de un agitado y helado Mar del Norte.

				—¿Qué te pareció mi amor? —Preguntó Ari.

				—Es indescriptible este lugar, es como un sueño, casi como tú —contestó Lei, enredados entre sabanas y cobertores.

			De regreso en San Francisco, recogía su equipaje y salían del aeropuerto. 

				—Nos quedamos esta noche aquí ¿sale? —Propuso Ari.

				—Si mi amor, mañana vienen Riley y Mia por mí.

				—Perfecto, entonces ¿comida china?

				—Buena idea.

			Por la mañana, el día siguiente, Mia y Riley llegaron a recogerlos al mismo hotel donde se había hospedado hacía más de un año.

				—¡Hola! ¿Cómo les fue?

				—¡Increible! —Contestó Leire.

				—¿A dónde fueron?

				—A las Islas Feroe.

				—¿Qué? ¿Dónde queda eso? —Preguntó Riley.

			Los cuatro rieron mientras subían al auto.

				—Les voy a contar… —inició Leire.

			Dejaron a Ari en el aeropuerto, él regresó a Chicago y las chicas llevaron a Lei a Carmel, al día siguiente iniciaba otra ronda de estudios, casi los mismos que ya se había hecho, la idea era buscar nueva evidencia.

			Era diciembre, y Chicago no era lo mismo sin ella, Ari fue a México a pasar las fiestas con su familia, ya que Lei decidió estar tranquila con su familia.

			 Ari encontró apoyo y consuelo en casa y se distrajo por un tiempo de la tensión que había pasado en los últimos meses. Posteriormente regresó a Chicago para el inicio del semestre, la comunicación con Lei era un poco menos constante, él lo entendía y lo atribuía obviamente a cambios en su estado de ánimo, trataba de no forzar nada y darle privacidad.

			Algo estaba cambiando, las llamadas ya no era todos los días, ya eran más los mensajes, y cortos, pocas palabras que Ari interpretaba con un decaimiento del estado emocional de Lei ante la falta de noticias positivas, al no haber algo claro y que la motivara, y con la reaparición de síntomas y episodios de amnesia.

			En ocasiones Remy lo ponía al tanto, de forma muy general y le decía que Leire estaba dormida y cansada, o deprimida, y ante las propuestas de Ari de visitarla, Leire le contestaba que prefería estar sola, que no se sentía bien, que la disculpara.

			Ari se comunicaba por medio de mensajes y llamadas con el doctor Trollope a Baltimore, pero no tenía respuestas significativas. Ari se desanimaba también, el deterioro cognitivo de Lei continuaba y parecía que los médicos ya se habían dado por vencidos. Ari sentía un vacío en su vida y una sensación de soledad asfixiante, intentaba mantener la cordura, la disciplina y la moral alta, pero era muy complicado, y de alguna manera Lei lo percibía por los mensajes. Era un día igual a otro, sin esperar nada. 

			Los meses pasaron y llegó la primavera, sin noticias, sin avances y con un evidente distanciamiento entre Ari y Lei, ya era abril.

			Ari dormía profundamente cuando el sonido del celular lo despertó, lo buscó con sus manos por toda la cama, sintió miedo, eran las 2:39 de la madrugada, la posibilidad de una tragedia pasó por su mente. No era una llamada de California, sino de Baltimore.

				—Ari, hola —saludó el doctor Trollope.

				—Doctor, hola ¿está bien? —saludó Ari con voz modorra.

				—Sí, estoy en el hospital, en la sala de neurología.

				—¿Por qué? ¿Qué hace ahí? Van a ser las tres de la mañana.

				—Ari, descartamos todas las posibilidades anteriores.

			Ari se levantó y se sentó en su cama.

				—Lo escucho.

				—No es Binswanger, ni Cadasil, estoy seguro.

				—¿Entonces? —Ari sentía latir su corazón rápidamente. 

				—Encontré algo, recordé algunos datos obtenidos en el examen Mini Mental de Folstein, eso me dio una pista que no había seguido ¿recuerdas el último estudio? La tomografía por emisión de positrones.

				—Si.

				—Pues me puse a trabajar en lo no visible con esas imágenes, como tú, a nivel cuántico, para que me entiendas, eres un astrofísico. 

				—¿Qué es lo que encontró? 

			Era obvio que el doctor Trollope jamás abandonó el caso, al contrario, se había obsesionado con él, y no paró hasta encontrar la posible causa del problema.

				—Hice una proyección animada digital del cerebro de Leire con 10 millones de imágenes, generando una animación de una evolución potencial del padecimiento, buscando una diferencia de volumen, y sí, hay una disminución milimétrica de masa cerebral, microscópica.

				—¿Y eso qué significa?

				—La presencia de una proteína beta-amiloide, esto reduce la producción de acetilcolina, un neurotransmisor esencial,  y eso provoca la reducción de volumen, existe un deterioro en la capacidad de los circuitos colinérgicos del sistema cerebral, y consecuentemente la pérdida de memoria, mira puedo pasarme toda la noche explicando, es bastante complejo, pero básicamente es eso, hay una evidencia clara.

				—¿Entonces…?

				—Leire tiene Alzheimer.

				—¿Cómo? ¿A su edad?

				—Sí, Alzheimer juvenil o prematuro, es extremadamente raro, pero no imposible, solo vi un caso parecido hace como veinte años.

				—Doctor, eso no es bueno —se lamentó Ari- el Alzheimer no tiene cura —¿Su destino es la demencia total y la muerte?

				—Es lo común con esa patología.

				—No puede ser —dijo Ari desesperado.

				—Ari, espera, hay una posibilidad, por su edad y por ser tan incipiente la enfermedad.

				—¿Qué quiere decir?

				—Un tratamiento innovador, existe una droga experimental, se llama Aducanumab, ya ha sido probada con excelentes resultados, ha detenido totalmente el avance de la enfermedad en ciertos pacientes, es posible intentarlo con Leire, vale la pena, sé que suena a ciencia ficción pero es real, sí es posible.

				—Doctor ¿Qué tan seguro está del diagnóstico?

				—60%, todo lo demás ha sido descartado.

				—¿Y del éxito del tratamiento experimental?

				—Igual. 

				—Entiendo ¿usted lo aplicaría? —cuestionó Ari.

				—No, el Aducanumab no está autorizado aún en Estados Unidos.

				—¿Entonces dónde?

				—En el Centro Medico de la Universidad de Zúrich, ellos lo están aplicando, no es un producto comercial todavía, es experimental, y no es solo administrar la droga, es un tratamiento integral con monitoreo permanente durante meses.

				—Suiza.

				—Así es, Suiza.

				—Entiendo doctor, hablaré con Leire.

				—Hazlo, te voy a enviar en la mañana el archivo, son todos los documentos que se deben llenar para poder participar en el programa y acceder a la droga, tienes que imprimirlos, su médico la ayuda a llenarlos y se envían a Zurich y ellos responden en unos días, incluiré una recomendación personal, así la aceptarán más rápido.

				—De acuerdo doctor, muchas gracias por todo, por su esfuerzo.

				—De nada, me tardé un poco, pero valió la pena, mantenme informado.

				—Claro, buenas noches.

			Ari ya no pudo dormir, se quedó pensando en que tan eficaz era el tratamiento, parecía todo como sacado de una película, qué diría Leire y el riesgo que implicaba para su estado emocional un diagnostico incorrecto o no concluyente más, sería devastador, a la vez el doctor sonaba muy seguro, le daba altas probabilidades. Tenía que hablar con ella y explicarle, motivarla, sabía que no sería fácil, Leire continuaba con un avance de su enfermedad, no agresivo, al contrario, lento y gradual, muy poco a poco, pero progresivo ciertamente, y eso había mermado su estado anímico, además de que era obvio que estaban un poco distanciados por las mismas razones, ella no quería ver a nadie.

			La llamó por la mañana, y le explicó sin darle detalles.

				—Mi amor, necesito verte y decirte de que se trata.

				—Si Ari, ven, aquí te espero.

				—De acuerdo, salgo mañana temprano, te veo en la tarde.

				—Ok —aceptó Lei, terminando la rápida llamada.

				—En el campus, Ari imprimió el archivo que le envió el doctor Trollope, con la información del tratamiento, la hoja clínica con el diagnostico, la carta de recomendación, la solicitud de ingreso al programa e información general de la Universidad de Zurich, eran varios papeles. Ya tenía todo listo en un sobre amarillo para llevárselo a Leire al día siguiente.

			Voló a San José, y de ahí se trasladó a Carmel-by-the-Sea. Nublado, por la tarde llegó a casa de Leire y tocó a su puerta, Remy lo recibió amablemente y le dio un abrazo.

				—Siéntate Ari, por ahí anda Leire.

				—Gracias.

			Leire apareció en dos minutos, tenía un semblante serio, se veía más delgada, saludó a Ari con un abrazo algo contenido y un beso entre mejilla y labios.

				—Hola ¿cómo estás? ¿Cómo estuvo el vuelo?

				—Bien, todo bien ¿tu cómo estás?

				—Pues, bien, supongo —contestó Leire sin muchas ganas y con una expresión de tristeza.

				—Ari ¿gustas algo de comer? —Ofreció Remy.

				—Solo algo de tomar —respondió Ari.

			Durante unos minutos, Leire contestó las preguntas de Ari, pero sin muchos ánimos y con respuestas cortantes, estaba bastante deprimida.

				—Mi amor, mira, dijo Ari sacando de su maleta el sobre amarillo con los documentos.

			Leire lo miraba.

				—Esto es muy importante, el doctor Trollope tiene un diagnóstico y una teoría y un tratamiento potencial, mira, vamos a analizarlo…

			Leire tomó el sobre y lo dejó sobre la mesa de la sala sin darle la menor importancia.

				—Ari, ven, vamos a caminar.

				—Claro —aceptó Ari.

			Una vez más estaban en la playa de Carmel, junto a la orilla del mar, Leire traía una sudadera y Ari solo un suéter delgado de manga larga, no sentía frio.

			Caminaron por unos minutos en silencio, Lei respiró hondo y miró a Ari directo a los ojos, mientras metía sus manos en los bolsillos de su pants, tenía una mirada distante y seria, como nunca antes había mirado a Ari.

				—Ari, discúlpame pero voy a ser muy clara y muy directa. Ha llegado el momento de tomar caminos distintos.

				—Lei…

				—Por favor, déjame hablar, ya lo pensé mucho, ya lo decidí, y necesito que respetes mi decisión. No quiero que estés aquí cuando no recuerde ni qué demonios desayuné, cuando no recuerde tu nombre o quien eres, cuando esté postrada en una silla babeando y que requiera de alguien que me limpie o me lleve al baño. Es algo denigrante que destruiría todo lo bueno que tuvimos.

			Ari escuchaba con el rostro paralizado.

				—Por favor, retoma tu vida, termina el doctorado, busca oportunidades, recupera tu vitalidad y tu alegría poco a poco, tu futuro, deja que el tiempo lo cure todo, se feliz con alguien más, te deseo todo lo mejor del mundo, te lo mereces, yo no puedo darte más. Por favor, no digas nada, ya tomé la decisión, yo seguiré a mi manera y decidiremos lo que se tenga que decidir mi familia y yo, tú no tienes obligación ni responsabilidad en esto.

			Leire continuó.

				—Gracias por todo Ari. Has sido maravilloso conmigo y por eso estoy haciendo esto, tenía que decírtelo mirándote a los ojos, quédate con los recuerdos, todo fue mágico y hermoso y quiero que me recuerdes así, no en otro estado físico. 

				—Lei, pero ¿y si hay una posibilidad? —Preguntó Ari con voz derrotada.

				—Por favor no lo hagas más difícil, no quiero lastimarte, vuelve a ser tú mismo, el chico alegre que conocí, así quiero recordarte también, no como un joven deprimido y triste por mi culpa, no hay nada más que decir, me duele pero es mejor así… adiós Ari.

			El dolor de Ari era inconmensurable, pero en el fondo, sabía que Leire tenía razón, había sido clara, no era fácil para ella tampoco, pero por más doloroso que sonaran sus palabras, en realidad eran la mayor muestra de amor y respeto para el hombre que amaba.

			Un último abrazo, tímido y nostálgico selló la despedida.

			Leire sonrió apenas, agachó la mirada y se alejó, Ari se quedó parado en la playa.

			Después de un rato en la playa, Ari caminó de regresó por la misma calle y pasó frente la casa de Leire, ella había dejado su pequeña maleta en el caminito que iba de la entrada a la puerta principal, Ari pasó a recogerla y fue lo más triste que jamás había sentido, salió y cerró el pequeño cerrojo de la cerca, apenas había dado unos pasos, cuando una camioneta se paró frente a la calle. Era Ellen, la abuela de Leire.

			Bajó del vehículo, cerró la puerta y automáticamente supo lo que sucedía, se acercó a Ari.

				—Ari, gracias por todo, nunca vi a mi princesa más feliz que cuando hablaba de ti, me contó de sus experiencias y todo lo que vivieron.

				—De nada, ha sido lo mejor de mi vida también.

				—Lo sé, y por eso hizo lo que hizo, para que la recuerdes así, para no mancillar esos recuerdos, para que se queden así, intactos, perfectos —consoló Ellen a Ari de alguna manera.

				—Supongo que así es.

				—Sí, no lo dudes, fue un acto de amor, y una cuestión de dignidad. Ella lo merece ¿no crees?

				—Sí, claro, tiene razón.

				—Dadas las circunstancias, fue lo mejor, buen viaje Ari.

				—Gracias, ¡señora!…

				—Dime.

				—¿Puedo pedirle algo?

				—Claro. 

				—Traje unos documentos con información muy importante, sobre el diagnóstico de Leire y un posible tratamiento, intente que lo vea y…

				—Lo intentaré, te lo prometo, pero por favor, ya no te obsesiones, deja esto ya.

				—Entiendo, pero es muy importante, y ni siquiera los vio y Remy tampoco…

				—Remy está paralizada por el miedo, una vez más, tienes que dejarla ir, Adiós Ari.

				—Adiós señora.

			Ari caminó unas cuadras, no había taxis en las calles, así que pidió un uber, al solicitarlo no sabía que escribir ¿a dónde voy? —Pensaba.

				—Finalmente llegó y se dirigió al aeropuerto. Regresó a Chicago. Era abril de 2015.

			Días, semanas y meses de nostalgia y soledad, cumpleaños solitarios y melancólicos, tardes de reflexión y de entender cosas, de replantearse otras, y sobre todo de extrañar todo de ella ¿por qué no la quise más? ¿Por qué no la amé más? ¿Por qué no la besé más? Se preguntaba a veces Ari, sentado viendo caer la lluvia desde el sillón de su sala. A pesar de haber vivido una relación con tal pasión, cariño y emociones, no era suficiente, a Ari lo asaltaban remordimientos que lo torturaban pensando que aun así faltó más, después se calmaba y entendía que solo era parte de un proceso de duelo y aceptación, que dicho sea de paso, era muy lento, demasiado lento. 

			Leire cortó todo tipo de comunicación, con él y con todo mundo, se aisló de todo y de todos, cerró sus redes sociales y se perdió la comunicación totalmente. Ari no tenía idea de cómo seguía ni nada sobre ella, perdió su motivación y le era imposible encontrar el sentido a las cosas, era como un fantasma rondando los suburbios de Chicago. 

			Pasaron varios meses y no tuvo más noticias, en el verano, Ari viajó a México, el dejo de tristeza era evidente, su familia y amigos lo sabían y lo notaban, sus padres, hermanas y amigos trataban de animarlo y ayudarlo a olvidar, él poco a poco sonreía de nuevo, su animosidad era intermitente. Su mamá fue importante, y su amiga, Belem, una vez se mostró incondicional, cariñosa y dispuesta a ser alguien importante en la vida de Ari.

			No pasó más, solo fueron encuentros casuales, conversaciones y apoyo.

			Ari regresó a Chicago.

			Se reintegró, iniciaba un nuevo año escolar, el profesor Jones sabía del pasado reciente de Ari y trataba de involucrarlo en nuevos proyectos, nuevos retos que lo mantuvieran ocupado y retomara su ritmo como investigador, también él sabía que solo el tiempo curaría las heridas.

			Ari hacía ejercicio más intensamente, escuchaba música en casa, nunca estaba en silencio, sus amigos intensificaron el contacto con él vía internet, en algún momento se planteó la posibilidad de una visita de Belem a Chicago pero no se confirmó nada. Extrañaba a Leire, la extrañaba muchísimo, era innegable, pero a la vez y aunque parecía imposible, Ari si empezaba a recuperarse, a retomar su vida y a acostumbrarse a su ausencia. 

			Como cualquier persona, tuvo momentos de debilidad, reflejos sin pensar. Una mañana, en su oficina, sintió un impulso incontenible por saber de ella ¿cómo estaba? ¿Qué pasaba? Le parecía increíble que no pudiera tener noticia alguna de ella. No pudo más, e intentó averiguar, su teléfono hacía mucho tiempo que no estaba en servicio y meses atrás Remy le pidió amablemente no comunicarse.

			En Stanford no le darían ningún tipo de información al no ser una persona autorizada por el paciente. Se comunicó a la Universidad de Berkeley, solo quería saber cómo estaba, alguna noticia. Intentó conseguir el teléfono de sus primas, pidió que lo transfirieran al departamento de control escolar.

				—Hola, estoy tratando de localizar a unas amigas, son alumnas ¿es posible que me proporcione sus teléfonos? Son Mia Fassano y Riley Conway, son primas.

				—Lo siento señor, no es posible darle esa información, es confidencial.

				—Entiendo, gracias.

			Intentó con un mensaje por messenger pero nunca hubo respuesta, jamás contestaron. Fue un arranque, al rato ya lo había olvidado y volvía a su estado de aceptación y rutina.

			Pasaron los meses y se acercaba el invierno, Ari salía a trotar con pants sudadera, guantes y gorro.

			Al pasar por la casa de la señora Berry, Mongui hizo un escándalo que llamó la atención de la señora que salió al corredor, Ari se acomodaba los guantes, ya listo para empezar su carrera vespertina, ya lo hacía dos veces al día. 

				—Señor Mollinedo ¿Cómo va todo? —Preguntó la señora.

				—Bien —contestó Ari— ¿Usted cómo está?

				—Bien, gracias, te veo mejor, pero…

				—Sí, me siento bien, o ¿a qué se refiere?

				—A todo, a la vida, al pasado, al futuro, a tu corazón, a sanar, a olvidar, a empezar de nuevo, me refiero a todo —hablaba la señora Berry mientras le daba alimento al ave de poco a poco.

				—Sí, son muchas cosas, pero, me siento bien, todo es cuestión de tiempo ¿no? —comentó Ari.

				—Sí, todo es cuestión de tiempo, es verdad…

				—Bueno, la veo más tarde, voy a correr.

				—Ari ¿no vas a la iglesia? ¿no te gusta orar?

				—No. 

				—¿Has pensado en ir? ¿No crees que sea lo que nece...?

				—No, no creo —contestó con una sonrisa reprimida.

				—Entiendo.

				—Hasta luego.

			El lunes siguiente en el campus, el profesor tocó a la puerta de la oficina de Ari.

				—Hola ¿qué haces?

				—Hola profesor, terminando el análisis, ya tengo el borrador de las conclusiones.

				—Entonces ya terminaste prácticamente, felicidades, cuando quieras revisamos el análisis y tú le vas dando formato final. 

				—Correcto, voy a acomodar el archivo de las referencias bibliográficas y electrónicas, dijo Ari muy animado.

				—Perfecto, ya estamos muy cerca, entrega calificaciones de tus alumnos en cuanto puedas y vamos a cerrar el semestre y el año ya, es justo, ha sido mucho trabajo.

				—De acuerdo profesor.

				—Ari, hay algo, me pidieron, requieren unas asesorías presenciales, a manera de conferencia privada, para los profesores y estudiantes de postgrado en mecánica cuántica y astrofísica, es para actualización de contenidos en sus planes de estudio. Así que necesito dos voluntarios a fuerzas, rieron los dos.

				—Claro profesor, cuente conmigo ¿dónde es?

				—Un equipo es el de la Universidad de Toronto y el otro es el de la Universidad de Washington.

				—A donde me diga voy.

				—¿Sabes? Edy me insinuó que le gustaba la idea de Toronto, ya sabes, él es canadiense y su familia vive ceca de ahí ¿te vas a Seattle?

				—Sí, no hay problema.

				—Ok, son dos sesiones en dos días, es todo, te mando el archivo de la presentación, ya está hecho, solo lo presentas y lo comentas con los colegas de la universidad.

				—Claro que sí, cuente con eso ¿cuándo me voy?

				—El miércoles de la próxima semana, jueves y viernes son las sesiones.

				—Correcto.

				—Gracias Ari.

				—Al contrario profesor, a usted.

			Durante la semana, Ari se dedicó a terminar las clases, evaluar a sus alumnos y entregar calificaciones, terminó la revisión del análisis general y preparó la presentación que iba a hacer en Seattle, confirmaron su presencia en Washington vía correo electrónico y el profesor que solicitó el apoyo académico le informó qué sería para un grupo de 13 profesores y 29 estudiantes, de maestría y doctorado. Los horarios de las sesiones y los datos de la universidad, un día estaba programado de 10 am a 3 pm con descansos y al siguiente día de 9 am a 2 pm.

			Ari estaba preparado, hizo pruebas de la presentación y revisó que no faltara ninguno de los archivos de apoyo, como videos y gráficos. Quería que todo saliera excelente, ya que iba recomendado por el profesor Jones, y era muy importante siempre hacer lo mejor posible cuando del profesor se trataba, era un excelente amigo y estaba muy agradecido con él.

			Un día antes de partir, envió un mensaje a Harper, comentándole que iba a Seattle unos días. De momento no contestó, seguramente está trabajando pensó.

			Por la tarde, recibió respuesta de ella.

				—Hola,  llámame cuando estés en casa.

			Y eso hizo. Llegó de correr en el parque y tomó un poco de jugo de naranja, Marcó el número de Harper.

				—Hola ¿Qué hay de nuevo? —Preguntó.

				—Hola Charly ¿cómo vas? Aquí todo bien, mucho trabajo, el negocio va muy bien.

			La empresa de estudios de mercado, mercadotecnia y publicidad que había establecido Harper se había posicionado muy bien en Portland.

				—Qué bueno felicidades, me da mucho gusto, te lo mereces, has trabajado mucho para lograrlo.

				—Lo sé, gracias ¿así que vas a Seattle?

				—Sí, me voy mañana en la tarde, jueves y viernes voy a la universidad, es para dar unas pláticas en la facultad de física.

				—Suena divertido. Te deseo todo el éxito ¿sabes? Deberías llamar a Sexy.

				—No sé, debe estar ocupada y además no quiero causarle problemas, ya ves que se ha mantenido muy apartada desde que se casó.

				—Pues fíjate que se divorció.

				—¿En serio? Ari no lo podía creer.

				—Sí, hace como un mes, un poco menos, fue una experiencia terrible para ella.

				—¿Cómo? ¿Por qué?

				—Al parecer el tipo es homosexual, nunca se lo dijo, no sé qué pretendía al casarse con ella, fue humillante y decepcionante todo, una pesadilla, pobre Sexy.

				—Y si, y con la boda que tuvieron.

				—Pura fachada, solo apariencias, Ari, tengo que colgar, platicamos después, llama a Sexy, buen viaje.

				—Sí, un abrazo, adiós.

			Ari tomó un vuelo al día siguiente de Chicago a Seattle. La ciudad estaba preciosa, siempre tan verde y limpia, con ese toque relajado de costa oeste y el ambiente de puerto del norte, donde la gente es muy tranquila y amigable. Ari se hospedó en un hotel que la universidad le había reservado, el hotel Paramount, estaba en el centro de la ciudad no cerca del campus universitario, muy padre y bien ubicado por si quería salir a caminar un poco por las tardes.

			Se instaló y salió a cenar algo y caminar un poco por el centro, no tardó mucho, regresó al hotel y durmió, no sin antes enviar un whatsapp a Sophie, el cual no le llegó en ese momento, Ari durmió.

			Champagne Supernova de Oasis lo despertó, dos minutos después se puso de pie y se acercó a la ventana, la vista era fantástica, el muelle y la bahía de Seattle, era hermoso todo, sintió algo extraño, esa sensación de que todo sería perfecto si estuviera alguien más con él, si estuviera ella, sin mencionar su nombre, como todas las veces que vieron juntos el amanecer en diferentes sitios del mundo.

			Se bañó, desayunó y tomo un taxi a la universidad. Con media hora de anticipación se presentó en el campus, el profesor lo saludó efusivamente y le agradeció la visita, lo llevó hasta la sala donde sería la plática y lo instaló. Sin contratiempos se llevó a cabo, la sesión de comentarios, preguntas y respuestas posterior se extendió una hora más, los profesores y estudiantes eran muy participativos y Ari tuvo toda la disposición de comentar lo que estaban haciendo en Chicago y compartirlo con ellos.

			Terminó la sesión, y quedaron de verse al día siguiente.

			Ari regreso al hotel, solo dejó sus cosas en la habitación y salió a caminar un poco, compró un baguette para llevar y se lo iba comiendo mientras recorría las animadas calles de Seattle, entre lloviznas y un poco de aguanieve.

			El ambiente era muy agradable, inconscientemente, de pronto en ciertos lugares o tiendas, Leire le venía a la mente, en lo que le gustaría andar caminando por ahí con él, descubriendo la ciudad, era como un reflejo, ya habían pasado casi diez meses de su separación, no entendía porque le venía a la mente así, solo pasaba.

			Al día siguiente se repitió la rutina, terminó la segunda y última sesión, el profesor le agradeció la visita y lo invitó a regresar a la universidad cundo quisiera. Ari iba de salida del campus para tomar un taxi y regresar al hotel cuando le llegó un mensaje, era Sophie.

				—Hola cerebrito ¿cómo estás? Disculpa, mi celular estaba apagado ¿estás en la universidad o ya saliste?

			Ari ya le había comentado a Sophie en el mensaje los días que estaría en la ciudad.

				—Hola, ya salí, voy rumbo al hotel, voy a comer y descansar un rato, mañana me voy.

				—Muy bien, te veo más tarde ¿qué te parece? ¿En qué hotel estás?

				—En el Paramount.

				—Bien, nos vemos ahí, en el bar a las 7 y media ¿sale?

				—Perfecto, nos vemos.

			Ari fue a comer y luego dormitó un rato, a las 6 pm se dio un baño y luego vio televisión un rato. Cuando vio que eran las 7:23 bajó al bar.

			Escogió una mesa en el bar tipo lounge, con decoración moderna y sillones retro e iluminación minimalista. Apenas se iba a sentar, cuando escucho la voz de Sophie, que por cierto tenía año y medio de no ver, desde su boda. Ari se volteó y sonrió a Sophie, que se acercaba a él.

			Sophie se veía impresionantemente guapa, con un vestido negro ajustadísimo hasta la rodilla y zapatos altos, un cuerpo escultural que parecía aún más voluptuosos que de costumbre, su vestido tenía un escote pronunciado que dejaba entrever sus hermosos senos, siempre a la moda y perfectamente arreglada, maquillaje y peinado. 

			Abrió sus brazos para saludar a Ari, y como siempre le dio un beso en la mejilla tan cerca de su boca que rozó sus labios. Ari la abrazó muy fuerte también, no podía evitar sentir cosas al tener su cuerpo y sus formas anatómicas tan unidas a él.

				—Mírate, estás guapísimo, que bueno que me llamaste —dijo Sophie con efusividad.

				—Al contrario, y tú estás guapísima Sophie, te ves espectacular con ese vestido, siempre estás hermosa, pero hoy más.

				—Aahh qué lindo gracias —agradeció Sophie con una expresión de ternura. 

			Se volvieron a abrazar con más fuerza, y se dieron otro beso, esta vez tocándose la mitad de la mejilla y la mitad de sus labios.

			Se sentaron y pidieron algo de tomar.

				—Cuéntame que ha pasado ¿cómo va todo en Chicago?

			Ari hizo un recuento a grandes rasgos de los últimos dos años, entre risas, comentarios y expresiones. Al tocar el punto de Leire y su enfermedad, Sophie no quiso profundizar ni tratar mucho el tema, sabía que era doloroso para Ari.

				—Lo siento Ari, pero tu hiciste siempre lo correcto, lo que te dictaba tu corazón y ella también, las cosas se dieron así, hay que aceptarlo. 

				—Es verdad —dijo Ari ¿y tú? ¿Cómo has estado? 

				—Bueno supongo que sabes que me divorcié, fue un desastre, ya sabes, ni modo, fue un grave error casarme, ya me conoces, pero olvidemos eso. 

				—Si, dijo Ari, entendiendo que Sophie no quería hablar del tema y ni a él le interesaba preguntar.

			Transcurrió la velada, pidieron champagne, y hablaban de cosas de las que nunca habían hablado antes, reían, olvidando el pasado, comentaban sobre la escuela, los matrimonios fallidos, las tragedias, todo.

			Se acercaban sus rostros para decirse cosas y escucharse bien, ya que la música estaba más alta de volumen, ahora un pianista en vivo tocaba en el bar. Sophie reía y tocaba las manos de Ari, al cruzar sus piernas su vestido dejaba ver la hermosura de Sophie.

			El pianista concluyó y se despidió, cerca de las 00 horas y 30 minutos, Ari y Sophie terminaron la mini botella de champagne, era de tamaño más pequeño que lo normal. 

				—Voy al tocador —comentó Sophie.

				—Sí, te espero.

			Al levantarse y alejarse, Ari no podía dejar de ver a Sophie, cuando se alejaba hacia el baño, su silueta perfecta. Se levantó a caminar un poco, se acercó a un ventanal, donde observaba la calle solitaria. Su mente estaba en blanco, bloqueó todo unos minutos. En eso, vio que Sophie regresaba, a unos diez metros caminaba hacia él, le sonreía y le hacia una mueca de beso.

			Al acercarse, Ari la recibió con un abrazo, Sophie no rechazó nada, al contrario, lo abrazó con más fuerza. Ari puso sus manos sobre sus caderas y luego las bajó un poco más, podía palpar el enorme trasero de Sophie.

			Ella sonrió, se miraban de forma picaresca, se volvieron a abrazar, Ari bajó más sus manos, esta vez le agarró todo su trasero.

				—¿Subimos a la habitación? —Preguntó Ari.

				—¿Quieres que suba?

				—Si.

				—Claro, vamos.

			El tiempo en el elevador fue una extraña eternidad, entraron a la habitación, Sophie se acercó a la ventana, Ari fue al lavabo.

			Al regresar, se sentó en el sillón, Sophie seguía viendo por la ventana. Ari la admiraba, se puso de pie, se acercó a ella y la tomó por la cadera de espaldas, Sophie no dijo nada, Ari la abrazó por atrás, Sophie volteó un poco su cara hacia él y sus bocas se encontraron.

			Ari la soltó y fue hacia el servibar.

				—¿Quieres algo de tomar? —Le preguntó a Sophie, abriendo la puerta y viendo que había dentro.

			Al voltear, Sophie jalaba su vestido hacia arriba, la delgadísima licra se deslizaba descubriendo su cuerpo alucinante. Levantó sus brazos y se sacó el vestido completamente. La lencería negra resaltaba todavía más su belleza.

				—No, gracias, dijo Sophie.

			Ari se acercó a ella y se besaron apasionadamente.

				—Es tu última noche en Seattle, y esta noche soy tuya —dijo Sophie— olvidémonos de todo. 

			Una noche de pasión desenfrenada entre dos personas vulnerables, sin reparar en culpabilidades ni moralidad, pero con una cierta carga de revancha a la vida, de vivir ese momento y ya, con alguien que les inspiraba confianza. Ari disfrutó del cuerpo escultural de Sophie y Sophie de la intensidad y ternura de Ari.

			Por la mañana, Ari despertó por el ruido que Sophie hacía en el baño, salió enredada en una toalla y comenzó a vestirse, sonreía constantemente. Ari la observaba aun acostado. Terminó de vestirse y revisó su celular, mientras Ari entraba al baño y pasaba al lavabo.

				—Charly, me voy, cuídate mucho.

				—Tú también Sophie, cuídate mucho.

			Un abrazo y un beso sellaron su encuentro, entre sonrisas y comentarios triviales. Sophie salió de la habitación, no hubo promesas ni palabras románticas, ni planes de citas ni compromisos, se despidieron como amigos, con la misma chispa y cariño de siempre. 

			Ari regresó a Chicago y no tuvo contacto con Sophie en los días posteriores, quedó implícito que el estatus de su amistad no se modificó, pero era posible que sintieran algo de pena por lo ocurrido, pero solo la sobriedad ética posterior planteaba esa postura, no se habló más al respecto, un secreto o un placer culposo, no lo sabía, no lo decía, ella tampoco, y no platicó con Harper, nada de lo ocurrido, solo quedó ahí, como un sueño erótico qué cumplió fantasías y llenó vacíos.

			Era la última semana de actividades, Ari imprimía su tesis para llevársela a la profesora Lancaster de la facultad de literatura, ella accedió a hacer la revisión ortográfica y semántica, una parte que a veces se descuida, pero que es de suma importancia en el proceso de mejoramiento de perfeccionamiento de textos, y al ser una persona totalmente ajena al tema científico y no relacionada con el contenido, tenía una visión fresca, clara y poco contaminada que le permite evaluar la redacción y su facilidad de lectura y entendimiento. Al tener el ejemplar de su tesis en papel se lo llevó a la profesora, tentativamente el título era ‘Tecnología Cuántica: Aplicaciones en superconductividad’, al perecer ya era el definitivo, Ari finalmente acotó a un tema práctico su estudio y le dio un giro más comercial y atractivo en el campo laboral, el profesor le aconsejó varias veces hacerlo, pero en su inexperiencia quería abarcar demasiado, le explicó que se trataba de obtener el grado, y que aún podía acotarla un poco más.

			La profesora Lancaster recibió el borrador de Ari y le prometió tenerlo revisado a finales de enero, ya que solo en unos días salían de vacaciones de diciembre.

				—Haré todo lo posible, yo creo que entre el 25 y el 30 de enero, tampoco quiero quedarte mal, pero voy a revisar palabra por palabra.

				—Nada de eso profesora, no se preocupe, y muchas gracias por su apoyo.

				—De nada, para eso estamos, salúdame a Rick.

				—Con mucho gusto y que pase felices fiestas.

				—Igualmente Ari, nos vemos.

			Era la última parte ya, al recibir de regreso el borrador, haría las correcciones, anexaría las referencias y tesis terminada. Ari sentía emoción y satisfacción. Algo que necesitaba sentir en su entorno escolar, y con orgullo le platicaría a su familia, la cual iba a visitar en unos días.

			Ari viajó a México a pasar la navidad y el año nuevo. Sin mayores diferencias en la rutina de la celebración, Ari encontró tranquilidad y arropo de su familia en un año que había sido muy difícil para él, en el sentido sentimental y emocional y de lo cual aún no se recuperaba completamente ni mucho menos.

			Betsy trató de acercarse a él, y no dudó en recomendarle terapia psicológica, habló de los beneficios del proceso para lograr entender mejor nuestras reacciones y canalizar las emociones. Ari algo renuente, asentía sin mucha convicción, aceptaba no sentirse bien aún pero no acababa de aceptar su estado ni los probables beneficios de tratarlo con un profesional.

			Su padre y Cindy, también participaban en el acompañamiento aunque con menor impacto y decisión, el carácter de su padre y su hermana mayor eran muy parecidos, y los dos eran más introvertidos, secos y con habilidades de comunicación limitadas en términos emocionales. Su madre y su hermana menor eran más comunicativas, empáticas y abiertas a estos temas. Ellas no solo buscaban la oportunidad de que Ari se abriera al tema, sino que provocaban que sucediera para tratar de ayudarlo.

			Su madre buscó el momento adecuado y lo abordó.

				—¿Cómo estas hijo?

				—Bien mamá, o ¿a qué te refieres?

				—A como has asimilado tu separación y tu soledad, ya pasó casi un año.

				—No sabría decirlo, solo lo he hecho, me he acostumbrado, a fuerza, a estar solo.

				—¿Sientes que lo superas poco a poco?

				—A veces sí y a veces no.

				—¿Tienes cambios de humor repentinos o depresión? —inquiría la mamá.

				—Lo normal supongo, depende, cada día es distinto en ese aspecto, solo que a veces hay detonantes, una canción, una película, una foto, un programa que habla de un lugar, etc. —contestó Ari con voz triste.

				—Me imagino, solo quiero decirte que sé que eres muy inteligente, pero a veces la inteligencia te puede confundir o hacer que no te abras a los demás. No te cierres, quiero que seas feliz y que no te culpes, ni te recrimines nada. Yo vi como la querías y la tratabas, no te arrepientas de nada, fueron las circunstancias de la vida, algo ajeno a ti, algo ajeno a ella, solo así pasó. No eres una mala persona, no hay culpable aquí, de nada.

				—La extraño — dijo Ari— con voz quebrada.

				—Lo sé hijo, pero ella fue muy clara, y sobre todo muy coherente y muy congruente, contigo y con ella misma, hay que estar en su lugar para entenderla, estaba aterrada y el miedo era justificado, y sí, la dignidad lo es todo, y ella se mantuvo en esa línea, con valor y autorespeto. 

				—A veces tengo remordimiento de que no hice lo necesario, que no la cuidé o no la amé lo suficiente, a veces le tengo rencor porque me alejó de ella y no me permitió ayudarla a luchar más, a veces la recuerdo con cariño y nostalgia sin entender porque no puedo ir a verla y saber de ella, a veces me arrepiento de cosas pensando que hice bien o mal, a veces no puedo recordar su cara y a veces simplemente ya no la recuerdo —confesó Ari.

				—Todo eso es comprensible, pero debes canalizar esos recuerdos, te atacan porque ella fue muy importante en tu vida, es normal, pero no te culpes de nada, no vivas con dolor, ella entendió perfectamente que la amabas, lo demás ya no estaba en sus manos y tuvo que afrontarlo. En su momento la hiciste feliz, la cuidaste, dejaste una huella hermosa y positiva en su vida, eso es lo valioso, quédate con eso —le aconsejó su mamá.

				—Trato de verlo así.

				—Fueron circunstancias extraordinarias, más allá de lo imaginable. Quiero que seas feliz, y solo empezarás a serlo cuando dejes las culpas y el dolor. 

				—Lo sé, y el miedo también…

				—¿Miedo a qué? —Preguntó Araceli.

				—Miedo a no volver a vivir algo como lo que viví con ella.

				—Nunca sabes lo que te depara el futuro, tú lo dices siempre, lo entiendes mejor que cualquiera, la vida es efímera, y en un abrir y cerrar de ojos nuestra realidad cambia, por los eventos que sean, sin poder controlarlos, solo es así, conserva todo lo bello que esa experiencia te dejó y sigue adelante. Te amo hijo, siempre lo haré, el día que naciste ha sido el día más feliz de mi vida, y verte crecer ha sido un privilegio, quiero verte sonreír. Qué este año nuevo sea un renacer para ti… 

				—Gracias má, te amo también.

			Madre e hijo se abrazaron.

			Cena de navidad, mucha comida y Ari mejoraba con el ambiente familiar. En días posteriores salió con sus amigos a comer, se puso al corriente en todos los chismes de la gente conocida y a la que poco frecuentaba, platicó de su futuro y de las posibilidades de trabajo que se presentaban. 

			Su amigo Pedro les anunció su compromiso matrimonial como una primicia y todos los felicitaron.

				—Será en verano Ari, no vayas a faltar.

				—Para nada, tú me dices y aquí nos vemos —aseguró Ari.

			Sergio continuaba con su negocio de acero y aluminio, y Gabriela trabajaba en el gobierno en un puesto directivo. Belem, administraba junto con su mamá varios hoteles ubicados en playas del estado y su fundación ecologista. 

			Ari les platicaba que probablemente en febrero tendría su tesis terminada y podría titularse un mes después. El profesor Jones le propuso quedarse un año más en Chicago trabajando en la universidad ya con el grado de doctor, pero también tenía una propuesta de Toronto, él quería ver opciones en el Tecnológico de Massachusetts. Todos lo felicitaron.

			Ari y Belem quedaron de salir posteriormente. 

			El año nuevo lo pasaron juntos los amigos en una fiesta en casa de Sergio. Hubo cerca de cien invitados, una fiesta informal organizada por los hermanos menores de Sergio, que le dieron un toque de descontrol y excesos. Ari se mantuvo tranquilo con sus amigos, no era su estilo.

			Días después salió a cenar con Belem, ella eligió un café que apenas habían abierto. Ella era seria pero con Ari cambiaba su personalidad, de cabello ondulado y muy bonita. La noche fue de remembranzas de la juventud, trabajo y política. Se volvió a plantear la idea de una eventual visita de Belem a Chicago, sin llegar a concretar nada sólido, solo se platicó al respecto. Era una amistad de muchos años que se mantenía y ambos cuidaban como algo muy preciado. Insinuar otra cosa, era algo que quizás pasaba por la mente de Belem pero no lo decía por miedo o timidez, y Ari no visualizaba más allá tampoco. Se despidieron con la promesa de verse pronto y nada más.

			Iniciaba el 2016 y Ari pensaba regresar a Chicago el 14 o 15 de enero. Planeó quedarse en casa esa semana previa a su regreso, probablemente solo saldría con la familia a una boda a la que estaban invitados el sábado 9 en Punta de Mita, aunque no había decidido si iría o no. 

			Sin muchas ganas aceptó ir al evento, era la boda de la hija de un médico amigo de su papá, a ella solo la había saludado algunas veces, era más amiga de Cindy, al parecer habían estado juntas en la secundaria y en la preparatoria. Era un evento muy padre y muy bien organizado en un hotel con playa, ahí fue la ceremonia por la tarde, y continuaría la fiesta en el hotel.

			Ya ubicados en la celebración, la familia estaba dispersa, los papás de Ari estaban sentados con otras parejas en una mesa, Cindy platicaba animadamente con varias amigas y la novia junto a la mesa de honor, Betsy bailaba con un pretendiente espontaneo que le había salido diez minutos antes y Ari que platicaba con varias personas en su mesa, sintió la vibración de su celular. Se levantó y caminó hacía la playa para alejarse del sonido de la música mientras veía que era Harper la que llamaba.

			Al estar casi en la orilla del mar, contestó. Primero no escuchó nada. 

				—Harper... hola ¿ahí estás?

				—Ari, escúchame… casi no puedo hablar… Sophie murió…

			Con voz la voz desquebrajada, Ari escuchó a Harper, estaba incrédulo, paralizado.

				—Se suicidó anoche.

			Ari no podía hablar.

				—Lo siento… estoy devastada, el funeral es pasado mañana. No sé, Leire no lo sabe y no creo que sea bueno que lo sepa en su estado. Solo quería avisarte, te dejo.

			Ari mantuvo su celular en su mano, viendo hacia el océano, su mente estaba bloqueada, se agachó un poco y posó sus manos en sus rodillas, respiró hondo, guardó su celular en su bolsa y se fue.

			La tragedia cambió sus planes, se despidió de su familia y voló a Seattle. Fue un vuelo eterno, lleno de pensamientos, imágenes, y sobre todo, incredulidad, parecía una pesadilla. Ari escuchaba una y otra vez las palabras de Harper cuando le llamó para darle la noticia. También mencionó a Lei, lo que significaba que Harper sí tenía comunicación con ella pero tenía prohibido decirle algo a Ari.  

			Casi cinco horas después, desde Guadalajara a Seattle, y pensando una y otra vez que pasó por la mente de Sophie para llegar a tal extremo, llegó a Seattle, llovía como es costumbre, era un Ari asolado y destruido anímicamente. Llamó a Harper desde el aeropuerto, ella iba llegando de Portland en su auto.

				—Espérame ahí, pasaré por ti en unos veinte minutos —le indicó.

			Ari compró un chocolate caliente y se sentó a esperar a Harper.

			Cuando la vio pasar en su coche color verde limón, salió a la calle y le hizo una señal. Harper se detuvo un poco más adelante, Ari caminó hacia el coche, Harper bajó del auto y abrazó a Ari, lloraba desconsoladamente.

				—No lo puedo creer —repetía Harper una y otra vez, vestida de negro, con una expresión que reflejaba toda la tristeza y un rostro de que no había dormido en mucho tiempo.

			Ari la abrazó de nuevo y le ofreció un café o algo de comer, ella no quiso nada.

				—Vamos, yo manejo, dijo Ari.

			Tomaron la autopista rumbo al cementerio Lake View, donde sería al funeral de Sophie.

			Después de unos minutos de silencio, Harper se calmó un poco.

				—No pudo más Ari, fue demasiado, demasiado desprecio en su vida, se cansó de la indiferencia y la falta de amor —decía Harper con dolor, Ari solo la escuchaba.

				—Una niñez y adolescencia llena de ausencias y soledad, unos padres fríos, crueles y distantes, y una rarísima relación con su hermanastra que nunca la quiso, no soportó más, después, parejas que solo la humillaban y la agredían psicológica y emocionalmente, la usaban y la dejaban, y para cerrar, un matrimonio desastroso, con alguien que solo jugó con ella y la hizo sentir que no valía nada, fue demasiado, fue demasiado para mi linda Sexy… —la voz de Harper se volvió a quebrar, Ari la tomó de su mano, ella trato de sobreponerse.

				—Harper, vi a Sophie cuando vine a Seattle... —comentó Ari, Harper lo interrumpió.

				—Sí, me comentó, ella estuvo contenta, me lo dijo, contenta de verte, estaba triste y necesitaba platicar con alguien como tú, fuera de su ambiente raro en el que estaba inmersa, que bueno que se vieron, fue quizás la última vez que rio y disfrutó de la compañía de alguien, la hiciste sentir bien, te agradezco Ari, la pasó muy bien y disfrutó ese café. 

			Ari solo hizo una mueca con una sonrisa a medias, sabía que Sophie no entró en detalles con Harper, y tenía sentimientos encontrados ¿qué impacto tuvo aquella noche en ella? ¿Fue bueno o malo? Nunca lo sabría, pero le llamó a Harper, y era claro que estuvo contenta, no podía o no quería pensar más allá.

				—Entonces, estuvo contenta… —insistió Ari unos segundos después.

				—Claro, eso no lo dudes. Ari, esto no es reciente, ella vivió muchas cosas terribles desde su niñez, todo esto viene de mucho tiempo atrás. Tu quédate con eso, que se la pasó muy a gusto platicando contigo y que siempre sintió cariño por ti, fue bueno, no te preocupes —confirmó Harper apretando el brazo de Ari.

			En unos 45 minutos llegaron al cementerio, estacionaron y se pusieron sus abrigos, la lluvia, aunque no muy intensa, continuaba. Ingresaron por la puerta principal y un largo corredor entre enormes prados verdes inmaculadamente podados se visualizaba, Ari apoyó su mano en el hombro de Harper y se miraron con aplomo, vieron a lo lejos a unos 200 metros al grupo de familiares y conocidos de Sophie. Así que iniciaron la tortuosa caminata hasta el lugar donde la despedirían.

			Una lúgubre tarde cubría el cielo de Seattle, la lluvia arreciaba y Ari y Harper caminaban con la cabeza agachada, evitando el agua en sus ojos. Las personas, todas, estaban finamente vestidas, pero muy serios e inexpresivos, para Harper era difícil acercarse a ellos, de muchas cosas los culpaba, así que fue congruente, no pudo ser hipócrita ni abrazar a nadie, solo ambos saludaron en general a su llegada junto al grupo. Esperaron unos minutos en lo que llegaba una señora muy mayor que bajó de un coche que acercaron hasta el lugar de la sepultura.

			El ministro religioso inició su discurso, solo duró unos minutos, la seriedad reinaba totalmente, en realidad solo Harper y dos chicas, al parecer, primas de Sophie no se contenían y lloraban. Inexplicablemente nadie de su familia quiso tomar la palabra ni decir nada, fieles a su personalidad y conductas de siempre. Harper se acercó al ministro y le decía algo. El señor anunció.

				—En este momento, la señorita Olivia Summers…, si, perdón, Harper Olivia Summers quiere decir unas palabras en memoria de Sophie.

			Sin tener nada preparado, solo impulsada por el dolor y el coraje de que nadie dijera nada, Harper se expresó.

				—Gracias. Sophie, querida amiga, solo quiero decirte que ya te extraño muchísimo y que no entiendo por qué hoy ya no estás con nosotros. Quiero pensar que algún día nos volveremos a ver y que estarás radiante y hermosa como siempre. Este mundo no fue lo suficientemente bueno para ti, para reconocer tu amor, tu ternura y tu nobleza, no eres culpable de nada, al contrario, eres solo una víctima de la indiferencia de las personas que nunca supieron valorarte, vete tranquila, espero estés en un lugar mejor, aquí siempre serás recordada por tus amigos, en los que dejaste bellos recuerdos y mucho cariño, te voy a extrañar Sophie, descansa en paz querida amiga…

			La voz de Harper se quebró por completo. Ari escuchó cada palabra, las cuales retumbaban en su alma. El ministro se acercó a ella y la consoló. Se llevó a cabo el sepulcro y se acondicionó la tumba. Las personas igual como llegaron, serios e inexpresivos, así se fueron poco a poco.

			Harper y Ari se quedaron solos, a unos metros viendo como todos se alejaban. La lluvia se convirtió en tormenta, pero ni el agua helada provocaba reacción alguna en ellos. Se acercaron para despedirse y se pararon frente al sepulcro, Harper lloraba con desesperación y sus lágrimas se perdían entre la lluvia, Ari solo leía una y otra vez el nombre grabado en la lápida. 
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			Sin más palabras, sin epitafio, solo una mariposa bajo el nombre.

			Se dieron un abrazo y se despidieron de Sophie. Regresaron al auto.

				—Ari ¿qué vas a hacer? —Preguntó Harper ya un poco más calmada.

				—Ya vámonos ¿no crees?

				—Sí, vámonos.

				—Estás muy cansada, te llevo a Portland.

				—Sí, muchas gracias —aceptó Harper dándole las llaves del auto.

			Un rato de silencio mientras salían de la ciudad, luego Ari paró en una gasolinera en las afueras de Seattle.

				—Pongamos gasolina de una vez, ya casi no traes.

				—Si Ari, voy por un café ¿quieres uno? —Ofreció Harper.

				—Sí, gracias.

			Manejaron por unos minutos y tomaron la carretera, nunca paró de llover. Harper iba recargada en la ventanilla del auto con la mirada perdida.

				—Qué lección tan dura nos ha dado la vida Harper —rompió el silencio Ari.

				—Lo sé, hace unos meses éramos tan felices en Chicago, estudiando, divirtiéndonos, viviendo al máximo, tantos planes, tenían tantos sueños, es increíble, como cambia la vida, y tan rápido.

				—Es verdad, es increíble que Sophie ya no exista y Leire ya no sé si recuerda mi nombre o quien soy y ni siquiera puedo saber de ella. No era el futuro que imaginamos ¿cómo pudo pasar?

				—No lo sé Ari, no tengo la respuesta, solo te digo que busques tu felicidad, que esto nos sirva para aprender que todo puede cambiar de la noche a la mañana, que todo es pasajero y que debemos aprovechar cada minuto.

				—Tienes razón —aceptó Ari tomando fuerte la mano de Harper y compartiendo una sonrisa. 

			Una media hora después de acercaban a Portland.

				—¿Qué quieres hacer Ari? Ya llegamos.

				—Ya me voy Harper, estás cansada, ve a casa y trata de dormir. 

				—Gracias Ari, trataré.

				—Vamos directo al aeropuerto y ahí me quedo ¿sale?

				—Claro, como tú gustes, lo siento, en otra ocasión te invito a comer y a pasear por Portland.

				—No te preocupes, en otra ocasión.

			Llegaron al aeropuerto y Ari bajó sus cosas del maletero. Harper bajó y lo abrazó muy fuerte.

				—Gracias Ari, fue muy importante que vinieras, me hubiera sentido muy sola sin ti.

				—De nada, nos hablamos y nos vemos pronto.

				—Sí, adiós. 

			Ari se alejó jalando su maleta, Harper subió a su coche, arrancó y a la pasaba le hizo una seña de despedida a Ari.

			


			Era enero de 2016 y Ari por fin terminó su tesis, después de una infinidad de cambios de título, de objetivos, de teoría y metodología entendió lo que profesor le explicaba desde un principio, ir de lo macro a lo micro y de lo general a lo particular, pero esos años de estudio en el campo del estudio de la mecánica cuántica le dio una perspectiva muy amplia para comprender mejor el tema y seleccionar una línea en particular sin perderse en el proceso. La meta del profesor y la universidad se había cumplido, y no era la titulación de un estudiante, sino el nacimiento de un gran científico, el verdadero fin de un doctorado.  

			A finales de febrero se programó la defensa de su tesis frente a un comité de cuatro sinodales, tres de la Universidad de Chicago y uno más invitado de otra institución, el MIT, la familia de Ari estuvo presente y Harper no pudo faltar al acto tampoco, fue aprobado con felicitaciones y Ari obtuvo el grado académico de Doctor, con la tesis, Mecánica Cuántica: Aplicaciones prácticas en computación cuántica y astrofísica. 

			Ari fue bulliciosamente felicitado por su familia al escucharse el veredicto del comité y sus familia lo abrazó, después Harper y luego varios de sus compañeros, finalmente el profesor Jones.

				—¿Ves qué fácil era? Le preguntó con una sonrisa.

				—Lo sé, como me enredé ¿verdad?

				—No hay problema, era parte del programa.

				—¿Qué me enredara?

				—Algo así, pero bueno, lo lograste, por cierto, la universidad tiene un espacio para ti, docencia e investigación ¿Qué te parece? Ahora seremos colegas, piénsalo, pueden ser seis meses, un año o  tal vez más.

				—Gracias profesor, una vez más, gracias por todo.

				—De nada, a celebrar.

			Una cena en familia marcó el festejo, en un elegante restaurant de cortes finos de carne, Harper estuvo encantada de compartir con la familia de Ari, los mensajes de felicitación se comentaban en las fotos de Facebook que Ari, Cindy, Betsy y Harper subían. Y sus padres eran los más contentos y orgullosos. Fue una gran noche, quizás a Ari solo le faltaba alguien, pero ya era un sueño solamente.

			Harper partió de regreso a Portland al día siguiente. La familia de Ari se quedó otros dos días. Después Ari regresó a sus actividades, aún debía continuar con clases y asesorías, ya había iniciado el semestre en enero y debía impartir catedra hasta junio. En esa fecha tendría que decidir si se quedaba más tiempo.

			Ich Will de Rammstein despertó a Ari, de nuevo la rutina matutina y tomar el autobús al campus. En el laboratorio, Edy había partido ya también, terminó sus estudios y regresó a Toronto. El profesor Jones necesitaba un coordinador para los equipos y establecer las líneas de investigación, enlazar los trabajar entre los alumnos de maestría y doctorado y consideraba a Ari su mejor candidato, pero esperaría el mejor momento para proponérselo. Quería verlo completamente recuperado emocionalmente y comprometido con el trabajo, ya sin la presión de la tesis, esperaba que se adquiriera una nueva actitud y que su desempeño se basara en el crecimiento docente, con más interacción con los estudiantes. El profesor estuvo a su lado durante todo el doloroso proceso en su pasado sentimental y lo apoyó en la medida de lo posible, sobre todo a mantenerlo ocupado y motivado, pero realmente no sabía que tanto se había desligado Ari de esa etapa. Por eso dejó de mencionar el tema y trató de distraerlo, a veces funcionaba y a veces no. 

			Ari se concentró en cumplir sus obligaciones y mejorar como maestro, le debía mucho a la universidad y ese compromiso lo hacía valer. No tenía idea si se quedaría más tiempo, era un espacio de trabajo importante, pero tal vez necesitaba un cambio y cambiar de aires, tratando también de cerrar heridas, vencer a los fantasmas del pasado y cerrar completamente un ciclo que ciertamente aún lo lastimaba.

			Por la tarde, en casa, de pronto de nubló, calentó un té de canela y se sentó en el sillón de su sala viendo por la ventana, Shelter Me, de Cinderella se escuchaba, más de tres años habían pasado, y las experiencias más felices de su vida y las más tristes, un enorme contraste, puntos de referencia pensaba, momentos inolvidables y mágicos y dos terribles tragedias, recordaba a Harper y sus palabras, sobre no tener nada seguro en la vida y su consejo de vivir y aprovechar cada momento. Recordó su primer día en Chicago, pasaron por su mente tantos recuerdos y momentos, como flashes, risas, llanto, amor, pasión y soledad. Lo sabía, una vez más estaba solo, una sensación parecida a cuando llegó, melancólico y con dudas sobre su futuro. 

			Era extraño, él había llegado con un único objetivo, estudiar un doctorado en la Universidad de Chicago y crecer académicamente, y ya lo había logrado, fue una cuestión de tiempo, sobre la mesa de la sala estaba el documento que lo avalaba, y entonces ¿Por qué se sentía así? No se sentía completo o satisfecho.

			Ari entendió que su estancia en Chicago fue mucho más que académica, y que en esos años y meses aprendió dos cosas más valiosas: a amar y a valorar cada momento, porque las personas y los momentos, son únicos e irrepetibles, y a veces no nos damos cuenta. Somos entidades biológicas que cumplen con un ciclo de vida en este planeta, lleno de circunstancias únicas que provocaron que hoy estemos aquí, y además con la capacidad de decidir cómo vivir. 

			Ari aprendió de una forma brutal, que todo es pasajero, y que no debemos dejar escapar una sola oportunidad de ser felices aunque sea un instante, que el amor puede ser eterno o fugaz, pero en el fondo es amor y tiene esa capacidad de multiplicar y potencializar nuestras emociones y sensaciones de dicha, las cuales alimentan el espíritu. 

			Es como estar parado en una estación de trenes, y tú sabes cual tomar y cual no, son las oportunidades, si dudas y no subes a uno se va, y ese tren ya pertenece al pasado, y no hay nada que hacer, pero viene otro y representa el futuro y las posibilidades que siempre hay para aprovechar, solo sube a ese tren sin miedo, sin que los problemas, el trabajo, la escuela, las obligaciones y las responsabilidades nublen tu visión y la esencia de tu plano existencial, solo sube a ese tren, seguramente el trayecto y el destino será una experiencia fabulosa, y si no es fabulosa, cuando memos será un experiencia.

			Esos recuerdos, de los que ahora vivía Ari, añorándolos, extrañándolos. 

			Era una tarde de mayo y Ari salía a hace ejercicio al parque. Se puso una playera y short deportivo, tomó su reproductor MP3 y salió de casa.

			Ya en la banqueta afuera del edificio, se amarró un poco más las agujetas de sus tenis, se puso los audífonos, presionó play al reproductor e inició el trote hacia el parque al ritmo de Where the Streets Have No Name de U2. 

			Recorrió las cuadras qué había entre su casa y el parque rápidamente, continuó el trote por los jardines y canchas por 25 minutos más. Después disminuyó la velocidad y respiró hondo, caminó un poco más durante otros diez minutos, respirando profundamente para finalmente sentarse sobre la grama para hacer unos estiramientos, en sus audífonos escuchaba The Evil That Men Do de Iron Maiden, 

			A unos diez metros de él, junto a un árbol, una pareja platicaba y cuidaba a su hermosa bebé, una niña como de año y medio de edad con enormes ojos azules. La bebé se divertía con una pelota de goma y otros juguetes. De pronto, observó a Ari y se acercó a él gateando, hacía pausas y lo miraba, como buscando su amistad, Ari le sonría y ella entraba en confianza y se acercaba más a él, la mamá de la niña solo la llamaba y le preguntaba dulcemente a donde iba.

			Ari apagó su reproductor y se quitó los audífonos. La curiosa bebé se acercó más a Ari y le mostraba su pelotita verde, le sonreía y balbuceaba frases, tenía el cabello rubio y era la niña más hermosa del mundo. Ari la saludó y le preguntó que hacía, la bebé le contestaba en su idioma mientras se sentaba más cómodamente en el pasto a dos metros de él, quien sonrió a la pareja que se admiraba de la niña y su coqueteo a Ari.

			La niña seguía embelesada observando a Ari hacer sus estiramientos, Ari seguía admirado del tono azul turquesa de sus ojos, que no perdían detalle alguno de su rutina de ejercicios, Ari le preguntaba por su nombre, pero ella solo seguía balbuceando animadamente. De pronto, la bebé reía pero con algo o a alguien más, levantando la vista, volvía a balbucear y le señalaba con su manita algo a Ari, algo que le llamaba la atención atrás de él. Alguien la hacía reír.

			Ari volteó hacía atrás. Quedó impávido. 

			Era Leire.

			Como un sueño o un espejismo.

				—Hola —saludó Lei.

				—Lei…

			En ese momento la mamá de la bebé la tomó en sus brazos y le dijo que se despidiera, la hermosa niña movía su manita en señal de despedida. La joven madre sonrió.

				—Con permiso, hasta pronto.

			Ari y Leire le sonrieron también.

				—Adiós hermosa, dijeron los dos a la bebé.

			Un silencio de unos segundos prosiguió, Ari ya de pie miraba a Lei. Estaba preciosa, como siempre la recordaba, con su hermoso rostro dibujando una gran sonrisa, con un vestido casual muy colorido y huaraches blancos.

				—Lei… estás perfecta, estás bien…

				—Gracias, se hace lo que se puede.

				—¿Cómo sabías qué estaba aquí?

				—La señora Berry me dijo que te vio salir a correr y vine.

				—Con razón, pero ¿cómo estás? ¿Qué pasó? 

				—Estoy bien, gracias.

				—Te ves hermosa, Lei, no sé qué decir ¡qué sorpresa!

				—Lo sé, ha pasado mucho tiempo.

				—Leire, estoy en shock, no sé, ¿cómo…?

				—Oye, por cierto, me encantó Suiza.

			Ari estaba impactado, con la boca abierta.

				—Entonces ¿fuiste a…? ¿Hiciste el…?

				—Me gustó Zúrich, pero Lucerna es increíble —comentó Lei.

				—Leire, no me dijiste nada, pensé que…

				—¿Creíste que no iba a luchar? Lo prometí, solo se vive una vez. Pero no sabía que pasaría, así que preferí hacerlo de esa manera. De cualquier forma, tú me salvaste, gracias.  

				—Esto es increíble, no tenía idea.

				—Dejaste toda la información y mi abuela no paró hasta convencerme.

				—Entonces ¿estás bien?

				—Eso parece.

				—Leire, nunca imaginé que te volvería a ver.

				—Pues así pasa y ¿qué hay de nuevo?

				—Pues… Guns N’ Roses ha vuelto y están de gira.

				—Bien, Adele también.

				—También Coldplay viene a Chicago.

				—Te extrañe Ari.

				—Yo más Lei ¿sabes? Algunas veces recibí llamadas de un número desconocido, pero al contestar, colgaban ¿eras tú?

				—No sé, tal vez.

				—No puedo creer que estés aquí.

				—Bueno, hay cosas pendientes ¿no? Escocia —dijo Leire sonriendo.

				—Sí, es verdad.

				—Muy bien, entonces ¿Edimburgo?

		


		
			



















			FIN
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